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ADVERTENCIA

El Ecuador, en el período de tiempo 
comprendido dol veintiocho de diciembre 
de mil novecientos once al veintiocho de 
enero de mil novecientos doce, es decir en 
un mes, vivió un siglo: fueron tan violen
tos, inesperados y pavojjpsos los sucesos 
en osos días realizados; surgió en un 
momento tal explosión de odio, saña y  
furor en una sociedad considerada de 
índole suave; vse siguieron y sucedieron con 
rapidez vertiginosa escenas y cuadros tan 
terriblemente trágicos; sopló con tanta 
violencia huracán de sangro y exterminio; 
se destruyeron y  aniquilaron, so extin
guieron y  desaparecieron fuerzas de vida 
y prosperidad nacionales, en número tan 
-crecido; que admira y espanta cómo un 
pueblo tan pequeño pueda presentar en 
treinta días acontecimientos de tal natura- 
ieza, que cada uno de ellos sería suficiente



para señalar con caracteres imborrables 
ía existencia de cualquiera nación, por 
fuerte y poderosa que fuese.

Presentar compilados los documentos 
que se relacionan con aquel MES T R A 
GICO, en la vida del Ecuador; es el objeto 
a que tiende el presente folleto, como 
condición previa a una ardua y delicada 
tarea, de parte del futuro historiador. A  
él ha de corresponder, por propio derecho, 
la severa labor de presentar o exponer 

^  las reflexiones enseñanzas que recta y 
naturalmente nazcan de los sucesos o 
hechos narrados.

El actual trabajo, adviértese una vez 
más, redúcese a mera compilación do 
¿ocuinentos de interés .histórico, con breves, 
ligerisimas frases destinadas, exclusiva
mente, a servir de enlace o transición 
entre unos y otros, nada más. He ahí 
la labor del presente escrito.

. . .  á ■%. '



Eli JflES TPJGIGO

El fallecimiento del señor Emilio 
Estrada, sucesor del general IjUoy Alfp.ro 
en la Presidencia de la República, acaeci
do en Guayaquil, al terminar diciembre 
do mil novecientos once, si bien a nadie 
sorprendió, conocida la grave enfermedad 
que desde meses atrás consumía el orga
nismo do aquel buen ciudadanp, se sospe
chó sería origen de complicaciones en la 
política nacional. A  dar más robustez a 
esa sospecha, concurrió el lanzamiento en 
Quito, por parte de un grupo de libera
les, del nombre del general Leónidas Pla
za, como candidato presidencial, sin pre
via consulta a ninguna agrupación po« 
litica.

Esté aquí, en este último motivo, o 
en cualquiera otra parte la verdadera cau
sa del movimiento revolucionario del jefe 
de la tercera zona militar, general Pedro



EL HES MAGICO

J. Montero, es lo cierto que el veintiocho 
de diciembre de mil novecientos once, día 
jueves, por la noche, fue proclamado en 
Guayaquil Jefe Supremo.

El acta explicativa de aquel acto,
dice':

“En Guayaquil, a los 28 días del mes 
de Diciembre de 1911, reunido el pueblo 
en comicio público para deliberar en uso 
de su Bober&nía, acerca de la actual si
tuación política, y

Considerando:

Io Que el actual Gobierno, falto de 
energía y do medios necesarios para ha- 
oerso obedecer no corresponde a las ñeco- 
sidades del momento;

2» Que los principios liberales se ha
llan en inminente peligro, debido a la ma
la organ.zao.6n del Poder Constitucional;

30 Que es necesario un hombro de 
alto civismo y qusSi perteneciendo l  la 
democracia, eacarne y renresenit a ‘

. trina netamente Radical- y Qte Una d '3c'
4'* Que es aaimismn • a- 

mantener ineólnme la d¡nii,im,dla,pen8abl0 
tria amenazada día a d&d la Pa" 
nua irrupción do las fuerza,00”  la conti- 
bre nuestro territorio orieutalP6t° ana!l s0"



R esuelve:

. 1° Desconocer, como en efecto des
conoce, el sedicioso Gobierno que preside 
en Quito el señor dóotor Carlos Freile 
Zaldumbide;

2o Nombrar Jefe Supremo, al Gene- 
neral Pedro J. Montero, quien ejercerá to
das las atribuciones que fueren necesarias 
para Ja conservación del orden y la paz 
y  la completa garantía de los derechos 
civiles y políticos.

Coroneles, doctor León Benigno Pala
cios, Julio C. Concha, León Valles Franco; 
doctor Juan Borja, doctor Alfonso Arzube 
Villamil, doctor Gonzalo Zevallos, Coman
dante Moisés Echaniquo, Comandante José 
P. Aroca, Comandante Marco Antonio An- 
drade Giler, Sargento Mayor Ceferino Del
gado, Comandante Bartolomé Vinelli, Co
mandante Tomás Erczuma, Comandante 
Pedro D. Pombar I í , Manuel Valles Fran
co, Capitón José C. Orellana, Domingo 
Tagle, D. Méndez Ríoj, Antonio Palacios, 
Enrique Echanique, Mayor Benjamín Qui
ñones, Juan José Malta, Celso Maquilón 
A ., Juan Francisco Jalón, Julio C. Alar- 
cón, Elias Pazmiño, Luis A . Jurado, J. 
Evoncio Peña, Juvenal Sóenz, Mayor J. 
J. Arellano, M. J. Pombar H., F. G. Casal



C., Vicente Enrique Carbo, Manuel de J. 
Aguilar, Nicolás Infante, Armando Saona, 
Comandante Luis Cobos Palacios, J. J. 
Casal C., Comandante Camilo Landín, Co
mandante Oswaldo Egas, Carlos Holme9, 
doctor Maximiliano Yanegas, Capitán Ma
nuel Carbo Paredes, Comandante Pedro 
Infante, F. L. Cepeda, Capitán Tobías 
Aray, Nicolás Mor&o, Pedro E. Gómez T.,
M. E. Morán, P. Juvenal Sáenz, Higinio 
Malavó- Sicoureb, J. Espinel, Carlos E. 
Poveda, Mayor Aurelio Ayarza, Capitán 
Andrés Murillo, J. A. Egas, Pedro E. Va- 
roles, Capitán Vicente Maquilón A., Juan 

\  A. Malavó, Vicente M. González, J. P. 
Aroca, Manuel E. Martínez F.f Manuel 
Valles Proaño, Bolívar Casal Cucalón, J. 
Teodoro Castro a, José O. Ramírez, R. 
Proano G., A. Abadía, Leonardo C. tíue- 
ñero. Napoleón \eloz, J. E Naula Ser-

reo Sicouret, BernaVd!™ “ ?r0'  °  • 
Eduardo Silva, T l c l í  J ^  " ’ h T  
José T. Gómez y s  Atn®8pAa08a G "  
Manuel S. Chuchuca L ¿ n  Chuchuca, 
yor Julio S. M a‘
cisino San Andrés, ¿ a w ^ T R,ubl0*Ur" 
Calderón, Manuel B. n ii1* ^uau Darío 
Mosquera, Melesio Calari* t?’. A b o r to  
Galindo, Víctor N. Avellán

Esteban



.López, Alfonso Largacha, Neptalí Ferru- 
sola, Rodolfo Calderón, L. Bayas Lazo, 
Luis Flores Ponce, Vicente Carrii5n,'s Car
los Ollague, N. García R., V. Espinosa."

El Jefe Supremo, por su parte, dió, 
•al día siguiente de proclamado, esta

PROCLAMA

PEDRO J. MONTERO.

GENERAL DE LA REPUBLICA Y JEFE SUPREMO 

A  sus conciudadanos:
El acta del pronunciamento verifica

do el día de ayer en esta plaza, me 
confiere plenos poderes, ya para la conser
vación del orden y la paz, ya para la ga
rantía de lo3 derechos civiles y políticos.

Respetuoso como el • que más de la 
amplia libertad que la doctrina radical 
C0QC3de a los asociados, me es grato ma
nifestar a mis compatriotas que lie expe
dido las disposiciones más eficaces, a fia 
do que se preste acatamiento a todo ciu
dadano; de manera que el orden se haga 

-sentir en todas las esferas de la administra
ción pública.

Innecesario es declarar que ninguna 
-autoridad de mi dependencia podrá ejercer 
-acto hostil ninguno, ni mucho menos ejer-



10 EL MES TRAGICO

cer venganzas, por la sencilla razón que 
lo prohíben las leyes del honor a cuyos dic
tados, os Jo prometo bajo mi palabra, ce- > 
ñire todos mis procedimientos.

Os invito, compatriotas, a quo me 
ayudéis a hacer efectivo el ideal quo me 
he propuesto: conservar el orden y echar 
los cimientos de un Gobierno, cuyo sostén 
sea la honradez en sus más ampjias mani
festaciones.

Guayaquil, 29 de Dioiembre do 1911.

Pedro J. Montero.

# la propia fecha, organizó el Minis
terio, mediante el siguiente primer decreto:

PEDRO J. MONTERO
ENCARGADO DEL MANDO SUPREMO DE- 

hA REPUBLICA
Considerando:

Que en virtud d a  U a , 
cha por el Pueblo y'el Eiér¿ r n°CIara° 1Óa .he'  
do el Gobierno que fu¿J™ ’ desconocien
do la aclamación por u ° aa ,en Quito, y  
iiere amplios poderes, es ne 1118 00n'  
zar los servicios públicos- oesario organi-



Decreta:

Articulo Io.— Nombro Ministro de Go
bierno y  de Policía al señor doctor Ma
nuel Tama; Ministro de Hacienda y Cré
dito Público, al señor doctor Juan Borja; 
Ministro de Guerra y Marina, al Coronel 
doctor Francisco Martínez Aguirre; Minis
tro de Relaciones Exteriores, al señor doc
tor Modesto Chaves Franco; . Ministro de 
Instrucción Pública, al señor doctor Alfon
so A m ib o  Villa mil.

Artículo 2°.— Quedan en sus puestos 
interinamente, todos los empleados de la 
administración pública.

Dado en Guayaquil, a veintinueve de 
•diciembre de mil novecientos once.

El Jefe supremo,

(t ) Pedro J. Montero.

En la capital de la República circula
ban con insistencia rumores alarmantes, 
•desde la mañana del viernes veintinueve, 
respecto a una revolución que se decía ha
berse verificado. Mas, ni se determinaban 
autores, ni menos aun se precisaban par
ticularidades. Al fin, el sábado treinta, a 
Jas ocho del día, se supo, por despacho



telegráfico de Riobamba, dirigido al Go
bierno por el gobernador del Chimborazo, 
la realidad de lo acontecido.

Firmado por el encargado del poder 
ejecutivo y ministros, circuló en seguida el 
manifiesto que se copia:

CARLOS FRE1LE Z.
PRESIDENTE DEL SENADO, EN EJERCICIO DEL- 

PODER EJECUTIVO 

Ciudadanos:

Una revolución inicua, sin bandera ni 
programa, acaba de perpetrarse en la ciu
dad de Gijayaqui!, proclamando Jefe Su
premo de la República a un soldado desleal 
y sin honor, general don Pedro J. Montero.

Ante tan escandaloso atentado, la in
dignación Be apodera del ánimo, y el pa
triotismo herido clama por la inmediata 
sanción contra los malhechores que, abu
sando de la confianza que la Nación deposi
tara en ellos, han afrentado a la República,

^°v!3â s*a,cer 8U8 bastardas y mezquinas ambiciones. 1



bandera de la Discordia, que va a llevar , 
la muerte al corazón de la Patria y qüe 
pretende el último aniquilamiento de las 
energías de la Nación nos presenta ante la 
América, ante el mundo entero, como un 
pueblo de salvajes, indigno de vivir la vida 
de la Libertad.

En presencia de este bochornoso aconte
cimiento, cumple a los hombres honrados, a 
los verdaderos patriotas que anhelan el b u e n  
nombro de este suelo desgraciado, rodear el 
pabellón nacional, apoyar decididamente al 
Gobierno y ofrecer generosamente los bienes 
y  la persona, parafsalvar las instituciones 
y  librar a la República del vilipendio que 
le amenaza, escarmentando a ^los traidores 
y  desleales.

ecuatorianos:

Probemos al mundo que, si nuestra 
desgraciada Patria ha alimentado en su 
seno a perversos, tiene asi mismo hom
bres que, en el momento del peligro, sa
ben posponer todos sus intereses, para 
mantener el prestigio y dignidad de esa 
patria.

Gompatriotas:

Os convoco, pues, y ob cito al cam 
po de batalla, para que una espléndida
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.victoria lave la mancha con que mengua
dos pretenden degradar a la República.

Valeroso y noble €jército Scua/oríano:

Un Jefe indigno de llevar los galones 
de General acaba de cometer la más 
grande do laB traiciones. La Patria de
manda vuestro esfuerzo, para que salgáis 
por Iob fueros do vuestra institución, vin
diquéis el honor militar, imponiendo ol 
merecido castigo a los que, sin mirar por 
los sagrados intereses nacionales, hoy más 
que nunca amenazados, so lian lanzado a 
una aventura de perfidias y de crímenes. 
A  las armas, pues, a ceñiros el laurel do 
la Victoria.

’tl - '. .S* '. •<, * ' ts. •
Quito, 29 do Diciembre de 1911,

Darlos F ruilk Z.

El Ministro de Gobierno,

Octavio Díaz.

El Ministro de Inatrucctóa I*áb]ica,

Carlos Unión Pérez
El Ministro de Hacienda,



El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Carlos R. Tobar.

El Ministro de Guerra y Marina,

J. Francisco Navarro.

En la misma fecha del anterior ma
nifiesto, fuó declarado el ejército en cam
paña, so aumentó el pie de fuerza con el 
llamamiento de laB reservas; y so nombró 
Genoral en Jefe del Ejército al general 
JLeouidas Plaza, quien dió a conocer luego, 
por la prensa, la proclama y circular que 
siguen:

LEONIDAS PLAZA G.

GENERAL EN JEFE DEL EJERCITO 

Conciudadanos: ■

Un crimen sin nombre acaba de 
perpetrarse en Guayaquil. El heroico 
Pueblo del Nueve de Octubre ha presen
ciado, atónito, la audacia incalificable de 
un soldado que, haciendo burla y escarnio 
de la voluntad nacional, se proclama Jefe 
Supremo de la República, por un golpe 
de sorpresa, que viene a afrentar a la 
JNación toda.



Ante est 
este acto de 
traición tan 
riano que no 
de fervoroso patriotismó, no se apresure a 
ofrecer el contingente de su sangre para 
lavar la afrenta y escarmentar -al perverso 
que ha pretendido humillar a la Patria.

Ecuatorianos-.

La indignación y el despecho se han 
apoderado de mí. He visto cómo la labor 
de vosotros se trata de destruirla, por la 
audacia de un traidor, y por esto, dejan
do la tranquilidad de rai hogar, vuelvo a 
ofrecer mis servicios a este hermoso suelo, 
al cual tanto dobo y al que tanto amo.

Valeroso Ejército:

^ escándalo inaudito, ante 
refinada perversidad, ante 

abominable, üq hpbrá ecuato- 
execre el atentado y, animado

La Patria está en- peligro. Se trata 
de mancillarla, de destruir sus institucio
nes, de acabar sus energías, para que el 
enemigo extranjero profane, impunemente 
nuestro sagrado suelo. Yo, Qu(r BQ otra3 
ocasiones, os he acomnafimtn̂  \ ' 6Q °  i 
batalla, a luchar X  " t * 1 ° amp°  1 
triunfo de la Libertad v A r
recomiendo lealtad y ¿ ¿ 1  ° 9
-cisoque ob convenzáis ¿ R Qa* ? 9 Pr?~ 
nuestra -causa, de ]a ; UrH * 8aatlda(i de 

la justicia de nuestro



Derecho, y de que loa grandes crímenes 
exigen grandes reparaciones.

Camaradas:

Voy a acompañaros eu el vivac y a 
soportar las dificultados do una campaña; 
pero sí os aseguro que la victoria - será, 
nuestra, porque es ésta siempre da los 
que luchan por la Libertad, el Orden y 
la Justicia.

Quito, Diciembre 29 de 1911.

Líonidas Plaza G.

Quito, a 29 de Diciembre de 1911.

Señores Gobernadores, Jefes de Zona 
y  Delegados Militares

Por Decreto de hoy, he sido nombrado 
■General en Jefe del Ejército y me prepa
ro para salir sobre Guayaquil, en cuya 
plaza se ha proclamado Jefe Supremo él 
•General Pedro J. Montero, secundado por 
una parte de la guarnición de esa plaza. 
Ante crimen tan inaudito, todc ecuatoria
no digao, especialmente el elemento militar, 
•debe apresurarse a escarmentar al trai
d or  y vindicar el honor de la República.

L e ó n id a s  P l a z a  G.



Por su parte, el general Montero ex
pedía'estos decretos: .

PEDRO J. MONTERO
GENERAL DE LA REPUBLICA

En nao de las facultades de que mo 
han investido el Pueblo y el Ejército,

D ecreto : • N
0 V ”

Alt. 1° Asumo el ejercicio del Poder 
Ejecutivo.

Art. 2o Declaro vigente la Carta 
Fundamental de 190G y 1907, en todo lo 
que no bo oponga a J a  transformación 

- política iniciada en esta ciudad.

Dado en Guayaquil, a 29 do Diciembre 
de 1911.

Pedro J. Montero

PEDRO J. nONTERO
JEFE SUPREMO DE LA REPUBLICA 

D ecreta:

ríe ^  1



formación política efectuada en la misma 
focha.

Dado en GuajTaquil, en la casa de 
Gobierno, a veintinueve de Diciembre de 
mil novecientos once.

El General Jefe Supremo,

P edro J. Mowteuo

El Ministro de lo Interior,

M. Tama.

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

M. Chdvez Franco.

El Ministro de Hacienda y Crédito 
Público,

J. Borja.

El Ministro de Instrucción Pública, 
"Telégrafos, Correos, etc., '* .

J\l, A. Arzube Vxllamil.

El Ministro de Guerra y Marina,

F. J. Martínez Aguirre.

Es copia .--E l Subsecretario de Go- 
•bierno,

Miguel Martínez S.



Además, a la oircular ya cono“ ^  
del general Plaza, correspondió con esta 
otra: f

Señores Jefes de''Zona, Delegados Mi
litares, etc; etc-

Iíasta mi conocimiento lia llegado 
la atrevida circular del señor General 
Leónidas Pinza Gutiérrez, circular on la 
que trata do vilipendiar, no a .m i, quu 
fttoy muy por encima de lo quo sus'ila
bios' profieran, sino ahpueblo guayaquik ño, 
que inició la hermosa reacción radical del 
28 de Diciembre, y a los demás de la
Costa y do la Sierra, quo lo han secundado.

El General Plaza, asociado a nues
tros legendarios enemigos, creyó más quo 
factible el eterno hundimiento do la-.Cau
sa Radical. Y  lo creyó porque juzgó eter
na la desunión do los radicales.

No es el General Plaza, que después 
de sus bravatas do hacernos correr a tonv 
"brerazos en 1906 y tener que implorar la- 
hidalguía del Coronel Quirola para reem
barcarse, puede infundir temores- al ague
rrido ejército de mi mando.

Y  sobro todo, ya el Ecuador conoce 
demasiado al traidor infame, vendido al 
Perú, que dijo que: “No debemos pelear

S £ ” f e d8t8rtenn r



Por lo demás, no hay temor de que 
él venga porque dentro de muy pocos días 
el pendón radical flameará nuevamente en 
la cumbre del heroico Pichincha.

Sírvase hacerlo conocer así en la ju
risdicción de bu mando.

Su camarada y amigo,
Pernio J. Montero.

La primera división del ejército del 
gobierno de Quito, salió a campaña el 
domingo treinta y  uno de diciembre; y  el 
tres de enero de mil novecientos doce, 
miércoles, partió el general Julio Andradc, 
nombrado Jefe del Estado Mayor General. 
El General en Jefe,el día anterior a su sa
lida, dijó por la prensa a sus compa
triotas :

Si, en épocas de paz, el amor a mi 
Patria, ha sido el sentimiento más vehe
mente de mi vida y  la conciencia del_ de
ber cumplido mi más ardiente aspiración; 
ya como simple ciudadano, ya también 
como P jimer Magistrado de la'República: 
ahora cuando las ambiciones de un soldado 
desleal y perjuro han comenzado a ensan
grentar, en lucha fratricida, el suelo ecuato
riano, ese sentimiento y  ese deber se levan
tan desde el fondo de mi espíritu e impresio
nando el corazón del ciudadano patriota y



desinteresado, y del General de la Repú
blica, me dicen que, sobreponiéndome, en 
esta hora do prueba, al recuerdo de sores 
queridos (hoy en tierra extraña), no debo ' 
omitir sacrificio personal alguno ni aún 

’ el déla  vida, en la obra del pronto resta
blecimiento del orden constitucional y  la 
paz pública. •

Como General en Jefe del Ejercite, 
parto al campo de batalla, lleno de entu
siasmo y animado por la raús plena con
fianza de que mis compañeros de armas han 
de secundar, eficazmente, este mi vivo an
helo do la salvación de la honra nacional, 
siguiendo las huellas que sus pasadas glo
rias les enseñan. ■? '

Que ninguno de mis soldados olvide, 
a la hora del combate, la única consigna 
que les da su Jefe, eu estos solemnes mo-
£ m ™ i?£ ta ™ ouadoi': v e n c e k  c o m o
HOMBRES DE HONOR O MORIR CO
MO VERDADEROS ECUATORIANOS.

, Quito, añera 2 de 1912

Leónidas P laza G.
El .mismo dia de la . , i ¡ j  

fia del General en Jefe V t  *  .°ampa'
teño consideró deber d i  1“ 1'
opnformidad con el • l)a?n°tismo, de 
mente observado en pCf emomal Egurosa- 

n oas03 análogos, esto



os, en época ele revoluciones, protestar con
tra la Jefatura Suprema de Montero, por 
medio del siguiente acuerdo:

E L CONCEJO MUNICIPAL DE QUITO

Considerando:

Que la incalificable traición perpetrada 
en Guayaquil por el General Pedro Mon
tero, no sólo no tiene razón alguna qnc la 
pueda justificar, sino que atenta institucio
nes republicanas, y  constituyo un crimen 
do lesa patria, que afecta a todos los inte
rósea del Pueblo; y  por consiguiente los 
del Municipio que los representa;

Jícuerda:

Protestar con toda la energía, que la 
magnitud del crimen exige, contra el gol
pe do mano con que el 'General Pedro J. 
Montero selia proclamado Jefe Supremo en 
la ciudad de Guayaquil, abusando de la 
fuerza pública que en malhadada hora le 
fue confiada.

Publicar este Acuerdo por la Imprenta.

Dado en la Sala de Sesiones del Con
cejo Municipal/en Quito, a tres do Enero 
de mil novecientos doce.— El Presidente, 
X ino Cárdenas.— El Vicepresidente, Gabriel



Baca M.— Alfonso/ Moscoso.-^-Andrós P. 
Orces.— Julio O. Alvarez.— César Mantilla.** 
Eafael Barba E.— Benigno Vizcaíno.— Car
los Portilla.—Rafael Puente.—El Secreta
rio, J. B. Castrillóu.

Entre varias suposiciones que habla ' 
respecto al plan do campana de Montero, 
era la más aceptable la do que esperaría,

. fortificado en Guayaquil, al ejército de Qui* i 
to, Mas súpose luego que la primera di
visión, al mando del coronel don Belisa- r 
rio Y. Torres, habla salido de aquel puor- \ 
to, para ocupar Huigra, el dos do enero. 
Cun sorpresa para muchos, túvose así mis
mo conocimieuto de que el general don 
Eloy Alfaro había llegado a Guayaquil el 
jueves cuatro de enero, a las cuatro de la 
tarde, en el vapor Perú.

Al pisar tierra ecuatoriana, el ex-pre- 
sidente la saludó y expuso el fin que so 
proponía conseguir con 'su regreso a ella.

Véase en los términos que lo hizo.

A  LA NACION

gresar a mi patria, a la que s 
^  -  ve?oraoi*n> oreo un deber impue 

“« a n c l a s ,  M dirigir la p
larmente al Grtn t̂ ’ y parti° ̂ an Partido Liberal-radicí



La situación del país, en extremo delicada, 
exige para salvarla dignamente que todos 
procedamos con abnegación y desinterés. 
Hoy más que nunca deben posponerse las 
aspiraciones personales ante Ja necesidad 
de unificar la acción patriótica, de cimen
tar la paz de la República. La perfecta 
armonía, la más absoluta concordia, son en 
loa momentos actuales los factores que se 
imponen para contener la anarquía, cuyas 
funestas consecuencias a nadie se le ocul
tan.

Para evitar tan grave mal, preferí' 
abandonar el suelo patrio, antes quo ocu
par nuevamente la presidencia como pude 
hacerlo sin ningún esfuerzo, a raíz de los 
sucesos de Agosto del año pasado.

En la actualidad la familia ecuatoriana 
se encuentra en plena discordia y a pun
to de entrar en una guerra fratricida, cruen
ta y dolorosa. En tales circunstancias no 
he trepidado en abandonar mi retiro pa
ra mediar amistosamente con el objeto de 
-que se llegue a buen acuerdo entre las sec
ciones de la República que se encuentran 
regidas por gobiernos diferentes.

EL patriotismo me impone misión de 
paz y si, como lo espero, me secunda la 
mayoría de mis compatriotas para obtener 
el buen éxito, será ello lo que constituya 
la  más grata satisfacción de mi vida.



gfl

Ir a la  paz mediante nn juicioso acuer
do para elevar a la primera magistratura 
del Justado nn personaje civil, de reconoci
da honorabilidad, capaz do continuar la 

t obra de engrandecimiento que lia venido 
efectuando el régimen liberal, seria hermo
so y digno de un pueblo patriótico como 
el del Ecuador. I .

En el desgraciado caso de encenderse la 
guerra civil hasta el punto de ir a los cam
pos de batalla, elementos le sobran para 
triunfar a la Jefatura Suprema proclama
da en eata ciudad. Esto está en la con
ciencia pública, pero el patriotismo, la hu
manidad, el buen nombre ecuatoriano y los 

¿s altos intereses del país, exigen que se pro
cure a todo trance una solución pacífica 
a la par que decorosa para todos.

Tenemos pendiente una grave cuestión 
internacional que si bien hasta hcy hemos
tratado de solucionar equitativamente acep
tando los buenos oficios de las poderosas 

v> f aci01nf 8 í*ue median en el asunto, no por 
e«o dejada exornes de un modo ímperio-
mn-ndn D0S pre8<mtem°8 «nidos ante el 
“ U° d“ 7  00“  opacidad suficiente para me- 
X  al nronTn r a c i o n e s  do las de- 
lernuestros le g lü S d w e o lf^ 3 ÍlaG,Gr Va' 
tioia o en cualquiera m hf°8 ante la u8‘
» . . 1



patriotas para ia obra que mo propongo 
realizar, haciendo completa, abstracción de 
mi personalidad y sin otra mira que la de 
ver a mi patria feliz al amparo de sólida 
paz interna basada en el imperio de las 
instituciones liberales. Procedamos con 
la cordura que las circunstancias reclaman 
y  no sólo daremos una prueba de Civiliza
ción, Bino que escribiremos una bella pá
gina en ia historia ecuatoriana.

Guayaquil, a 5 de enero de 1912.

' E loy A lfaro

A  fin de que el anterior manifiesto lo 
--conociese directamente el Gobierno de Qui
to, leí envió su autor incluido en una car
ta redactada en esta forma:

Guayaquil, a 5 de enero de 1912.

Sr. Dr. Dn. Carlos Freile Z., Encar
d ad o  del Poder Ejecutivo en Quito.

Señor:

Convencido de que una guerra fratri- 
•cida entre liberales no bolamente es da
ñosa en sumo grado para nuestro partido,



' bíüo también de funestas consecuencias pa
ra el país, he creído de mi deber presen
tarme con el carácter de mediador, en los 
términos que constan del Manifiesto ad
junto. A  la penetración de Ud. no puc- 

► den ocultarse los móviles patrióticos que 
me han impulsado a procurar el adveni
miento de una paz que reclama la civili
zación, nu menos que los principios libera
les y los intereses de la Nación. Para el 
mejor éxito de mi pacificadora misión era 
indispensable disipar hasta la sombra de 
la sospecha de una ambición personal do 
mi parte y con tal motivo insinúo la con
veniencia do fijarse en un Candidato Ci
vil para el ejercicio del Poder. Punto es 
este sobre el que llamo la atención de Ud. 
confiado en que sabrá estimarlo como la so
gura prenda de que no me guía otra as
piración que la de la paz general y la de 
a uena armonía de cuantos componen ol 

gran partido liberal radical. Conozco el
c S n T  deUd- y D0 que sin va-
la consflmi8V.na 8̂e Prü8tará a coadyuvara
t0 do “ n de ,la Paz sin derramamien-
Zado\;ar ; o c^ r uav,lhabrá u d - a,can- 
tud de loa ecu ator ia l E n 3”  ?  ^  S 'mpor tanto mío „ i , * ^ ca re z co  a Ud.
va nombrar una a„breTe.dad posible se sir
te s  miembros, a e feot^ 10°  comPueata ,dc

a Que conferencien



con Iqs que a su vez y en igual forma nom
bre el Jefe Supremo proclamado en Gua
yaquil, general Dn. Pedro J. Montero y 
el Jefe Supremo proclamado en Esmeral- 
dap, general Flavio E. Alfaro. Estableci
das las conferencias de paz en el lugar que 
se estime conveniente, fácil será, no lo du
do, llegar a un advenimiento que unifique 
la opinión, asegure la paz, afiance el ré
gimen liberal y establezca garantías para 
todos los ecuatorianos. No creo necesario 
excitar el civismo deU d. ni extenderme en 
consideraciones acerca de la conveniencia 
de cuanto dejo expuesto y así sólo me res
ta esperar su aquiescencia. Con sentimien
tos de la más alta consideración soy de 
Ud. atento servidor y compatriota.

E loy A lfaro

El coronel don Belisario V. Torres, 
jefe de la fuerza de Montero situada en 
Huigra, recibió orden de hacer llegar los 
dos precedentes documentos al campamen
to enemigo, para que fuesen, a la vez, tras
mitidos a Quito. Para cumplirla, los en
vió al general Julio Andrade con el tenien
te Sixto Lamota adjuntos a una carta en 
la que le decía:



• Huigra, Enero 8 de 1912 

. '  Si-. General Dn. Julio Andrade.

Alausi.

Mi querido General y amigo:

De Guayaquil he recibido instruccio- 
nea para hacer llegar el pliego adjunto di
rigido al 8r. Gobernador del Chimborazo; 
entiendo, mi General, y le hablo como ami
go, que son comunicaciones para ol Go
bierno de Quito. De nadie mejor que do 
Dd. podría valerme para que las referidas 
comunicaciones lleguen a su destino, pues, 
siendo ellas oficiales debo dirigirme a la 
primera autoridad Superior del tránsito. 
Me valgo de un extranjero como posta co
mo mayor garantía y apelo a  su caballero
sidad para que este individuo no sea mo- 
lestado. En casos análogos será Ud. igual- 
r  i r e? ,° adld0' TenS° noticias que
se X a n  de ba: 8̂ 3u n 7 etr bl6,9 per8° Da9 
gure la unión de todo el qU6 a -e‘
(tiendo del personé.™ 1 partldo’ P16801!1'  
nos tiene hace tiem 7° 5“ 6 por desgraoia 
tendencia a eliminarnos dmdldos ?  001,30 
mes. Yo creo fAn;n rn°a,por nosotros mls" 
de buena voluntad’ con un p00°• - - • iM aecho de que p uc



desgracia nos encontremos en dos campa* 
montos contrarios, no quiero decir quo no 
estreche su mano con verdadero placer, 
como amigos y hermanos en ideales. In* 
gonuo como siempre, digo con franqueza 
io que siento y pienso; al amigo lo trato 
siempre como amigo y por eso me permi
to dirigirle la presente con la misma con
fianza que hemos mantenido por tantos 
año*. Apoye la idea si le parece acepta
ble, pues Ud. como yo debemos sentir ho
rror al derramar sangre liberal.

Un abrazo de su amigo,

B. V. Torres.

A  última hora he resuelto mandar 
un Oficial y un ordenanza, suplico a Ud. 
ordene su regreso con seguridad.— B. Y. T.

Contestación del general Andrade: 

Alausí, Enero 0 de 1912.

Sr. Coronel Belisario Y. Torres.

Coronel y amigo muy querido:

L e doy mil gracias de la confianza 
v q ue en mí ha puesto para que haga lle
g a r  a su destino las comunicaciones de



ene ha «ido portador ol Sr. Teniente Dn.olía

jjuaiuioo. ,
Despacho hoy mismo las comunica

ciones al CuarteL General.
Me com place inmensamente que en 

Guayaquil, las más respetables personas se 
ocupen de buscar una solución que ase
gure la  unión de todo el P artido, pres
cindiendo del personalismo: quiera la  bue
na suerte que logren éxito oum plido tan 
rectas y nobloB intenciones. T am bién  yo 
creo, y  se lo digo con franca ingenuidad, 
que la  unión nuestra, la del P artido libe
ral se impone, la imponen ■ sus anteceden- 
tas, el espíritu generoso, amplio que 1° 
distinguió como partido de lucha; la  im
ponen las graves responsabilidades que 
pesan Bobre él como Partido de G obierno 
y de las cuales no se descartará, sino m e
diante la honorabilidad, la  benevolencia 
y  el buenjuioio.

En previsión de los casos que puedan 
ocurrir, me permito indicarle que los par-* 
laméntanos que se envíen de este u otros

>



Campamentos nuestros llevarán como señal 
la bandera de la Cruz Roja de la Con
vención de Ginebra que se divisa fácil
mente a distancia.

También creo mi deber informarle 
que tengo órdenes do no interrumpir las 
operaciones militares por este incidente.

Me juzga Ud. bien al pensar que 
siento horror do derramar sangre ecuato
riana, y quo ese horror sube de punto 
tratándose do sangre liberal, seguro estoy 
do quo Ud. como yo sentimos ahora más 
quo nunca todo el peso del dobor militar.

Le estrecho la mano con el cariño y 
la buena amistad de aquellos felices dias 
en que la iniciamos al calor de un solo 
vivac.

Le abrazo cordialmente.

Servidor,

Jefe de Estado M ayor G eneral

Las proposiciones del general don 
Eloy Alfaro no merecieron contestación 
dol Gobierno de Quito. “ El ejecutivo, por 
toda respuesta, resolvió dirigir, inmediata
mente, un telegrama al comandante 
general en jefe del ejército, ordenándole' 
que marche en seguida sobre Huigra y 
reprima y confunda a los rebeldes” .



La precedente resolución, con vehe
mencia solicitada por los diarios quiteños, 
mereció d® ellos entusiastas aplausos.

Según el órgano oficial, “ La Constitu
ción", en editorial del diez do enero, núme
ro cuarenta y cinco,, “ no había más recur
so que el de proceder con energía, con 
rigor, castigando a los infames y  estable
ciendo EN SUS CABEZAS UN ESCARMIENTO SALU
DABLE PARA LAS PRESENTES V FUTURAS GENERA
CIONES “ Sería tremenda, agregaba el cita
do diario en el mismo artículo, sería tre
menda la responsabilidad que contraerían 
ante la historia los directores do la cosa 
pública, ai, ahora, después de las traiciones 
y los desencantos padecidos, no se revis
tiesen ele 'toda su energía y, resueltos 
e inflexibles, no hiciesen u n  s o l e m n e , un  
d e fin itiv o  escarm ien to , contra esa trailla 
de desvergonzados, que añaden el cinismo 
a la infamia........ ”

Lia Prensa', por medio de su neuróti
co director accidental, presentaba idónti* 
eos argumentos para rechazar arreglos o
2 r  T í ?  de ipaz: y Pedla con igual 

“  6Í Bsoam úenio terrible, el 
t r a S r  COmpU,t°  da X* infam es y

J¡taWeaél dnerramamTentla,dettta’ m6nte ^  
tonana; ya a



los mismos individuos que, con contradic
ción y todo en bu proceder, se lamentaban 
y  exasperaban porque tal sangre se de
rramase.

Activados también en Guayaquil los 
preparativos para la guerra, fue nombra
do general en jefe el general don Flavio 
E. Alfaro, quien, on el crucero de guerra 
Cotopaxi, llegó a ese puerto el sábado seis 
de enero, procedente de Esmeraldas, en 
donde lo proclamaron Jefe Supremo, antes 
aún de la revolución de Montero, es decir 
apenas muerto el presidente Estrada.

He aquí el acta de Esmeraldas y la 
proclama de Flavio Alfaro, dada en Gua' 
yaquil:

EL PUEBLO DE ESMERALDAS

I4EÜNID0 EN ASAMULKA. TOPULAU

Considerando:

1° Que lia fallecido en la ciudad 
de Guayaquil, el por sarcasmo llamado 
Presidente de la Kepública don Emilio 
Estrada;

2o Que el carácter del Mandatario 
que se le atribuyó, no fue sino el resulta
do de la ambición de mando de dicho 
señor, quien contra la voluntad del pue
blo,“ ascendió al. solio presidencial, sin



mús mérito que bu codicia, y  ein mis 
arte que la- corrupción y  compra venta 
de I03 derechos políticos;

,3° Que con dicho fallecimiento se 
lia salvado providencialmente el partido 
liberal, dados los preparativos del conser- 
vatismo quien mañosamente había busca
do entrada en el espúreo gobierno;

4° Que en enero del presente año, 
la República vió defraudadas sus esperan- 
zas que las tenía fijadas en el General don

j
FLAVIO H. ALFARO;

Que este moritíaimo ciudadano 
considerado como él hombre quo moroco 
la estimación y aprecio del pueblo ecua
toriano, debe ser quien dirija los destinos 
patrios, sujetándose a lo establecido por 
la Constitución vigente en todo lo que no 
se oponga a la regeneración política del 
país hasta que la. Asamblea designo 1& 
persona, que debe ejercer dicho cargo on 
propiedad; y

f>° Que el levantamiento de hoy en
, a’ n? t.'°.Qe ot™ objeto que consolidar
los principios radicales en la República,

JIcuerda'.



Jefe Supremo ea toda la República al 
señor General don

o FLAVIO E. ALFARO

y nombrando Jefe Civil y Militar do esta 
Provincia al Señor Coronel don Carlos 
Otoya.

Firmado en la sala de la Goberna
ción en Esmeraldas, a 22 de Diciembre 
de 19 i l .

Carlos O oya

.Tobó Saavedra, Carlos Puig, Virgilio 
AguirreT., Roque Cortó» 1̂ ., Julio M, 
Toledo S., Pedro P. Santander, C. Cal
derón, Coronel Ernesto Torres, Leandro 
Otoya, J. V. Alvarez, E. Lara, J. C. Va
lencia B., J. A. l'lor C., Juan C. Pache
co, José N. Vizcaíno, José. T. Flores C., 
Agustín Mero, Francisco A . Mercado, J. 
P. Arias, Luis G-. Toledo, D. E. Mercado 
O., Josó Sola, Ileleocloro Mosquera, A . 
Cruel C., Tomás T. Torres, Samuel M. 
•G. Orejuela, Rafael R  »máu, Antonio Ca
brera, Evangelista Midero, Horacio Fi- 
gueroa,- J. M. Albán B., Víctor Martínez 
M., Heleodoro Góm z. César O. Mera, 
'Octavio A . Montañ' Tobías Rodríguez,



Miguel Calderón, S. Plata T., Guillermo 
Gil. (Siguen muchas firmas).

Jefatura Civil y Militar, de la Pro
vincia de Esmeraldas, Diciembre 22 de 
1911.

En atención al precedente Acuerdo 
establecido por los hijos do esto valeroso 
pueblo, el infrascrito asume el cargo do 
Jefe Civil y Militar de esta Provincia y 
ordena se publique por bando, para los 
fines consiguientes.

Carlos O totaA
Carlos Putg, Secretario.

Tenencia Política principal de la pa- 
Eameraldas, Diciembre 23 do-

. S0 Py'idioó por bando en los lugares 
m&s públicos de la parroquia.

Pedro P. Santander M.



PROCLAMA 

dhl S kñor G eneral D on 

FLAVIO E. ALFARO 

Generol en Jofe y Director de li\ Guerra 

Gompatriotas:

Hecho el llamamiento a mi patrio
tismo para ponerme al fronte ele la azarosa 
situación por la que atraviesa la República, 
lo he aceptado, de buen grado, por el 
íntimo convencimiento que abrigo de que, 
sin reato alguno, sin otro compromiso 
que con mis ideales políticos, y  animado 
solamente de nobles aspiraciones, puedo 
dar días de tranquilidad a mi Patria con
solidando bus instituciones.

• Soldados:

•Si la obstinación do las huestes con
trarias os arrastra al caso de reducirlas 
por medio de las armas, en vuestro valor 
y  patriotismo confío para acortar el tiem
po de la campaña, en la que, como en 
pasados llamamientos de la Patria, com
partiré con vosotros de los afanes del vivac, 
para luego sentamos al lado de la victo-



lia  aprisionada. Sed disciplinados y inó
rales, y  que vuestra actitud de triunfado* 
res no os ofusque para^hegar sitio gene
roso. a los adversarios bajo los amplios 
toldos de la hidalguía, propia de los bra
vos luchadores.

Jefes y Oficiales:

Yoy a pacificar la República, y  en 
esta obra sois los eslabones de la sólida í 
cadena. ■ Desechad toda ambición innoblo (: 
si llegara a asaltarnos; procurad la mora
lidad de vuestros subalternos, estimulados 
por vuestro ejemplo, y demostrad con j 
hechos la excolsitud diamantina de loa 
principios ■ radicales, tan elevados como \ 
los peñascos de plata que están delante [ 
aguardándoos para iluminar vuestra gloria j 
como testigos de vuestros hechos legen- 1 
danos.

Vuestro entusiasmo, vuestra disci
plina -y vuestro valor probado en los 
combates, b o u  prendas que nos auguran 
la victoria. Vamos en pos de ella y

S s s? ad0 ,a R6eüblioa y el

Guayaquil, Enero 10 de 1912.

y \_Tlavio E. AlevrO'



Rechazadas con desaire las proposi
ciones de paz propuestas por el general 
don Eloy Alfaro; y obediente el general 
don Julio Andrade a las órdenes que del 
gobierno de Quito le trasmitiera, desde 
Riobamba, el general en jefe; órdenes 
tanto más apremiantes, cuanto más co
nocida era la inferioridad en número y 
elementos militares de la fuerza coman
dada por el coronel don Belisario Y . 
Torres, aquel general, Andrade, lo atacó 
el once de enero, en Huigra, lo derrrotó 
y  lo tomó prisionero.

Van a continuación datos y docu
mentos respecto a este combate:

Enero 10 de 1912.

Telegrama de Pepinal, recibido a lae- 
1  p. m.

Señor Ministro de Guerra:

Todo el "Carchi”  está ya conmigo en 
este lugar; ojalá el "Guardia Republicana” ,, 
-avance a primera hora acá, lo mismo que la 
Artillería.

Con espionaje, que felizmente se ha 
prestado para servirnos, he podido ocupar 
esta posición que para mí creo es una de 
las mejores que se puede encontrar en to
do el contorno dol enemigo, quien no ig-



ñora nuestra ocupación, pero sin detalles. 
Aquí puede acantonarse toda la tropa que 
veDga, lo único que me faltaría son los re
cursos para la compra de ganado y de
más víveres necesarios, pues hay lo sufi
ciente para algunos días. El Mayor Páez 
está conmigo, quien espera su artillería y 
para estrechar el terreno en cuanto se 
despeje por la mañana.— Subalterno.

Coronel Beinoso.

Enero 11 do 1912.

• Telegrama de Pepinal, recibido a las 
7 y media a. m.

Señor Ministro de Guerra.

La noche hemos pasado sin novedad 
en presencia inmediata del enemigo. Es
ta mañana hemos observado las posiciones 
que parece van ocupar. Aun no hemos 
tomado ninguna resolución en espera de
B.ua,.,ó,rd™es y la llegada de la Pcilioiar 
Arttlleiia y Caballería.

Le saluda bu subalterno,

Coronel Beinoso.



Telegrama de Alausí, recibid) a las 
8 y 15 a. m,

Señor Fiallo.

Hace una hora se rompieron los fue
gos en las avanzadas de Yalancay y Ti- 
lanje. Se oyen en Sibambe disparos de 
cañón.

Todo esto he oomunicado al General 
Plaza. El General Andrado debe estar en 
Yalancay.

Lo más que vaya sabiendo le avisa
ré.— Su afectísimo,

. Endara.

Telegrama de Chunchi, recibido a las 
10 y 5 a. m.

Señor Fiallo.

Hará un cuarto de hora que los ba
tallones “Juan Montalvo”  y “ Pichincha’* 
y una parte del “ Constitución” están ba- 
"tióudose en fuego reñido con las tropas 
•enemigas que estaban en “ Piñancay”  y 
•el “ Tambo” Ningún otro dato más, y es
toy  en espera para comunicárselo.

Endara,



44,

Telegrama de Riobamba, recibido a 
las 10 y 5 a. m.

Señores Presidente y Ministros.

Avisan de Alausi que solamente se 
oye los disparos de nuestros cañones. He 
ordenado que el batallón “ Juan Monta!vo“  
ooupe las posiciones que tenia el “Mara- 
ñóu" que seguramente ha marchado a 
reforzar a Reinoso.

Su amigo, L. Plaza G.

Telegrama de Ohunohi, rec ib id o  a  
las 10 y  30 a. m.

Señor M allo. (:

, „^ a dmeión ¿ el "Montalvo”  y  “ Pichin 
cha le desalojaron ya del punto “ Gua 
balcón y lo van arrollando al punto lia 
r  ° , > rT  ’ • T a 108 diaPa™  »e oyei

para abajo de “Tilaníé®. al 8nemlgC
vía porcm^dfind10 8.6mPuedBn saber toda
í Pa  y noe vffiTT . ? t6]Polífcio0 68
aegún dicen algunos del a mnguD° o11 a del pueblo, ya hasta



los de “ Nansa”  los lian sacado también; 
pero oficialmente no avisan todavía nada. 
Apenas sepa pormenores me apresuraré a 
comunicarle, señor FialJo.

Telegrafista en campaña, Jarrtn. )

Telegrama de Chunchi, recibido a  
las 11 y IB a. m.

Señor Errnel Fiallo.

En este momento vengo de una loma, 
desde la que se divisa la línea de comba
te: ha disminuido un poco la continuidad 
del fuego, y está más retirado. Parece 
que los nuestros los están habiendo retro
ceder. Harán unas dos horas ya que com
baten: son “Juan Montalvo” , “Pichincha”  
_y parte del “ Constitución” . Del otro lado 
por Yalancay y Tilanje, parece que tam
bién se retira el enemigo según dijo el 
Sr. Aguas.

t Telegrafista, Jarrín.

Telegrama de Aiausí, recibido a las 
12 y  45 a. m.



Señor Fiallo.

Ultimas noticias de Sibambe: los
nuestros avanzan por la quebrada “ Pinan- 
cay” , arriándoles a Huigra,

lindara.

Telegrama de Alausí, recibido a la 
1 y 15 p. m.

Señor Fiallo.

Ultimas noticias: Participo que las 
fuerzas da. nuestro campamento estáQ do
minando ál enemigo. Han cesado los fue
gos entre Piñancay y también en Yalan- 
cay y Tilaoje. Ahora todo el golpe en 
medio de la linea férra de la estación de 
J-’hunohi, nn tanto más abajo. De esto 
d o n « Pm“ °*y. Parece que han aban- 
baiíidn mi P?al?l0Qea loa enemigos y  han

Chunchi. Eata “ otioia es de

Eate otro de Sibambe:

<lue nuestras fi



zas han principiado a entrar a Huigra.’ 
Bajas do los enemigos abundantes, de los 
nuestros pocas. Más luego esperamos de
talles.— Su afectísimo, • a

* • Endara.

Telegrama de Alausi, recihido a la
1 y 30 p. m.

So confirma la gran noticia: el "Car
chi”  entró a la cabeza en Huigra. So es
tán recibiendo datos.

Telegrama de Luisa, recibido a las
3 p. m.

Señores Presidente y Ministros.

Dos de la tarde sigo viaje a Alausi., 

Leónidas Plaza G.

Telegrama de Luisa, recibido a las
4 p. m. ..

Señores Presidente y Ministros. Au
toridades de la República:



La 1 y 5 p. ra., recibido aviso Sibam- 
"be que el General Julio Andrade está es* 
iraudo a Huigra triunfante. 

a  ¡ Viva la Constitución 1

A L . Plaza G.

Telegrama de Huigra, reoibido a las 
6 p. m.

Señores Presidente y Ministros.

Principales prisioneros Bon: Corónelos 
Belisario Torres y  Federico Irigoyen, Co
mandantes Landín y Maridueña.

Luego continuaré dando detalles.

Endara.

AlauBt, Enero l i  ¿e 19 lá.

V ;  S6¿Urea P «« ¡d ® te  y  Ministros.

haMo^on erGéoM^’ j V 6 y4°Uf t0, P' “teléfono, y me ene.l Ju'10 Andrade po 
el brillante triunfo g* ,?ot? “QÍOar a Udi
per los soldados leales ! ? 1?.0 ea Haigí Constitución. 189 al honor y a 1



No es para olvidarnos, en esta hora, 
-de dejar constancia de los esfuerzos de 
los buenos en pro de la causa de la cons- 
titucionalidad, Ja labor altamente civiliza- 

•dora y  patriótica de la prensa de lo inte
rior de la República, especialmente de la 
capitolina: una misma idea, uua misma 
aspiración han inspirado a I03 nobles ada
lides del pensamiento: Patria y  Ley han 
sido la consigna de los avanzados centine
las de las instituciones republicanas, y, 
dando tregua a la lucha de principios y  
por lo3 ideales políticos, han rodeado al 
•Gobierno y  han librado noble combate por 
el triunfo de la más santa de las causas: 
el mantenimiento del Orden y el imperio 
de la Ley.

El Gobierno cumple con un deber da 
justicia y gratitud al recomendar, espe
cialmente, el valeroso y patriótico compor
tamiento del Ejército Constitucional. So. 
conducta leal y abnegada forma- elocuen
tísimo contraste con el degradado y co
rrompido elemento militar puesto al ser
vicio del desgraciado Jefe que ha levanta
do el pendón de la discordia en la libérri
ma capital del Guayas. Hoy, pues, cuenta 
la República con un Ejército aguerrido, 
adornado de virtudes oiudadanas, despo

seído de toda idea de caudillaje, fiel ser
vidor de la Nación y heroico atalaya de
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la soberanía nacional y de sus instituciones. 
Vaya la palabra de aliento para los vence
dores de Huigra. La Patria agradecida 
recomienda bus nombres a la posteridad y 
sus conciudadanos, apreciando sus sacrifi
cios-y virtudes, sabrán estimar en lo que 
valen los heroicos defensores del Derecho 
y  la Justicia.

Mas la obra de la reivindicación r.o 
está conolulda. La hermosa perla del 
Guayas gime cautiva bajo la férrea bota 
de un soldado audaz, »in dignidad y sin 
ideas: Guayaquil, la cuna de héroes, yaco 
sumida en humillante esclavitud. Es, 
pues, necesario que todos los ecuatorianos 
aunemos los esfuerzos a los del invicto 
Ejército Nacional, para que el sol de la 
libertad brille sin ocaso en la hermosa 
Guayaquil, para que la justicia 6e consa
gro siendo la saludable tutela ' de los de
rechos-de todos, para que la Ley impere



desleal y  traidor y dando preponderancia 
a la lealtad y -e l patriotismo.

Soldados del Ejército Constitucional f 
Un últim o' esfuerzo vuestro,- un .último 
sacrificio, y el pabellón nacional, conduci
do victorioso por vosotros, flameará en la 
patria de Olmedo y Rocafuerte.

i A. GuaVaquil, heroicos, y valerosos 
soldados l

Quito,JEnero 12 de 1912.

El Presidente del Senado, en ejercicio 
■del Poder Ejecutivo,

Carlos F reile Z.

El Ministro de Gobierno,

' Octavio Días.

El Ministro de. Relaciones Exteriores, 

Carlos jR. Tobar.

El Ministro de Hacienda,

J. F. Intriago.



El Ministro de Instrucción Pública, 

Carlos Rendón Pérez

El Ministro de Guerra y Marina,

J. F. Navarrb.

. P AR T E
del cambute rt« Huigra dado por el {general don1 

Jolli» Andrade:

Huigra, 18 de Enero de 1912.

Señores Presidente y  Ministro de- 
Aiuerra: *

Tpt„ el Comandante General enJefe salió hoy a las 6 p. m. al Sur. Vi»
férrea expedita hasta el Milagro de donde 
qae'el General £ *  Parece
? 4 u a c h f c o n  ü ? ™  Alfaro aa ^alla en 
ranto el día lian»10 d°8 bata'loneB. Du- 
parte seis batallonet T v,ilizado de nueBU'a 
mana continuarse t.rea  a''mas, ma‘
del 11 fue complete t‘ 1ZaClÓn- La victoria
“ m total de dos mil " • 6lzus enemigas do 

08 md “ «uto setenta y  cinco-



hombros, completamente dispersados; pri
sioneros ascendieron a más de quinientos» 
de los cuales se dio la libertad en el 
primer momento de fraternal entusiasma 
y  a iniciativa expontánea de Jefes, Oficia
les y  soldados, a cosa de doscientos; unos» 
ciento se han incorporado voluntariamen
te en la escolta de honor de nuestras tro
pas. Trataré de llevarlos mañana a Rio- 
bamba según órdenes del Ministro. So
tomó una batería de cañones única do 
que disponía el enemigo; mil quinientos- 
y  tantos fusiles; todo el parque, almacén 
de provisiones, sesenta y cinco toneladas 

* de carbón, toda la ambulancia y  servicios 
auxiliares. Pérdidas de una y  otra paite 
calcúlanso en seiscientos entre muertos y  
heridos. Comandantes divisionarios y  de 
brigada no presentan todavía sus parteB 
por la urgencia de Jas operaciones que 
continúan.

“Desearía que estos datos se publi
quen, no por mí que nada busco y  me 
horrorizo de estas contienda*, sino para 
estímulo del Ejército constitucional y pre
caver de la mala impresión que no deja
ría de sentir si se apercibe que se lo de
frauda bus legitimas glorias. Por lo de
más puedo asegurar que presentó la bata
lla  de mi propia iniciativa, constreñido 
por las circunstancias de carácter militar

/



ineludible y  en desarrollo de mi plan pre
concebido y que pudo ejecutarse con lige
ras modificaciones, m erced a la pericia 
y  subordinación de Oficiales superiores y 
al valor y abnegación de todos.— Rati
ficaré.—Su servidor,

Jefe de Edad o Mayor Gral.

Huigra, 14 de Enero de 1912. 

Señor Director de “ El Comercio,,.

La batalla del 11 fue el resultado » 
de Iob movimientos que venían practicán
dose desde el tí sobre loa dos-flancos del 
enemigo. La víspera del combate que
daron terminados los movimientos del 
flanco izquierdo nuestro, o sea en la sec
ción Chunchi’ , donde el General Au- 
drade había colocado cuatro batallones 
con un total de más de mil hombres. 
El propio día tomaron posiciones en la 
¿ona de Sibambe, o sea en el flanco de
recho, cuatro batallones de las tres armas,
bresUQ t0ta1, 0 meQ08> mil liom-

in iui ^ aQ com^at® comunicado el 
^ T Pam-6nt0 cl0 “A laacay”  a los Jefea de la sección "Chunchi", a laasoisy



media de la tarde y a las doce de la no
che a los de la Zona de “Sibambe” , se 
ejecutó al día siguiente en todas sus 
partes, con las modificaciones circunstan
ciales que los Jefes do la sección “ Chun- 
elii” , Coronel Jaramillo y  Comandante 
Oliva lo introdujeron; modificaciones que 
consistieron en atacar de frente la posi
ción enemiga de “ Nanza1' en vez de en
volverla, una vez tomada Huigra que era 
la indicada por el General Andrade.

Los Coroneles Fiado y Sierra se hi
cieron cargo del plan en la parte que lea 
correspondía, que era el centro enemigo* 
y  le ejecutaron con valor y  pericia consu
mados. En suma, hubo .ese día tres com
bates parciales combinados, todos sobre 
Huigra.

Los resultados han sido éstos: qui
nientos prisioneros, comprendiendo los li
bertados en el primer momento, seiscien
tas bajas de una y de otra parte, entre 
muertos y heridos, 1900 fusiles, cuatro ca
ñones, almacenes, servicios auxiliares, 65 
toneladas de carbón elemento precioso 
entre todos. Continúan cogiendo presos. 
Afectísimo,

Corresponsal en Campaña,
León Pío Acosta.
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Telegrama paraH uigra.

Quito, a 12 de Enerp de 1912. .

Sr. General L . Plaza G.

En mi propio nombre y  en el do los 
señorea Ministros de Estado sírvase ustod 
presentar al bizarro Ejército, triünfaato 
en la reñida jornada de ayer, el máa cum
plido saludo, con que el Ejecutivo exalta 
la lealtad, el patriotismo, el valor heroico 
que le han conducido a memorable vic
toria

A  los señores Jefes, Oficiales y solda
dos que han escrito en la historia patria 
tan brillante página, que ha de rememo
rar siempre el país con admiración y grft' 
titud, ofrezca usted señor General, los vo
tos de fervoroso aplauso, con que el Go
bierno cumple el sagrado deber de reco
mendarlos a la Nación toda, com o invic
tos sostenedores del orden constitucional, 

e la. honra dél Ejército, vulnerada por 
ia aleve traición, que tan gallardamente 
han sabido castigar, para ejemplo do 1»

• Posfcsi'‘ dad, y para noble estimulo en el 
presente.



En la orden general del día de hoy * 
.se servirá usted transcribir esto parte, pa> 
ra conocimiento del Ejército. Amigo,

\ • Carlos Freile Z.

Telegrama de Huigra. 

Sr. Jefe de Oficina.

Quito.

Estoy tomando datos y le daré des
pués de una hora o dos. Anoche acaba
ron do recoger a los muertos que felizmen
te han resultado muy pocos, lo que le pue
do asegurar es que de oficiales no hay 
más muertos que los siguientes:

Teniente Naveda del Estado Mayor 
General, Teniente Vifceri del Pichincha y 
'Teniente Jaratadlo del Carchi. Los demás 
muertos son soldados que no pasan de 50, 
■cuya nómina le daré más luego. Su amigo,

Telegrafista en campaña, S. Jarrin.

El combate de Huigra fue dirigido 
por el general don Juüo Andrade, de 
-acuerdo con el siguiente plan arreglado 
por el propio general:



Señores Coroneles:

Mallo, Sierra y  Jaramillo.

, Chnnchi.

Estoy en Caehipamba y  pernoctare 
en Yalancay, ' con enemigo en Tilanje. 
Si soy atacado en la noche me retiraré so, 
ble  PepinaleB.

Mañana al romper el dia (5 a. m.) 
destacarán ustedes el "Juan Montalro" 
por el camino de Capsital hasta la ha
cienda de este nombre, para amagar al 
enemigo que se encuentra en Piñancay y 
Naqsa, con orden do avanzar rápidamen
te hasta la estación de Chunchi, sólo en 
el caso de oir disparos de este lado: si no 

- 0? ? P ep a n ecerá  quieto.
. El “ Piohincha”  avanzará a la mistn» 

ñora directamente a la estación de Chun- 
em, do donde destacará un oficial a nu 
campamento de Yalaneay, a  tres cuartos 
sencia a eacaaos> a anunciarme su pw-

arm as\;j^ara” <'n Permaneeorá sobre l»8 
é s t ?  HÍ °  a pi'ot®eer al “Montalvo” , si 
tomará m  • ?omPromotido, para lo cual 
Ca“ sitalP 10nGa en ia linea Chunchi



El ' ‘Constitución” maniobrará con 
idéntico objeto sobre la línea Chuncbi— 
Estación Chuncbi.

Mi objetivo es Tilanje y eventualmen- 
to Huigra; :> -

El de ustedes voltear la posición de 
Nansa, envolviéndola por el camino de 
borradura que va de la Estación de Ckun- 
cki a Huigra. Ustedes me sostienen para 
realizar, dicho objetivo, y, una vez obte
nido, les sostengo yo para lograr el suyo. 
Es probable que viendo envueltas sus po
siciones, el enemigo de Piñancay y Nansa 
se repliegue sobre Chuncbi; atajarlos: aki 
lo batiremos. No hay tiempo- de enviar
les Artillería, pero no es tampoco indis
pensable para nuestro plan.

La Artillería obrará de este lado.
Dentro de este plan de batalla, la 

iniciativa de ustedes, con la que cuento, 
lo modificará en los detalles.

El Gobierno de Quito me urge por 
•una victoria para asegurar la paz; dómos-- 
la  mis queridos compañeros. , -

Avisen recibo del presente.
Ya saben que en Alansí tenemos re

serva.



El general en jefe del ejército de 
Montero, general don Flavio E. Alfaro, 
acompañado del estado m ayor y  de un 
batallón, salió de Guayaquil para el cam
pamento, el mismo día del combate de 
Huigra. Fue sorprendido en Bucay con 
el desastre; ‘ ‘encontró pelotones derrota
dos; y aun cuando— según testimonio de 
un adversario político— trató con esfuerzos 
inauditos de reorganizar loa cuerpos, si
quiera para formar columnas, todo] fue im
posible, y 'vióse obligado a regresar hasta 
Yaguachi, donde estableció el cuartel 
general y emprendió en la ardua labor do 
dar nueva vida a las huestes fracasadas 
y  de acuartelar los contingentes que llega
ban escalonados de Guayaquil” .

El resultado del combate en Huigra 
y el tiroteo o escaramuza que se efectuó 
en Naranjito el catorce de enero, enarde
cieron aún rmás el ciego furor patriótico 
de los individuos que, desde el principio 
de la proclamación de jefe supremo & 
Montero, precipitaban a las turbas para 
que se despeñasen en un abismo de horro
res y sangre sin igual.

La acción de Naranjito fue insignifi  ̂
cante: simple tirpteo; lo prueban afirmacio
nes oficiales.



Huigra, Enero 14 de 1912,

Sr. Presidente de la República.
Asegúrase que el General Plaza pa

só esta mañana por Naranjito y se espe
ra haya llegado ya a Milagro.

La línea telegráfica se encuentra ex
pedita hasta Barraganetal.

Batería "Bolívar'", “ Guardia Republi
cana” , “Escolta de Honor”  y parque des
pachados esta mañana con el Coronel Car
los Andrade, llegarán a ese último punta 
a las 12.

Sin encontrar noticias, nuestras fuer
zas avanzadas.

General Andrade.

Huigra, Enero 14

Señores Presidente de la Repúblioa 
y  Ministro de Guerra.

En este momento se recibe de Naran
jito la noticia de haberse iniciado un com
bate entre las fuerzas del General Plaza 
y las del enemigo, habiéndose declarado 
estos últimos en derrota; aguardamos de
talles.



Naranjito, 14 do Enero do 1912.
Señorea Presidente y  Ministros.

Hoy a las cinco de la .mañana arri
bamos a este lugar, no sin que nuestra 
vanguardia fuera reoibida a balazos por 
fuerzab aquí acantonadas.

Parto do nuestras fuerzas. avanzara n 
por la línea férrea, soportando valerosos 
el fuego que desdo los. bosques que rodean 
la poblaciOn hacían.

Después do una hora de un nutrido 
tiroteo y unos tros cañonazos, nuestra fuer
za ocupó la población y puso al enemigo 
en desconcertada fuga. Hapse tomado al
gunos prisioneros.

Lamentamos la muerte del Capit&n 
CastiHo y las bajas ocasionadas por he
ridos y varios otros valerosos oficíalos y 
soldados.

Un nuevo triunfo ha venido a pre
miar el arrojo y valentía de los bravos 
que defienden la juetioia v el orden cons
titucional.

, V ■ : ' .¡T' L .  P la za  G.

Milagro, Enero H  de 1912.

SeñoreB Presidente de la República y 
Ministros. r



En este momento las 8 p. m., no te
nemos novedad.

El enemigo continúa en Yaguachj. 
No he podido ataoarlo y vencerlo hoy, 
tanto por esperar al General Andrade, cuan
to por poner en línea todo el ejército es
pecialmente.

Según noticias, la deserción es tan con
tinua qúe los debilita más y más.

Les saluda.
L. Plaza G.

Milagro, 14 do Enero de 1912.

Señores Presidente y Ministros.

Acabo de decir al General - Andrade, 
que si me trae mil hombres, el parque ge
neral y la artillería moderna eBta noche, 
mañana entrego rendida la plaza de Gúa- 
3'aquil y  termino la campaña de un solo 
golpe.

El derroche de valor de estas fuerzas 
en Naranjito es algo que no he visto antes.

Afmo. amigo, , .  ,*
'  GraV Plaza G.



Milagro, Enero 15 de 1915.
' Señores Preside ato y Ministro de 

Guerra.

El pueblo histórico do Milagro, me 
ha recibido en triunfo. Ni un solo ciuda
dano ha dejado de manifestarme su adhe
sión, lea ofrecí en nombre del Gobierno 
que en la próxima legislatura le elevare
mos a Cantón y  se lo cumpliremos. El 
Ejecutivo recomendará el proyecto.

Confirmo telegrama que con mi firma 
dirigió el Coronel Palacios.

Encontró al enemigo, con dos escua
dronea “Taúca" y "Naranjito”  emboscados 
en Naranjito y me di el lujo de dirigir a 
mis soldados por la línpa férrea como en 
paso do parada. Aquello fue admirable, 
fueron invencibles.

Nuestros oficiales siguen viriles, tuvi
mos un muerto y varios heridos. Ni uno 
solo Be dispersó ni se desertó. E l enemi
go perdió seis muertos y  más do veinte he
ridos.

El efecto moral del triunfo fue eaplén- 
pueblo del Milagro ee levantó con



Si pasado mañana llega el resto del 
Ejército acabaré la campaña de un .solo 
golpe.

EL Coronel Andrade quedó en Hui- 
gra y vendrá, cou los refuerzos.

Felicito a Ud. y  a la Nación por tan 
señalada victoria. Afino, amigo,

Leónidas Plaza G.

Huigra, Enero 14 de 1912.

Señores Presidente y Ministro de 
Guerra.

Después del encuentro de esta maña
na en Naranjito, el General' Comandante 
-en Jefe siguió al Milagro, en donde se 
halla.

Los partidarios de la rebelión han 
cortado la línea telegráfica entre aquellos 
dos puntos.

Mañana llevaré personalmente .refuer
zos que se me piden salvo que se me or
dene quedarme.

Pienso trasladar acantonamiento a 
Bucay, lugar de mejores condiciones ostra-



tógicas, y será necesario que io atiendan 
de allá, con víveres. Servidor,

General Andrade.

Huigra, Enero 14 de 1912.

Señor doctor Carlos Freile Z  , Presi* 
dente do la República.

Agradezco su tranquilizadora respues
ta al telegrama do anoche.

El viejo marrullero, por lo visto, mo
rirá en la demanda; tanto peor para ^

Respetuosamente,-
Julio Andrade.

¡Viejo marrullero! Así calificaba el ge
neral Andrade al general don E loy Alfaro.

El más caritativo de los diarios quite
ños “El Ecuatoriano" al reproducir el an- 

- terior telegrama decía, con piadoso anhelo» 
en la edición correspondiente al diez }’ 
seis do enero, día martes, número 39B:

“ Ojalá 80 cumpla lo que este general 
(Andrade) ofrece".

Milagro, Enero 15 de 1912.

Señor Presidente:
,k ° a espías denuncian que anoche 

Regó un convoy con  tropas a Yaguachi;



pero también aseguran que continúa la de
serción tanto que la mayor parte de la 
gente la tienen destacada en los cami
nos para contenerla.

Nuestras avanzadas están en los in
genios “ Matilde”  y  “ Chobo” , y tan luego 
como el tiempo lo permita, pues está lio - ' 
viendo a cántaros, haré un reconocimien
to general y les dirigiré un saludo a ca
ñonazos.

No puede imaginarse usted los servi
cios que nos está prestando el coronel En
rique Valdez. Ayer hemos encontrado ga
nado, vi reres y medicinas, todc en su ca
sa: no descanza un minuto en servicio dtl 
Gobierno.

L. Plaza O.

En la misma fecha del precedente 
despacho telegráfico, el general en jefe 
de las fuerzas del gobierno de Quito, di
rigió al general Andrade este otro tele
grama:

Milagro, Enero 15 de 1912.

General Andrade

Húigra.

En vez de Yenecia debe qúedar el se
gundo convoy en San Miguel: el primer



convoy pasará hasta el ingenio Matildo, 
en donde acampará usted, quedando a diez 
minutos del ingenio Yaldez, en que estoy 
yo. Usted vendrá h a B t a  este cuartel ge
neral, donde lo daré un abrazo, y discu
tiremos su plan que tiene que ser bueno, 
y que desde luego lo aceptaré y  tomaré 
mi parte en desarrollarlo. Vóngaso usted, 
mi querido General, a mandar estas tro
pas y vencer con ellas, que yo no sirvo 
para estas cosas. La sangre de Huigra 
y Naranjito me tienen anonadado.

' L. Plaza G.

El general Ulpiano Páezy llegado a 
Guayaquil de Europa el catorce do enero, 
y nombrado jefe de estado mayor general 
del ejército de Montero, Be trasladó a 
Durán por la noche del mismo día de su 
llegada, -visitó el cuartel general de Ya- 
guachi y, sin entrar en el ejercicio do 
aquel cargo, regresó inmediatamente, ase
gurando, a quienes le preguntaban el mo
tivo do su inesperado regreso a Guayaquil, 
"que su viaje al campamento no había 
tenido otro objeto que el de saludar ^  
abrazar a su amigo y compañero de armas,, 
el señor general don Elavio E. Alfaro, 
víctima a la par que él— Páez— de los 
hombres del once de agosto” .



Respeoto al combate de Huigra, dijo 
el experto veterano: "Cuando en Manta se 
me dijo que el Ejército de la costa viva
queaba en Huigra, manifestó yo que ese 
sitio ora nada ventajoso para acampar y 
que no me extrañaría que el Ejército del 
Interior los envuelva y  cope, porque para 
embotellar a esas fuerzas, ni de adrede 
podría presentárselas mejor oportunidad". 
E l resultado era, pues, de esperarse.

No faltaron en Guayaquil quieneB 
oreyesen hallar la causa del desastre de 
Huigra, en traición o cobardía del coronel 
Belisario V. 'íorros. Mas la honra de ese 
jefe está libre de esa mancha. No proce
dió acertadamente en escoger aquel lugar 
para combatir, según crítica de personas 
no muy profanas en la ciencia de la gue
rra; mas ni traicionó ni se manifestó co
barde. Jefes, oficiales y soldados “ pelea
ron por ambas partes brava, heroicamente.,, 
dejando en testimonio de ello el campo 
sembrado do cadáveres. Vencieron las 
fuerzas de la sierra, porque acometieron 
con ciencia y  eran más numerosas’*.

Vigorizado el ejército del gobierno de 
Quito con el triunfo del once, esto es con 
el de Huigra o Pasán; y  conocedores los 
jefes que lo comandaban que la rapidez 
de acción aseguraba el éxito final, resol-

<



vieron'atacar lo más pronto que pudiesen 
a las fuerzas de Yaguachi.

En tanto, el general en jefe de ellas, 
general Elavio E. Alfaro, “ colocado en el 
campo de operaciones, casi al vuelo, con 
un Estado Mayor indocto, inoficaz, creado 
de momento; sin Comisario de Guerra, sin 
Intendente, sin Proveedor de mantenimien
tos; Bin la caballada necesaria para todos 
los servicios; por último, sin un plan de
fensivo ajustado a principio alguno cientí
fico, si no fuera el de mero instinto do 
conservación; el General en Jefe, rb encon
traba en una situación harto difícil, por 
demás embarazosa; y no por falta de áni
mo, bríos ni suficiencia; sino por haberle 
faltado tiempo para la organización mili
tar; más aún, por falta de personal idóneOi 
y por haber estado absorvido por los enre
dos políticos hasta los últimos momentos 
en que tuvo que salir de Guayaquil en un 
pronto con dirección al teatro de la 
guerra” » '

En Guayaquil, la situación de Mon
tero se complicaba día a día. El crucero 
nacional “Libertador Bolívar” proclamó jefe 
supremo al general Plaza, el diez y  seis 
de enero; y si bien volvió a la obediencia 
el diez y sioto, era señal manifiesta de que 
no había cohesión ni disciplina en las



fuerzas con que contaba el geneial Mon
tero.

De aquel suceso dió la prensa gua- 
yaquileña la siguiente información:

“ A  eso de las nueve y cuarto de la 
noche so 05’eron tros detonaciones de re
vólver en el Malecón, y al mismo tiempo 
gritaron en el “Libertador Bolívar”  ¡Viva 
Plaza! ¡Abajo la Constitución! y  otro» 
gritos contra la Jefatura Suprema del 
Si\ General Montero.

El crucero apagó sus luces, y en el 
mismo instante disparó contra el torpe
dero "Tarqui” que venía de Durán: ningu
no de los tres cañonazos ‘liizo blanco,, 
tampoco los de rifle.

La Jefatura Suprema, el Ministerio 
de Guerra y la 3a Zona Militar tomaron 
en el acto las providencias del caso con 
la artillería y ametralladoras.

Gente del pueblo y curiosos aglome
ráronse en el Malecón y fueron a inspec
cionar ios muelles: encontrando en el va
por “ Pichincha”  al señor Rafael Guerrero 
en paños menores bien mojado }T a dos 
marineros del Libertador, que pedían bote: 
el pueblo los cogió prisioneros y los llevó 
a  entregarlos a la Zona. El señor Guerre-



/
ro se salvó haciendo disparos, pues creen 
que en la oscuridad de la noche tomó 
una canoa o Be escondió en algún ca
marote.

La misma gente del pueblo que nos 
ha informado, dice que antes de los dis
paros rodeaban varios botes al Libertador 
gritando: ¡Bolívar! ¡Bote! ¡Plaza! palabras 
que en el silencio de la noche so oían cla
ramente do tierra.

Después, como seña convenida, dis
paraban cada inodia hora un cañonazo y 
al mismo tiempo venía un bote a tierra 
a llevar a sus amigos.

El crucero americano "Y ortow n" to- 
Día encendidos sus fuegos y  sus luces, y °1 
“ Cotopaxi” sólo la luz de proa.

Esta es, pues, una nueva complica
ción que agrava la situación, llenando do 
sonrojo al Ecuador.”

Anoche a las. diez se oyó una des
carga de fusilería a bordo del caza torpe
dero Libertador Bolívar”  v repetidos 
gatos de ¡Viva la Constitución! 1

En esos momentos arribaba al muello
de regreso dobacal el aviso “Tarqui’

Jeiato, .„°«m p ' Í0 n d 0  una comisión de 1»
tma SuP‘-ema. A l pasar este vapor



do la armada nacional a poca distancia 
dol “ Libertador Bolívar” , do a bordo de 
esta nave le hicieron tres disparos de 
cañón que repercutieron en todos los 
ámbitos de la ciudad, causando la alarma 
consiguiente.

Era evidente, evidentísimo, que se 
trataba de una insurrección a bordo del 
"Libertador Bolívar” , la que Be confirmó 
más tarde con otros disparos de cañón 
que marcaron las horas oncena y  duo
décima.

Tan luego como la Jefatura Suprema 
se dió cabal cuenta de lo que ocurría, 
dió las disposiciones conducentes para 
sofocar la insurrección, cuyo verdadero al
cance aún no se conoce. Piquetes de tro
pas de línea salieron con apresuramiento 
de sus cuarteles y rodearon la casa de 
Gobierno, el local de la Jefatura de Zona 
y  más dependencias militares de la plaza, 
ordenándose al mismo tiempo, que el R e 
gimiento de Artillería "Sucre”  se apresta
se para futuras operaciones.

Aún no se conoce el verdadero alcan
ce de la insurrección del "Libertador B o
lívar’ , pero como de todas maneras con 
•este hecho de rebelión se ha desconocido 
por la primera y más importante unidad 
<1® la armada nacional, la autoridad do



la Jefatura Suprema de Guayaquil, es 
lógico suponer que ésta tome enérgicas 
medidas para debelar la insurrección, ac
to do fuerza que implicaría un nuevo do
lor para la República, n menos que la 
nave citada ao ponga en franquía on la 
madrugada, para lo cual tieno almacena
do el suficiente combustible para sostener
se con la fuerza de sus máquinas, durauto 
■veinticuatro horas, más que menos.

La hora de prueba es angustiosa y 
sólo Dios sabo la escena que alumbrará el 
Sol del nuevo día.”

“A  las diez del día de ayer, diez y 
sietB, fue una comisión a entenderse con 
®1 capitán Diógenes Fernández y teniente 
Agustín Fino Roca, jefes de la subleva
ción, comisión compuesta por los señores 
Rafael Pino Roca, hermano del señor te
niente Pino Roca y el señor don Jerónimo 

• Avilés A., quienes se dirigieron on la lan- 
chita de la Capitanía que llevaba bande
ra blanca en proa y ecuatoriana en popa.

La comisión regresó a las once y 'tres 
cuartos, tiendo portadora de un oficio fir- 
inado por el teniente señor Pino Roca di-

r i - T c ? ; ? ”



al Gobierno del Litoral para no derramar 
sangro hermana, y solicitaban garantías 
para salir al exterior, todo lo quo fue 
aceptado y en el acto so extendió la orden 
de entrega do boletas de pasaje para el 
capitán Hernández y el teniente Pino 
Roca, que se lian dirigido ya al Sur a 
bordo del vapor “ Imperial” .

La rendición del “ Libertador Bolívar” 
Oficios cru/.Kilns con 1« Jrfuturn Snprenm

Jefatura Suprema.— Guayaquil, a 17 
de Enero de 1912.

A l Jefe que en la’ actualidad, está al 
comando del “Libertador Bolívar” .

Señor:

La Comisión formada por los señores 
Luis A . Dillon, -Rafael Pino Roca y Jeróni
mo Avilóa A. diputados por la Jefatura 
Suprema, lleva ante Ud., bajo su carácter 
de neutralidad, amplias facultades para 
arreglar de modo honroso y  patriótico el 
incidente producido a bordo do la nave 
de guerra “Libertador Bolívar .



Abrigan la convicción el Gobierno 
Supremo y la ciudad de Guayaquil, do que 
el patriotismo imperará sobre todo otro 
sentimiento, motivo de este incidente, co
mo impera también sobre el Gobierno quo 
ve en esa nave no un elemento de luchas 
intestinas,'sino la Vínica entidad marítima 
de guerra contra el enemigo exterior, y 
que no soría posible permitir destruirla.

Ante el patriotismo todo será pospues
to por los ecuatorianos y en víspera do 
esto mismo, la Comisión está autorizada 
para otorgar toda garantía a los quo bo 
sometieron pacificamente a los dictados 
del patriotismo y honor nacionales.

Dios y  Libertad,

(t) Pedro J. M ontero.

Rada, Enero 17 d e '1912.

General don Pedro J. Montero, Jefe 
supremo del Litoral.

Presente.

y  Rafael p í p  ^erámmo Avilós Aguirre 
Jefatura para í n°Ĉ ° ? 1Ía15onado3 Por es*  
triótico, en vieta l 8iO de0? rDSO ?  ? a'da las circunstancias



ocurridas en la noche del 16 de los corrien
tes, liemos convenido, guiados por un sen
timiento esencialmente patriótico, como es 
do evitar un derramamiento de sangre' 
hermana, exponiéndolo a un conflicto, en 
el cual creemos llevar la mejor parte, 
dado el buen estado en que nos encon
tramos para rechazar todo ataque a nues
tro crucero, aceptar las garantías perso
nales que se nos propone y partir al ex
terior siempre y cuando esa Jefatura nos 
garantice a bu vez salvar del actual con- * 
flictu la navo que es hoy nuestra única 
defensa contra nuestro enemigo del sur, 
que estamos dispuestos a entregarla en 
debida forma.

Dios y Libertad.,

D. F ernandez Z.— A. Pino R oca.

Jefatura Suprema.— Guayaquil, a 17 
de Enero de J 912.

Señores don D. Fernández y A. Pino 
S oca .

A  bordo del “Libertador Bolívar".

En contestación al oficio de esta fe
cha, que acabo de recibir, me es grato



decir a ustedes, que los señores Jerónimo 
Avilés y Rafael Pino Roca, están plena
mente autorizados para firmar la minuta 
de transacción, concediendo a ustedes las 
garantías personales y  demás condiciones 
consignadas en su nota que contesto, pa
ra evitar el conflicto y  salvar la navo que 
es hoy nuestra tínica defensa contra nuestro ene- 
migo del surt como tributo de patriotismo 
que debo animar a todo buen ecuatoriano.

Dios y Libertad,

(f) Pedro J. M ontero

Reducida nuevamente a la obediencia 
de la jofatura suprema la tripulación del 
Libertador Bolívar", el general Montero 
l(J» el día diez y  siete, la siguiente

PROCLAMA
Conciudadanos-,

“Libertador TnJ d?, a sublevación del 
mente s n W ^ °  y  satisfactoria-
que el G-nhi!?üat  ̂j GQ ^revea horas, prueba

JefatUra S^ rema do loa modín, ? ?  ^an OOQfiado, dispene
" ioa y presta," gMa.attaPara “ .anfcoDer ° l plantías amplias a na



cionales y  extranjeros en sus personas y 
bienes.

La opinión pública en esta ocasión, 
do nuovo so . La manifestado por la causa 
quo se proclamó oi 28 de Diciembre, pues 
lia reprobado la antipatriótica acción del 
grupo de revoltosos que acaba de capi
tular.

Consecuente con el programa de la 
Jefatura Suprema, la más amplia genero
sidad so ha empleado con ios vencidos, 
porque el ánimo dol Gobierno es descon
cordia en cuanto sea compatible con la 
seguridad pública y el restablecimiento 
de la paz, si posible fuera sin derramamien
to de sangre.

Quayaquileños:

Podéis descansar tranquilos en la con
fianza de que nada ha de turbar la paz en 
esta ciudad, resguardada por un ejército 
leal, y por la activa vigilancia de las 
autoridades.

Volved a vuestras acostumbradas la
bores y  confiad en que sabrá velar por 
vosotros vuestro compatriota,

Pedro J. Montero.



La expectación de un próximo y deci
sivo combate llevaba al furor, en Quito, a 
gobierno y  periodistas; y, Rin temor do 
engañó, se pudo presentir, desde allí, la 
suerte miserable, el fin desdichado en quo 
tenían que terminar loo vencidos. Coa 
irritación cruel, con insistencia diaria, so 
pedía se los castigase terrible, desapiada
damente; que se los exterminase do un 
solo golpe.

Matad la revolución, extinguid la 
v  bora, acabad para siempre con esos 
salvajes,' decía "La Prensa”  el diez y 
siete do enero. Luego ro preguntaba:
tero 80, „ hará oon 108 Alfaros y  Mon- 
„ .„ i ' ‘ ' Y Be respondía: "todo castigo
tud Z T e&° ?omP“ ado con la magni- 
esna . orrendo crimen- perpetrado por 
c r im in é ” 09 y t,'aidore8- - - Se trata do
«¡a ni e^nreh'd*8, q“ ieaea n0 tienen efica- 

1 61 Presidio ni el destierro.”

tío oficial1 »  Jja Constitución” , el dia- 
no redacLdo ñor08! 1 ^  g °biT
anemia cemhrii UQ lncw d u o  enfermo de 
tes "qU6 n hahi8°8tBnltt deade días an-
proceder con enerff.V48 reour8°  <lue el de 
do a los infames ’ °?a riS°L castigau- 
osbeza un escn,w eetableoiendo en su 

oscai miento saludable para



las presentes y futuras geueracionbs.” 
Afirmaba que “ mientras no sean extermi
nados los traidores, mientras no desapa
rezcan de una vez para siempre los eter
nos trastornadores del orden, no se conse
guirá vivir on paz” .

Días antes, el propio diario, había 
dicho, en editorial del diez de enero, núme
ro cuarenta y cinco:

“Ayer lo decíamos y hoy reiteramos 
nuestra aseveración categórica: en imposi
ble la vuelta del alfarismo en el Ecuador, 
y si él viene será' para que el pueblo de 
Quito haga con osa gente- lo que el pue
blo de Lima hizo con los Gutiérrez.”

“El Ecuatoriano”  do Quito tampoco 
quería quedar el último en avivar la ho
guera del furor popular. En edición del 
diez y ocho, escribía el artículo titulado 
“Diógenes Alfaro” , en que se lee:

” Y  hoy el cínico tigre montecristense, 
después de hallar una vez más su hombre, 
su Montero, se echa sobre sus lomos de 
paquidermo desrengado Ja alba piel de 
•cordero.y vuelve a las andanzas; vuelve 
a chapotear por los estero» de la costa, 
disfrazado de pacificador. El lobo que pa
cifica un redil!



“Poro no; el pueblo ecuatoriano que 
le lia visto las orejotas al través del dis
fraz, le conoce demasiado y  está listo a 
darle su merecido.

“En esta vez sí que el cínico de Mon- 
teoristi ha encontrado hombres, verdaderos 
hombres en su camino, y  ha de pagarlas 
todas juntas.. .

Con la diaria insistencia do los pe
riodistas de ocasión en manifestar la nece
sidad do ejecutar en loa revolucionarios el 
rigor de crueldades sin límite alguno, 
florecían en las turbas rápida y  vigorosa
mente el furor y la venganza.

En esa disposición de ánimos, llegó 
el diez y ocho de enero, es decir Be dió 
el combate de Yaguaohi. El triunfo para 
el gobierno de Quito fue miel sobre hojue- 
, El frenesí que produjo la noticia del 
íesultado de aquella acción de armas, 
como particularidades de olla, dan a 
conocer los documentos que se copian:

Yaguachi, Enero 18 de 1912.



Ja representa el ejército constitucional que 
tengo la honra do comandar. Sangre 
ecuatoriana se ha derramado a torrentes. 
Nuestros batallones han sido diezmados 
especialmente en la clase de Jefes y Ofi
ciales. El Coronel Manclieno, el Coman
dante Darquea, Mayor Merizalde y el 
Mayor Flor han rendido su vida en defensa 
de la Constitución. Los Comandantes 
Andrades del “ Pichincha”  y “ Constitu
ción”, los Mayores Hidalgo Gamarra, Ji
ménez, Ullauri, Ballesteros, Rivadeneira y 
otros cuyos nombres se me escapan por 
el momento y  más de cincuenta Oficiales 
están heridos do más o menos gravedad. 
Muertos y  heridos de la, clase de tropa 
pasan do 200: todos han cumplido con su 
deber.

Felicito a la Nación por tan esplén
dida victoria que seguramente pondrá fin 
-a esta guerra fratricida. Los traidores 
•deben ser castigados de acuerdo con las 
leyes.

General en Jefe del Ejército,

Leónidas Plaza G.



F.L MEá Til IG ICO

Quito, Enero 18 de 1912.

Señorea Generales Leónidas Plaza G. 
y Julio Andrade.

Por el brillante triunfo del orden cons
titucional a que están vinculados el honor 
de la Nación, fu ' bienestar y  su decoro; 
por la bizarría y lealtad del Ejército quo 
ha sabido volver gloriosamente por los 
fueros de su honra alevosamente ultraja
dos por la traición y por los intereses del 
paia que echaron ciegamente en olvido 
las ambiciones de la última*nogra rebelión; 
por la paz d é la  República, asegurada con 
ni esplendor do las victorias obtenidas en 
pro do la buena causa, felicitamos a us
tedes con efusión vivísima, puesto quo han 
sido los nobles adalides de ella, los quo 
lian conducido con grande y  feliz acierto 
a campaña de reivindicación y los que 
an castigado las rebeldías desnaturaliza

das y perversas.

onr, m  i es cumplimentamos también» 
Rcñornn 08r?iC?tos del corazón, a los 
firmeza ir^8’ .^ficj a êa y  soldados quo con 
ciplina “ confcraatable, con admirable di* 
enmendará3 ®i8plnta Patriótico que se rt* 

porvenir, han secundado



denodadamente la feliz iniciativa y el de
nodado tesón de sus digno3 comandantes.

De ustedes atentamente.

Carlos Freile Z.—■Octavio Díaz.— Carlos 
Ji. Tobar.— J. Federico Iniriago.— Carlos Rendan 
Pérez.— Juan F. Navarro.

Quito, Enero 18 de 1912.

. General Leónidas Plaza G.

L a abnegación, el patriotismo, la 
disciplina, la lealtad, el heroísmo del ejér
cito do la República que ha reivindicado 
el honor do la milicia ecuatoriana y ha 
rendido el más alto testimonio, del respeto 
a la paz combatiendo la' traición contra 
la suprema loy, son títulos que deben ex
presarse en pro de él, de la manera más 
espontánea y efusiva; Ud. mi querido ge
neral, conduzca ese ejército a Guayaquil, 
para que fraternice en los nobles propósi
tos de reivindicación del honor nacional, 
en patriotas de esa heroica ciudad y recí
bales homenajes que suelen tributarle el 
entusiasmo y el afecto de los hijos o 
Guayas.



Aunque sea por pocas horas esto de
be hacerse por Ud. que es digno Jefe Ge
neral de ese Ejército.—-aftmo.

Carlos Freile Z.

Quito, 18 de Enero de 1912. 

Señor General Plaza.

Fervientes felicitaciones; pero será, 
incompleto triunfo si no aseguramos paz- 
futura capturando los cinco Goneralos cau
santes de los enormes males ocasionados 
a nuestra patria.

Un estrechísimo abrazo de

C. R. Tobar

Quito, 18 do Enero de 1912-

Señor General Andrade.

TM anuncios respecto' do
amigo y discípulo. Pe-

oa si eBcana°°m  ̂B̂ ° §00B ' a Kepúbii- P n causantes de las desventa-



t s b  actuales. No omitan actmcrnü ni di
nero para capturarlos. QorAiaKsimos plá- 

t^echo de parte

C. R  Tobar

Quito, 18 de Enero de 1912.

Señor General en Jefe.
La República entora cumple en este 

momento con el deber de felicitar a usted 
por el feliz coronamiento de la campaña. 
La actitud del valeroso ejército constitu
cional es digna de la República, del Go
bierno y de Ud: y  por este envío a este 
brillante Ejército mis más efusivos para* 
bienes.

Quito, 18 de Enero de 1912.

Señor General Plaza.

Quiero ser de los primeros en enviai 
a Ud. mi efusiva felicitación por el defini
tivo triunfo que Ud. y el Ejército acaban 
de obtener sobre los traidores. Ha añadi-

Minisiro de Guerra.



do usted un laurel más a los numerosos 
que ha conquistado, con talento y  deuue- 

• do, en los campos de batalla, on los quo 
su magnánima generosidad ha dado luego, 
mayor brillo a la esplendidez de las victo
rias. Acepte, pues, ustod ol BÍncero apre
tón dómanos con que lo felicita y lo ad
mira bu amigo aftrao.

Octavio Dí(i2 .

Quito, 18 do Enoro do 1012.

General Leónidas Plaza G.

Cuaudo el Gobierno dosignó a Ud. 
para General ou Jefe del Ejército nacional, 
no hizo otra cosa que conlirmar mi opi
nión del Puoblo Ecuatoriano, que ha mi
rado en usted al dofensjr más ürine y leal 
de la Constitución de la República y las 
instituciones que nos rigen. Ud. que ja 
más se rebeló contra la Ley, lia sabido 
imponerla, hoy por la fuerza a los traidores 
de ólla, aun cuando deploremos la pérdi
da de magníficos ciudadanos que han caído 
al pie de los altares de la Patria redimida.

Reciba usted nuevas y calurosas feli- 
.  citaciones. J

Carlos Freile Z.



F.L MES TIUGICO 07

S alu tación  del G eneral Flavio E. Alfaro,
en orden general, al ejército en 

Yaguachi;

El General en Jefe del Ejército pre
senta a los señores Jefes, Oficiales y Solda
dos un saludo de confraternidad, excitán
dolos con 'efusión a compactar las filas 
del ejército para que con el patriotismo 
nunca desmentido se una nuestro común 
esfuerzo en pro de los derechos del Parti
do Liboral Radical, cuyo programa nece
sita defenderse con decidido entusiasmo, 
haciendo caso omiso de incidentes pasa
jeros que sólo constituyen la base de una 
preparación fuerte y solidaria para el co
mienzo de la lucha que jra se ha iniciado. 
Las grandes epopeyas que han marcado 
los destinos de los pueblos han encontra
do en su paso guerrero, re vesos de la suer
te que, en lugar de anular el esfuerzo de 
sus héroes, han fortificado su noble empre
sa revistiendo con nuevo vigor a la expe
riencia, que es la que encadena los esca
lones del triunfo. Soldados! la guerra co
mienza hoy con el vigor de una campaña 
activa. . . .

Tened presente que el entusiasmo del 
convencido es el principal baluarte que 
debe llevarse por delante para coronar con 
éxito completo la aspiración anhelada. Ge-

/



rremos filas y  marchemos de frent- com 
pactos y resueltos, a clavar la bandera ro- 
ja en el Capitolio Nacional de la Repú-

Vosotros los que siem pre. habéis Iu- 
cliado con amor frenético para sostenor lia- 
moanto el Estandarte Democrático, no de
béis desconfiar un. solo instante do la vic
toria queramos a buscar; saquemos fruto do 
os percances accidéntalos y  tengamos li- 

"  f,° bre ¡as plateadas cordille- 
ilumii ‘olooclia para que sus fulgores
t - r  laS, all!'eolas o» reserva el poivenn y la glonft do ,a cauaa_

b a t a l l a  d e  y a g u a c h i

Comandante0 de “lar6' Señor- Coronelame de ]a tercera división.

, en JefeP d O a  3̂  -Comandancia
neral en V s„ „ j  ü - ,v,81ón.— iCuartel Ge- 

“  * 8* ° a««a. 10 de Enero de 1012.

T°r G e n e ra l'd d p p ' ^  del Eatado Ma' 
del Ejercito de Operaciones.

„  Presente.

la orden general’ d^aver lú.disPuesto enyor, cúmpleme ele-



var a conocimiento de la Superioridad, la . 
relación de los hechos militares llevados a 
cabo por la división de mi mando.

El día lunes, 15 de los corrientes, el 
señor General en Jefe del Ejército, cuyo 
Cuartel General ocupaba el Ingenio “ Val- 
dez", ordenó que me embarcase en el tren 
con el batallón “ Guardia Republicana” y 
cuatro piezas de artillería Vickers & Maxim; 
así come también que avanzara al In
genio “ Matilde” , a ñu de reforzar nuestras 
descubiertas que se hallaban escalonadas 
hasta el Ingenio “ Luz María” , de Chobo, 
unas al mando del Mayor Alberto Albán 
y otras al cuidado del Capitán Francisco 
Landívar. Habíanse recibido datos de que 
el enemigo se hallaba en la hacienda 
“ Chagualú” , y  era -inminente un ataque 
sobre nuestros puestos avanzados. En 
cuanto llegué a la “Matilde” dispuse que 
■cien hombres fueren a “Luz María" y  a 
toda costa resistieran, mientras acudir con 
el refuerzo necesario, previo aviso del ata
que que, sin pérdida h0 momento, debía 
■comunicarme el capitán Landívar, en cu
yo valor y  disciplina tenía plena confianza. 
Mandó también cien hombres sobre el Puen
te Negro, a nuestra izquierda y cerca del 
Ingenio “ San Nicolás” , donde se afirmaba 
que el enemigo habla situado fuerza.  ̂ El 
resto de Infantería, junto con las piezas



de Artillería, cuyo comando tenia el Te
niente Coronel Moisés Oliva, quedaron en 
la “Matilde”  para acudir, en momento da
do, a cualquiera de nuestros puestos quo 
fuese amenazado.

Tomadas estas precauciones, di aviso 
al señor General en Jefe, quien ordenó 
quo preparara alojamiento para Ud., pues 
de un momento a otro esperaba su veni
da do Iiuigra. Esta noticia causó inde
cible entusiasmo, porque la presencia do 
Ud. significaba el inmediato avance sobre 

• el enemigo. Ignoro las causas que retar
daron su viaje. La verdad es, que el mar
tes 1(>, a la una de la tarde, arribó Ud., 
mi General, a nuestro campamento, con 
algunas unidades má« y acompañado del 
General Delfín B. Troviño, Coroneles Ye- 
lasco Palanco, Luis A. Jaramillo y sus 
respectivos Cuarteles Generales. A cto con
tinuo nombró Ud. una exploración com
puesta de jefes y oficiales, a la cabeza de 
la cual partió Ud. a practicar un recono
cimiento sobre la hacienda “ Chaguaba” , no 
sin ordenar que el batallón “ Guardia Re
publicana” siguiese sus pasos.

El reconocimiento ste llevó . a cabo 
sin más novedad que haber visto a un 
jinete escapar a todo correr con dirección 
a  Yaguachi. El enemigo pudo haber te
nido avanzadas en “ Chaguala” , pero al



acercarnos no las encontramos. Tomó Ud. 
posición de la liacienda a las 5 p. m. y 
ordenó que el “ Guardia Republicana”, con
venientemente escalonado, pernoctase en. 
ella.

El “ Batallón N°. S3” , de la primera 
reserva, había avanzado también hacia 
“Luz María” , por orden suya, rápidamen
te comunicada en esos momentos, de ma
ñoca que regresamos a nuestro campamen
to, seguros de que el enemigo, al intentar 
una sorpresa, sería fácilmente rechazado.

El miércoles 17, a las 0 a. m., ’Ud. mi 
General, con el Coronel Velasco Polanco y 
conmigo, partió al Iogenio “ Valdez” . En 
el trayecto nos encontramos con el señor 
General en Jefe y un ayudante, on cuya 
compañía seguimos adelante. En el In
genio tuvo Ud. una conferencia privada 
con el señor General en Jefe, y luego se 
<%uó Ud. ordenarme que partiera inme
diatamente hacia “ Chagualú” y tomara el 
mando de mi División, compuesta de las 
unidades siguientes:

Batallóu “ Guardia Republicana” , con 
3-tl hombres, Jefe Mayor Alfredo García:

Batallón “Juan Montalvo” , con 192 
hombres, Jefe Teniente Coronel Ricardo 
Gallegos;

Batallón “ Cantón Milagro,”  con 80



"hombres, Jete Comandante Miguel An- 
dvade;

Escuadrón “ Guardia de Honor . con 
00 hombrea, Jefe Teniente Coronel Carlos 
A . Pareja;

Sección de “Artillería N°. 4o” con 
2 piezas Herart, una ametralladora y do
tación’ de 85 humbres, Jete Mayor UUses 
Naranjo; ‘ y

Setíción de ' ‘Artillería N<>. lo .” , con 2 
piezas Vickers & Maxim y dotación de 80 
hombros, Jefe Mayor Enrique Páez.

El comando superior de ' amba9  ̂sec
ciones de Artillería a cargo del Teniente 
Coronel Moisés Oliva, cuya brillante ac
tuación en los anteriores encuentros era 
preludio de buen éxito.

Tenía, pues, mi División tres Unida
des de Infantería, con G13 hombres; un 
escuadrón de Caballería con 90; y  cinco 
piezas de Artillería con 165; total: 868 
combatientes.

Verbalmente recibí instrucciones pro
lijas y terminantes sobre el avance de 
mi División .y las posiciones que debía 
ocupar, así como también orden de per
manecer en ellas, hasta que la Superio
ridad lo juzgara conveniente.

Me hizo Ud. el honor de seguir 
marcha conmigo en el mismo tren hasta



la “Matilde” , y de allí partí a “ Chagualú”, . 
a donde llegué a la una p. m.

Mi primer cuidado fue formar una. 
Brigada con los batallones “Juan Montal- 
vo" 3T la ametralladora, y ponerla al man
do dol Teniente Coronel Ricardo Gallegos. 
Luego destaqué dicha Brigada sobre nues
tro flanco derecho, con orden do atravesar 
diagonalmente y  con las precauciones del 
caso, el extenso y enmarañado bosque do 
ese costado para que ocupase siu pérdida 
do tiempo la ceja del moute, donde debía 
permanecer oculta entre los árboles y 
matorrales, quedando a discreción del 
jefe las disposiciones que las circunstancias 
exigieran.

El “ Guardia Republicana” partió mo
mentos después sobre nuestro flanco iz
quierdo a  tomar posiciones análogas y  guare 
dar contacto con la División que, confor
me se dignó Ud. indicarme, iba a operar 
por Ja orilla del río al mando del Coro
nel Luis A . Jaramillo.

El escuadrón “ Guardia de Honor” y 
ta Artillería quedaron en el centro, ocu
pada a intervalos, por las piezas, la línea 
férrea. Con la Brigada Gallegos mandó 
al Jefe de Estado Mayor de mi División 
Teniente Coronel Juan F. Orellana, y al 
Teniente León Pío Acosta, ayudante del 
campo de usted, puesto a mis órdenes por



usted mismo. Ambos llevaron instruccio
nes para examinar prolijamente 'el terreno 
que iba ocupar la Brigada y  volver a dar
me cuenta del arribo de ella, a la coja 
del monte.

El Teniente Acosta regresó al cabo de 
tres horas, y me participó que la Brigada 
había llegado sin novedad hasta el lugar 
indicado, y que en cuanto oscureciera ocu
paría los caseríos contiguos a la hacienda 
“ Carmela*', cuya situación ofrecía seguri
dades suficientes. Por medio de un telé
fono de campaña, instalado en “ Chagua- 
lú” , puse lo ocurrido eu conocimiento del 
señcr General en Jefo, quien había avan
zado hasta el Ingaaio ‘ ‘Matilde” . C jiuj 
medida de precaución, anuncióme el en
vío do cincuenta mil tiros, los cuales lle- 

’ garon en tren expreso.
A  las 5 y 30 p. m. volvió el Coman

dante Orellana. No en vano había con
fiado en sus talentos militares y  sus co
nocimientos. técnicos. E*te inteligente Je
fe, mediante cierto? informes suministra
dos por un anciano morador de una ca- 
suca próxima a uno de los puentes de la 
linea férrea, descubrió varias series do 
minas de dinamita, instaladas en inmenso 
círculo, e innumerables cartuchos del mis
mo explosivo, bajo los rieles, a largos 
trechos.



No 8© dio reposo hasta hallar el 
conductor destinado a explotar las minas 
al momento en que nuestras fuerzas y 

• nuestros trenes avanzaran sobre el puente. 
Hallóse también un enorme baúl lleno de 
dinamita, perfectamente conectado. El 
acierto con que se me ordenó el avance 
de mis tropas y la inteligencia del Jefe 
de Estado Mayor de la 3a División, debi
damente secundado por al distinguido 
Jefe de la Brigada, salvaron al Ejército 
de una catástrofe espantosa y sin uom*

Después do hacer un córte de tres 
metros y  destruir, por consiguiente, el 
conductor que debía causar la explosión, 
el Comandante Orellana fue adarme par
te de tan importante descubrimiento, y 
acto continuo lo ordenó que avanzara al 
ingenio “Matilde” y pusiera lo ocurrido 
•en conocimiento del señor General en Jefe 
¿el Ejército. Entre tanto, me llegó orden 
escrita del señor General en Jefe, conduci
da por el Coronel José Salomó Martínez, 
para que colocara una avanzada y una 
pieza de artillería sobre la orilla derecha 
del rio, si las circunstancias lo exigían. .

La primera necesidad ya estaba pre
vista, en virtud del avance del "Guardia 
Republicana” , cuva situación me era co

bre.



en cuanto a la pieza de artillería, era su- 
mámente difícil conducirla a través do 
esteros y tembladeras casi infranqueables, 
aun para la infantería.

A  las 6 y 30 p. m. recibí -un posta 
enviado por Ud. con una comunicación 
escrita, en la cual me decía que había 
ocupado el “ Condor” , hacia nuestro flanco 
izquierdo, y  terminarlo su reconocimiento 
por ese lado. Decíame también quo sa
bía que el enemigo había minado la hacien
da “Margarita” , propiedad del señor Pa
blo Roca; que era preciso tomar precau
ciones y que fuese a hablar con Ud., ya 
que nos encontrábamos a diez minutos de 
distancia.

El posta me condujo al campamento 
de Ud., y después de las instrucciones 
para el día siguiente, que Ud. tuvo a bien 
comunicarme, puse en su conocimiento 
que las minas habían sido descubiertas 
ya, no en la hacienda “ Margarita” , sino 
en las inmediaciones de la “ Carmela’ ’, y 
que no eran, por tanto, de temerse, puesto 
que el conductor estaba cortado; y median
te el detenido examen que por la mañana 
habían de practicar nuestros técnicos, al 
efectuar el avance, en los trenes de la arti
llería, todo peligro desaparecería. Preví
nome Ud., que el “ Guardia Republicana, 
al cual había yo ordenado tomase posi-



oiones a. la izquierda, iba a ser mandado 
personalmente por Ud. al día siguiente, 
"para operar en la misma dirección y 
apoyar con eficacia el avance de mi Di
visión, conforme a sus nuevas instruc-, 
dones.

Era entendido que. todo el flanco iz
quierdo estaba cubierto por fuerzas nues
tras, y  para evitar confusiones, la señal 
de reconocimiento, el banderín tricolor y 

media diana con tres puntos

nada nuestra entrevista, partí 
a mi campamento de “ Chaguald” donde en
contró un parte del Comandante Gallegos, 
en que me pedía dos piezas de artillería 
y me comunicaba su situación: una milla 
distante de Yaguaclii y pocas cuadras 
de las avanzadas enemigas. Participába
me también la captura de tres individuos 
pertenecientes a la ‘‘Escuela Naval” y a 
cuidado de las minas, quienes fueron toma
dos sorpresivamente y me los remitía. 
Estos pasaron al cuartel general de la 
Comandancia en Jefe para que dispusiera 
lo conveniente. Más tarde recibí otro par
te relativo a la captura del Jefe de los 
mineros, un chileno Moya, y un corneta 
de la artillería enemiga.

Dábame noticias además, de que en 
^se momento rompían fuegos las avanza-

toques de



das contrarias. El Comandante Gallegos, 
jefe experimentado y de innegables dotes 
militares, procedió con la mayor cordura, 
no contestó los fuegos, y así el enemigo 
no se dio cuenta de que había caído ea 
nuestro poder el comisionado para' des
truirnos, y seguía en Ja confianza de que 
nuestras fuerzas iban a avanzar tranqui
lamente por la línea férrea.,

A  las 3 p. m. del 18, un parte más 
urgente del Comandante Gallegos, llevado 
por el Mayor Carlos Flor, segundo Jofo 
del “Milagro,”  en el cual, con insistencia 
me pedía refuerzos y orden para atacar 
Yaguachi. Todos los partes a quo me 
refiero, en su debida oportunidad, fueron 
trasmitidos sucesivamente, por teléfono, 
al señor General en Jefe y  a ustdd, por 
medio del Comandante Urellana y Capi
tán Salgado. A l Comandante Gallegos 
le ordené permaneciese en bub posiciones 
hasta recibir instrucciones superiores. Ud. 
me previno que en breve iba a avanzar 
sobró nuestro flanco izquierdo con la Di
visión del Coronel Jaramillo y el “ Guar
dia Republicana,”  a fin do operar simul
táneamente en momento dado, y era pre
ciso que el Comandante Gallegos no com
prometiese aún su Brigada.

El señor General en Jefe me previno 
también, poco después, que a las cinco



estaría en mi campamento con un convoy; y  
que en el concepto de que la Brigada 
Gallegos ocupaba posiciones demasiada 
avanzadas, aislada del grueso del Ejérci
to, corría riesgo de ser fácilmente des
truida por el enemigo, y convenía, por 
tanto, protejerla al momento. Sobre esto, 
ya había tomado Ud. las providencias deL 
caso.

A  la hora indicada, llegó, en efecto, 
el señor General en Jefe del Ejército con 
su cuartel general y dos piezas de artille
ría suficientemente dotadas. Dispuso acto 
continuo que se embarcara eu el mismo 
tren, para seguir marcha, todo el material 
de artillería que yo tenía en “Chagualú” , 
con la advertencia de avanzar muy des
pacio, a fin de examinar detenidamente 
lo§ rieles, caso de que las minas no estu
viesen del todo destruidas.

Él Comandante Oliva marchó adelan
te, a caballo* con el Teniente Acosta, pa
ra explorar la vía; y el Teniente de Fra
gata, Juan F. Anda,, poseedor de buenos 
conocimientos técnicos en materia de 
iftinas y  explosivos, avanzó en .el tren, 
comisionado para los estudios correspon
dientes. En seguida me ordenó el señor 
General en Jefe que fuese a tomar el man
do de las fuerzas avanzadas, y partí con 
mi Ayudante Capitán Enrique Salgado.



Mi E9tado Mayor, compuesto de los seño
res Teniente Coronel Juan F. Orellana, 
Mayor Carlos Jurado, Capitán Teófilo Us- 
cátegui, Capitán graduado Liborio Torres, 
Subteniente de reserva Pompeyo Salgado, 
al cual estaban agregados, por el momen
to, el Mayor Ricardo Piüeiros y Teniente 
de reserva Ezequiel Cartagena, Jefe y 
ayudante del Parque déla  División de, mi 
mando, quedaron en “Chagualú” para in
corporarse conmigo, en cuanto les fuera 
posible, pues oarecían de bagajes. El es
cuadrón “Guardia de Honor”  permaneció 
en el campamento, a fin de escoltar al se
ñor General en Jefe y su cuartel ge 
neral.

A  lad 7 a. m. avancé a los caseríos 
contiguos a la hacienda “ Carmela” , dejan
do un poco atrás el tren que conducía 
nuestra artillería, y me incorporó a la 
-Brigada Gallegos. El Jefe con el Coman
dante Oliva, acababa de partir en busca 
de un lugar adecuado para la aociÓQ de 
Ja ametralladora, pero en breve nos reu
nimos. Las defensas naturales del terre
no, como bosques, cercas de alambre, os
eros, pantanos, tembladeras y  la yerba 

altísima de los .potreros, eran obstáculos 
para el avance de nuestras tropas, pues 
j ia 0 RUPOQeree que el enemigo trataría 
de aprovechar de ellas ventajosamente.



Nuestra ala derecha resultaba dema
siado extensa pava ser cubierta sólo con 
la brigada Gallegos, y  era preciso refuer
zo de una o más Unidades de Infantería, 
l íe  permití hacer esta indicación al señor 
General en Jefe, por medio do su Ayu
dante, Capitán Gómez SantistebaD, a 
quien encargué, a la vez, la conducción 
del chileno Moya, el corneta y tres indi
viduos más que posteriormente fueron 
tomados en nuostras avanzadas. Sin em
bargo de todo, los bravos del “JuanMon- 
talvo”  y  sus compañeros del “Milagro” 
ocuparon resueltamente posiciones, en linea
do tiradores, ansiosos porque pronto se 
les ordenase acometer. La artillería colo
cada ya en la vía férrea, de la mejor ma
nera posible, aunque sin objetivo directo, 
porque el terreno montañoso y la elevación 
de los árboles impedían fijarlo, se hallaba, 
con todo, en actitud de combate. Las 
avanzadas de uno y otro lado, se habían 
avistado desde el amanecer, firmes en su9 
respectivas posiciones; y por más que la9 

/■ contrarias hicieron fuego sobre la9 nues
tras, éstas no contestaron. Con el anteo
jo observó grupos de gentes a algunas 
cuadras de distancia, que trataban de 
internarse en el monte, por derecha e 
izquierda. Mandó levantar el pabellón 
tricolor y  hacer señales de reconocimiento,



Ud., mi General,
porque ^P™ 1? flaneo izquierdo
había avanzad^ q ,ag aeüales a0 fue.
y  ocupábala v P aquellos gru -
ron contestada , y utelogq mente hacia 110- 

96 Entonces envió una exploración
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tras viniera el refuerzo de Infantería que 
aguardaba. En esos instantes asomó Ud. 
mi General, por nuestra izquierda, acom 
panado del Coronel Velasco Polanco y 
varios de los Ayudantes de Ud.  ̂_

No le pareció bien que hubiéramos 
comprometido la acción, porque vep a 
Ud. de disponer el avance de los batallo
nes “Pichincha”  y  “ Constitución , al 
mando del Coronel Jaramillo, sobre nues
tro flaneó izquierdo, y recelaba que nues
tros fuegos hicieran daño a aquellas uni
dades. Comenzamos a sufrir una que 
otra baja. El ruido ensordecedor de _ 1&3 
descargas se hizo oír de pronto con inu
sitada violencia, en las lineas avanzadas 
hacia la izquierda, y comprendimos que el



Coronel Jaramillo entraba en acción. 
Partió Ud., entonces, mi General, a apre
surar la marcha del “ Guardia Republica
na” y efectuar el movimiento envolvente, 
conforme a su plau de batalla. A  poco 
se presentó el Regimiento ‘ ‘Chimborazo” 
con ,eu heroico Jefe, Teniente Coronel 
Octavio Mancheno, a la cabeza; y aunque 
no pertenecía a mi División, hube de 
indicarle la conveniencia de proteger la 
Brigada del Comandante Gallegos, que 
iniciaba su ataque, según la dirección de 
los disparos. Ofrecile como guia a mi 
Ayudante Salgado. ' El Comandante M aD - 
cheno conoció la necesidad de ceder a mi 
indicación; y  con ese entusiasmo, con esa 
decisión de los valientes, cualidades in
génitas en ól, marchó al troto, inflamando 
de coraje, con su ejemplo, al bizarro 
“ Chimborazo,\

Rudamente se combatí^ en los flan
cos y acrecía el estruendo de las descar
gas; pero el centro aun no había iniciado 
bu ataque, porque no llegaban unidades 
de infantería para efectuarlo y la acción 
de la Artillería se limitaba a disparar sus 
‘‘Shrapnels” a largas distancias, con 
cálculos más o monos aproximados, de du
dosa comprobación desde luego.

A l fin acudió el batallón N° 83, no 
•completo sino en fracciones, y ordenó que



avanzaran éstas de frente por la vía 
férrea al mando de loa capitanes José R. 
Mena’ V Gabriel I. Reyes. El avance so 
volvió sumamente difícil, y hubo de tomar 
el mando de esas fracciones, mientras el 
Ccroüel VelaBCO Polanco, quien se hallaba 
conmigo en esos momentos, reuniese el 
reato de la Unidad para empujarlo hacia 
adelante. El enemigo nos hacía crudísi
mo fuego por todos lados y sufrimos mu
chas bajas, que entorpecían nuestro avan
ce. No había defensa para la tropa, quo 
a cada paso se echaba a tierra. Un ca
ñón Krupp de tiro acelerado, situado eu 
mitad de la vía, y una ametralladora a 
Ja derecha nuestra, oculta por los mato
rrales, diezmaban nuestras filas y  las ha
cían vacilar. Sin embargo avanzamos, y 
en el avance encontró parte del “ Guardia 
Republicana,”  por lo cual comprendí quo 
usted, mi Generál, efectuaba el movimieu- 
to que se propusiera y era preciso continuar 
el ataque con todo vigor. Tuve la pena 
de ver por el flanco izquierdo, al intrépido 
Comandante Alejandro Andrade L. quien, 
apoyado en el Mayor 'Argüello, se retiró 
herido, y luego supe la muerte del no 
menos intrépido Comandante Miguel Dar- 
quea. Por fin llegamos a cien metros del 
cañón, el cual fae abandonado por el 
enemigo, y quedó en poder nuestro.



Observó que a la retaguardia de él 
había dos carros de mano y varios rollos 
de alambre de cobre. Era una trinchera 
que el enemigo acababa de dejar.

En ese rato me acompañaban, con 
recomendable serenidad, los valerosos Je
fes, Comandante Juan de Oios "Viver y 
Mayor Guillermo Hidalgo Gamarra. Mu
chos muertos junto al cañón, el cual esta
ba volteado, como que se hubieran hecho 
esfuerzos para arrojarlo al estero próximo; 
varios cajones de granadas y munición d, 
Mannlicher, bolsas llenas de cápsulas© 
rifles, una carpa y por fin la ametralla
dora, con sus cajas de pertrecho, fueron 
los trofeos que encontramos. Palmo a pal
mo fuimos batiendo al enemigo hasta en
cerrarlo en el pueblo de Yaguachi, que 
ja  veíamos cercano. Cayó prisionero un 
Mayor Bravo a quien protegieron el Co
mandante Viver y  el Mayor Hidalgo. An
te tan repentino ataque fue preciso aban
donar la vía y tomar a la derecha para 
envolver al enemigo oculto, el cual cesó 
sus fuegos en*cuanto observó nuestro mo
vimiento.

E l Teniente Leonardo Betancourt. del 
•83, y otros oficiales, cuyos nombres igno-. 
i’o, fueron heridos también; en la clase de 
tropa había numerosas bajas y eran muy



pocos ya los soldados que me acompaña
ban. Con pilos atravesé esteros, cercas da 
alambre y potreros basta llegar a unas ca
sas donde sostuvimos vivísimo fuego. De 
allí alcancé a distinguir a poco rato a 
nuestra izquierda, y en la misma línea, 
una guerrilla, casi tan diminuta como la 
mía, que, al mando del Teniente Coronel 
Manuel Moreno, a quien acompañaban al
gunos oficiales, entro los cuales conocí al 
Capitán Benigno Gallegos, so posesionaba 
do una. de las entradas al Pueblo. Páse
me al habla con el Comandante Moreno 
3' resolvimos atacar a la población hasta 
tomarla. En el momento que Ibamos a 
efectuar el ataque, la mayor parto de nues
tra geDte comenzó a retroceder, 6Ín causa 
alguna, y vanos fueron nuestros esfuerzos 
para contenerlos.

En esto recibió una herida el Coman
dante Moreno. Dejé pocos combatientes 
con el Comandante Viver en una bocacalle 
con dirección a la plaza y contra marché 
por un potrero para mandar aviso a us
ted-de la situación nuestra y  pedirle nos 
protegiera a fin de coronar el triunfo, pues 
ya era débil la resistencia que oponía el 
enemigo, y un vigoroso empuje bastaría a 
derrotarlo. A  pocos pasos me encontró 
con el sereno y valiente Coronel Jaramillo, 
y convinimos en que era indispensable el



refuerzo de cualquier género; y al dirigir- 
noa a la vía férrea, se nos incorporó el 
Coronel Federico Dávaloa. El Coronel En
rique Yaldez y el Comandante Floresmilo 
Escobar, quienes llegaron en esos momen
tos, fueron comisionados a pedir el refuer
zo que necesitábamos. Este no • se hizo 
esperar mucho tiempo y, como oyéramos 
cercano el estampido de nuestros cañones, 
todos los ánimos se levantaron y en bro- * 
vea instantes, la población do Yaguachi fue 
nuestra. El denodado Coronel Reinóse, 
quien con su heroico “ Carchi N° 7°‘' acu
dió oportunamente a su línea de batalla, 
había penetrado también al pueblo por 
el lado de la Iglesia y en todas direccio
nes comenzaron a oirse dianas y gritos 
de victoria. L a  faena estaba terminada. 
La .lucha duró hasta la una y 30 p. m.

Muchas y sensibles nuestras pérdidas. 
En mi División se lamentaba la muerte 
del Mayor Carlos Merizalde, tercer Jefe 
del “ Guardia Republicana” , del Mayor 
Carlop Flor, segundo Jefe del batallón Mi
lagro" y otros oficiales y soldados, según 
so informará usted por los partes oficiales 
quo luego elevaré a su conocimiento. El 
Capitán Landívar del ‘ ‘Guardia Republi- 
cana'', uno de los buenos oficiales del 
Ejército, Balió herido en el brazo izquiei- 
do. Y o m e permito recomendar su activi-



•dad, valor, diaciplma y abnegación. Innu- 
merables nuestros heridos.
• Por lo demás, el éxito de la jornada 

in d ic a  que el Ejército constitucional cum
plió con su deber.

Excuse Ud., mi General, la extensión 
do este parte. Talvez en el lado que yo 
comandaba estaba indecisa la victoria; pe
ro no había la menor duda de obtenerla, 
desde que el Ejército confiaba ciegamente 
en la buena dirección y conocido arrojo 
de la Superioridad.

Soy de Ud., mi General, atonto- servi
dor y subalterno.

Carlos A ndrade. ”

Amén de la inferioridad numérica de 
la tropa de Alfaro respecto al ejército 
contrario, estaba destituida de cohesión; 
y  aun cuando le sobraba valor, mucho va
lor, faltábale espíritu militar. Luego el 
batallón “Vargas Torres” , de trescientas pía’ 
zas, salido de Guayaquil para Yaguachi 
el día de la batalla, apenas alcanzó a lie" 
gai' al sitio denominado Casiguana, cuan' 
do ya estaba declarada la derrota.

. Alfaro, el general Flavio Alfaro, es' 
tuvo admirable en Yaguachi. Fue allí sol’ 
dado, jefe, general en jefe, todo: arengaba, 
mandaba, empujaba, se hacía múltiple en 
la acción, y, a viva fuerza, quería oponer’



fi6 a la derrota, cual otro Ney de loa 
tiempos modernos . . . .  Herido en la pier
na, trataba de volver sobre el enemigo, pero 
nadie le' obedecía. Falto al fin de aliento, 
algunos afectuosos,subalternos retiraron del 
campo de batalla al que, por última vez, 
de general en jefo de los esforzados sol* 
dados del litoral, había porfiado testara' 
damente, mas en vano, porque la victoria 
le concediese sus favores . . . .

Como a más de la noticia del triun
fo en Yaguacbi, circulara la de haberse 
levantado el pueblo de Guayaquil contra 
Montero, firmaron el señor encargado del 
poder y sus ministros, el telegrama redac
tado en esta forma:

Telegrama para Guayaquil.— Quito, 
18 de Enero de 1912.

A l General Leónidas Plaza G.

Para el Pueblo de Guayaquil:

El Gobierno de la República, repre
sentante de la Constitución y las leyes, 
saluda al Pueblo del Nueve de Octubre 
que supo proclamar la Independencia y 
establecer la soberanía nacional sobre sóli-



e l  m e s  t k a g ic o

, U o El Pueblo del Diez de Agosto 
daB-bhai sus legiones del Pichincha a
enviaba „ su ‘  con ¡a¡) dol Guayas pa-
ra'coDBOlldar los triunfos alcanzados por 
os fundadores déla Patria y los hijos de 
Olmedo Y Rocafuerto, entre los relámpa-
" t r í e n o s  precursores de la victoria, 
extendieron sus brazos a los hijos de Es
pejo y Mejla para perpetuar el reinado 
de la Libertad, la Tolerancia j ' l a  Justi- 
cía Dígnese manifestar a. ese Pueblo de- 
nodado y viril que la República entera so 
enorgullece de osa noble acción, que la 
unidad uacional queda establecida para 
siempre y que la bandera ecuatoriana ha
rneará orgulloso en defensa del territorio 
que nos legaron nuestros mayores.

Carlos Freilo Z.—J. F. Inlriago.— Octavio 
Dial.—Carlos R. Tobar.— Carlos Reudin Pé- 
rez.— J. F. Navarro.

Desmintióse la noticia de la contra 
revoluoión en Guayaquil; mas a p e n a B  cono
cido el resultado del combate e n  Yagua- 
cki, se convocó a los moradores de Quito 
a reunión popular, mediante u n a  hoja 
volandera, que decía:



■ Al Pueblo del diez de Agosto

• Tras cruentos aseriados y heroicida
des supremas, en que el Pu'eblo ,j el Eiéráto 
ecuatorianos se han mostrado dignos he 
rederos de las virtudes legendarias de 
nuestros'Libertadores, se acaba de aplastar 
al monstruo de ese bando ignominioso que 
se llamaba Alfarismo, el peor de los enemi
gos que hatem do la República del Ecuador.

El triunfo de Yaguachi, precedido pol
la posesión de la plaza de Guayaquil 
viene a coronar, definitivamente, los glo
riosos esfuerzos de la Nación, para desa- 
.gi aviar el inaudito ultraje irrogado a la 
dignidad _ del País y para cimentar, sobre 
bases Bólidas, el orden y la paz consti- 
tucionales.

No es el Gobierno, no es un partido 
politice: son la Honradez y la Decencia laa 
jjpe  ̂han conquistado el triunfo, es la 
patria Ecuatoriana la que se ha ceñido 
61 laurel de la Victoria.

1 PUEBLO DEL DIEZ DE AGOSTO!

Una lección semejante debe congre
garos en un solo corazón, para vivar a 
esta República, hasta hace un momento 
escarnecida, para glorificar a esta Patria,



. volver a sorpresa

Os convocamos, pues, P " ? ho/  *

^ dvP8hovmo9a a tal manifestación, que. 
. aobu ser todo lo imponente y solemne que

reclaman Ibb circunstancias.
ecuatorianos.

Olt I>i:N DEI, JIFETIXT.

, Se organizará la manifestación en la 
Plaza de la Independencia, de donde par
tirá a la Plaza Sucre por las calles do 
Venezuela y Kocafuerte.— Discurso del 
doctor José María Ayora.

Continuará luego por la calle Guaya
quil basta la Placeta del Teatro, en don
de tomará la palabra, a nombre de la 
Prensa en general, el señor don Eudófilo 
Alvarez.

De la Plaza del Teatro, regresará el 
meeting por la calle Venezuela, a la plaza 
de la Independencia, en donde hablará, el 
Concejal doctor Manuel Cabeza de Vaca.

Quito, a 18 de Enero de 1912.



., A  Ia.,hora sefialada, enorme agruna
* ,áa ™ T  . e°, 61 luSar previamentefija
do; y, despuea de recorrer, con banda mi 
litar y  banderolas, el trayecto precL^o 
en el programa, se disolvió “incontenible 
da entusiasmo y , al mismo tiempo, con la 

/  las indignaciones contra

. castelares,de plaza no tuvieron,
<iesde luego, un solo arranque de afortm 
nada elocuencia. En sus discursos leídos 
saludaban en nombre de la libertad al 

pueblo quiteño, en focha magna para la 
historia nacional; •‘pedían que cayese pron
ta e inflexible la espada del castigo sobro 
ios traidores y  perjuros;” llamaban judas 
de Ja política ecuatoriana a los Aliaros y 
Montero,’ y  terminaban con vítores a l. 
^ e icito , y  a la Constitución, y a la Re
pública.

Cada uno de esos períodos mirabescos, 
la celebrado con estrepitosos aplausos y 

coleado con gritos de mueran los traidores, 
os Ufaros, que sean eliminados los cale-

cillas!
Entre la multitud tomó Ja palabra 

llDa de tantas vulgaridades anhelosas de 
nombre y  “ reclamó, suplicó, exigió que 
s® hiciera un gran escarmiento con los 

.•elimínales, pues mañana, de otra suerte— 
* £,<?g ó—se repetiián las mismas escenas de



sangre y loe sacrificios del pueblo y del 
ejército habrán sido estériles. Terminó 
pidiendo que el señor doctor Freile Z. 
jurase cumplir con ese deseo de la nación 
toda. El Beñor encargado contestó enton
ces con estas expresivas palabras, según 
de tal las calificó el órgano hembra del 
gobierno de Quito, ''La Constitución” : “Mi 
gobierno es del pueblo y para el pueblo. 
Sus deseos los cumpliré, pues, resuelta
mente.”  , ,

Según la propia hoja cuotidiana, “ la 
ovación a esas palabras fue enorme y se 
prolongó 'por algunos minutos.”

Que era persona que no había de 
faltar a sus juramentos, bien pronto habla 
do comprobarlo el señor encargado. Que 
hablaba por cerbatana o por boca de 
ganso, lo dió a conocer la alocución que, 
desde el balcón central de su casa, leyó 
en aquella noche y que se la transcribe 
como documento revelador del hombre:

Pueblo solicruiio de mi Futría:

No puede ser más justo ni .más since
ro vuestro entusiasmo. La causa del Or
den, déla Justicia y de la Libertad acaba 
de consagrarse con el sacrificio heroico de 
los hijos de esté noble' suelo. L a Perla 
del Pacífico, recordando 6U pasado de



glorias y  heroísmos, ha arrojado de su 
seno a los traidores y desleales que pre
tendieron uncirla al carro del despotismo 
militar. Y  nuestro Ejército, compuesto 
en gran parte de los descendientes de los*' 
Héroes del 10 de Agosto de 1800, ha 
marchado do triunfo en triunfo, proclaman
do el imperio del orden constitucional.

Las victorias de Huigra, Naranjito, 
Yaguachi y  Guayaquil siguifican el pre
dominio del Derecho sobre las absurdas 
pretensiones de la fuerza; el triunfo de la 
Justicia sobre las aviesas - intenciones de 
los grandes criminales de la Patria, el 
imperio de la Ley sobre las maquina
ciones de miserables tiranuelos que pre
tendían imponer su capricho, a la sobera
na voluntad del pueblo. Por esto es, 
ciudadanos, que el día de hoy hará épo
ca en los anales patrios; porque tengo fe 
en el grandioso porvenir que le aguarda 
a este hermoso suelo, ya que todas las 
desgracias que nos han sobrevenido no 
han tenido, quizá, otro origen que el 
haber enaltecido la ignorancia, proscrito 
la virtud, olvidado el mérito, violado la 
justicia y consentido que él crimen triun
fante ocupe el solio de Rocafuerte e im
pongan su despótica voluntad por medio 
de genízaros sin ley ni conciencia, elemen
tos degradados, de la especie humana.



Has, después de las grandes crisis po
líticas, entran los pueblos de Heno en el 
camino de la civilización, si son cuerdos 
y saben aprovechar las duras lecciones de 
ía experiencia. Hoy, señores, que la san
o-re de nuestros hermanos regada en los 
campos de batalla, ha consagrado el orden 
y  ha garantizado la paz, justo es, que por 
esos sagrados manes, prometamos todos, 
el Poder Público y el Pueblo, respetar las 
libertades ciudadanas, acabar con el cau
dillaje, eliminar el militarismo corrompi
do y degradado y propender todos  ̂ al 
bien de la Patria, aunando las energías, 
sin otra aBpiraoión ni ideal que su efectivo 
engrandecimiento. Coloquemos al 'Ecua
dor, con vuestras virtudes ciudadanas, en 
el puesto que le corresponde entre las 
naoiones del mundo. Demos ejemplo de 
civismo, sacrificando nuestras aspiraciones 
en bien de la República e iniciemos una 
era de reparación y justicia, sin contempo
rizaciones, de una manera decidida y re
suelta, a fin de que al criminal se le im
ponga el condigno castigo y la sociedad se 
reorganice con elementos sanos, dotados 
de virtudes republicanas, capaces de em- 
Xirender la regeneración del país.

Las grandes caima lian tenido siem
pre sus mártires. La libertad humana 
no ha sido consagrada sino después del



sacrificio de sus apóstoles. Los pueblos, 
en el camino del progreso, van dejando 
]os cadáveres de sus regeneradores y su 
evolución social y  política no se verifica 
sino con el martirio de los genios, provi
denciales encargados de dar impulso a 
sus elementos dirigentes. Pues bien; si 
toda conquista nos cuesta un esfuerzo, si 
un paso que damos adelante compendia 
el sacrificio de una generación, si el reco
nocimiento del Derecho significa eJ ani
quilamiento de la fuerza, es justo quo 
aprovechemos de los esfuerzos y sacrificio  ̂
do los buenos quo han caído combatiendo 
por la dignidad nacional, y  por su santa 
y bendita memoria juremos ante las na
ciones del mundo ser libres, no consen
tir tiranos, respetar la Justicia y defender 
el Derecho.

Justo es, señores, que en estos mo
mentos de patriótico esparcimiento volva
mos todos nuestra mirada hacia los he
roicos defensores de la legalidad, hacia 
aquellos que no han consentido en el ul
traje de la Patria y que, para lavar el 
baldón oon que los traidores pretendieron 
infamarla, han ofrecido generosamente su 
noble sangre. Vaya, puesi nuestra pala
bra de aliento, nuestra gratitud  ̂ expresa
da en unánime entusiasmo hacia el vale
roso y leal Ejército Conótituoional; ese



ejército'que ha sabido conquistar el afec
to de sus conciudadanos y el amor de la 
"Patria por la abnegación y lealtad con 
que ha cumplido su deber; pues, hoy 
lucha, como en otro tiempo los Esparta- 
nos en las Termópilas, por las^ santas 
instituciones patrias. ¡Loor a esos invenci
bles soldados! ¡Gloria a los distinguidos 
Jefes que los han comandado!

Señores: ¡Viva la República! ¡Viva 
el pueblo Ecuatoriano! ¡Viva el Ejército 
Constitucional!

Quilo, Enero 18 de 1912.

• * Carlos F heile Z.

La bellaquería de quien arregló eso9 
párrafos para que los leyera con a lg o . de 
esfuerzo el señor encargado del poder, 
no pasa inadvertida a los conocedores do 
los antecedentes políticos de aquel caba
llero quiteño. Sin dotes ni merecimien
tos, desconocido en lo absoluto, anónimo 
en Ja política, fue sacado a intervenir y 
figurar en ella, por capricho del general 
Alfaro. Afirmar que las desgracias que han 
sobrevenido a los ecuatorianos no han tenido qui
zá otro origen que el haber enaltecido l a  ig n o 
r a n c ia , JMtOSCRITO l a  v inruD , o l v id a d o  e l  
m érito , era, en consecuencia, 'escupir al



■cielo. Llamar a. los iodividuos por los 
que ocupaba el solio de Rocafuerte (jeníza
ros sin ley ni conciencia, elementos degradados 
-de la especie humana; decir de quienes ha
bía recibido favores quo eran grandes cri
minales, no revelaba cordura ni dscencia, 
tampoco.

He aquí como “La Prensa” , en el nú
mero setecientos treinta y cinco, edición 
del diez y  nueve de enero, daba cuenta 
de osa manifestación callejera, en artículo 
encabezado con el nombre de

, UN GRAN MITIN

Grandioso, espléndido resultó el que 
se efectuó anoche para celebrar los triun
fos obtenidos por las armas constituciona
les sobre las fuerzas de los traidores.

A llí estaba el pueblo representado por 
todas las clases sociales. Pobres y ricos, 
nobles y  plebeyos, marchaban confundidos 

.por las calles, dando vivas a la Patria y 
a. bus valerosos defensores.

El reputado orador Sr. Dr. José Ha* 
JÍa Ayora, en la plaza de Santo Domingo, 
pronunció un conceptuoso discurso, digno 
de los estrepitosos aplausos con que repe
tidas veces lo celebró el público.



En seguida el Sr. Emilio Reinoso ha
bló en nombre de los deudos de los sol
dados fallecidos en el campo de batalla. 
Tuvo muchos rasgos felices, y upo de los 
más celebrados fue cuando manifestó que 
"los próceros nos habían legado indepen
dencia y libertad, pero no a ningún Alfaro 
ni Montero” .

Cuando el pueblo llegó frente a la ca
sa en donde vive el .Sr. Encargado del 
Poder Ejecutivo, este alto dignatario sa
lió a uno de los balcones para recibir la 
manifestación y eu uu elocuento discurso 
aplaudió el patriotismo del pueblo quiteño 
y  le agradeció el homenaje. *

A continuación el Sr. Dr. Luis A. 
Calisto, con enérgicas frases, pidió la san
ción legal contra los -traidores que ras
gando la Constitución, han empapado do 
sangre el suelo ecuatoriano; petición que 
fue calurosamente aplaudida por todos los 
concurrentes.

Luego, nuestro compañero de laboras 
Sr. D. Eudófilo Alvarez, en representación 
de la prensa local, pronunció en la plaza 
del Teatro,_una brillante alocución que fue 
interrumpida varias veces por nutridos 
aplausos.

Cerró la manifestación, hablando en 
nombre del Municipio, el inteligente jo
ven Dr. Cabeza de Vaca, cuyo bien me-



-difcado discurso fue recibido con una salva 
de aplausos por el público.

• No terminaremos esta ligera relación 
sin expresar la grata sensación que senti
mos anoche, al ver como el pueblo sabe 
hacer justicia a sus hermanos dignos y pa
triotas y anatematizar a los pérfidos y 
traidores.

El propio día de esa manifestación 
tnvbamultesca, circuló por la noche la siguien
te hoja volandera, a la que luégo dieron 
cariñosa hospitalidad los diarios quiteños:

l.u l.ealtad triunfa sulirc la Traición

Según los artículos 108 y 109 del Có
digo Penal Militar:.“ Son reos de alta trai
ción”  todas las personas y especialmente 
todos, los militares que estando en servicio 
activo alteren por medio de las armas el 
orden constitucional de la República; y, 
en consecuencia, deben ser pasados por las
ARMAS POR LA ESPALDA, PREVIA FORMAL DEURa -
caoión” .

Para que el público conozca los que 
son responsables de este crimen, se da la 
nómina a continuación:



Traidores a la patria que deben ser 
borrados del escalafón militar: Genérales 
Eloy Alfaro, Flavio E. ‘Alfaro, Medardo. 
Alfáro, Pedro J Montero, Ulpiano Páez, 
(reincidente consuetudinario).

• Coroneles: Belisario Y. Torres, José 
Ignacio Holguín, Alamiro Plaza, Federico 
Irigoyen, J. Apolinario Campi, Francisco 
Martínez Aguirre, Luciano Coral, José Mar
tínez, León Benigno Palacios, Carlos Con
cha, J. Benjamín Peralta, Olmedo Alfaro, 
Pedro J. Pombar.

Tenientes Coroneles: Julio C. Concha, 
León Valles Franco, Marco Antonio An- 
drade Giler, Bartolomé 'Vinelli, Abelardo 
Guzmiin, Tobías Erezuma, Pedro D. Pom
bar H., Vicente Enrique Carbo, Luis Co
bos Palacios, Blas Vera, Enrique D. Gil- 
bert, José María Legarda, Emilio Maqui- 
lóri, Miguel G. Favila, Carlos Otoya, Lean
dro Otoya, José Saavedra, Oswaldo Egas, 
Enrique Marriot, Antonio Balanzátegui, 
León Maridueña, Mario Rivera (reinciden
te), JuanBorja, Juan J. Indaburo, Tobías 
Arauz, .Camilo Landín, Alberto Coronel, 
Carlos Holmes, Pedro Infante, Z . Guiller
mo Balda, Pedro M. Torres, Tomás I^ugel.

( Sargentos Mayores: Carlos Martén, 
José Luis Serrano, Carlos Alfaro, Joaquín 
Pérez, Jorge Gagliardo, Emiliano Figueroa, 
Migue] Saona, Rafael (Acevedo, Moisés-



Ecbanique, Manuel de J. Bejarano, Ser
gio Medina, David Méndez H., Amable 
Rivera (reincidente), Aurelio Ayarza, Au
relio Echeverría, Julio Martínez Acosta, 
Julio S. Yillafuerte, Egberto Puentes Rol 
bles, Ceferino Delgado, Miguel Angel Fer
nández Córdova.

Próximamente se dará a conocerlos 
nombres de los demás Jefes y Oficiales que 
merecen el mismo castigo.

Quito, Enero 18 de 1912.

Militares Leales”.

Varios de los ecuatorianos enumera
dos en la anterior lista, no habían toma
do parte en el movimiento militar enca
bezado por el general don Pedro J. Mon
tero. Permanecieron si fieles al general 
don Eloy Alfaro, con quien o por quien, 
valga la frase, habían nacido a la vida 
política y  militar.

Militares leales eran, pues, — curiosa pa
radoja— los que pedían, en respetuoso obe
decimiento al Código Penal Militar, que 
a varice militares leales se les pasase por 
las armas por la espalda, previa formal degra
dación, por adehala o ayuda de costas, na
da más.

Supúsose quo después del regocijo por 
«1 éxito de la acción de armas de Yagua-



cki, y sin temer ya fracasos posterio
res, disminuiría el encono rabioso con
tra los vencidos, hasta entonces dis
culpable quizá para enardecer el valor 
del ejército que sostenía al gobierno do 
Quito. Mas aquella suposición resultó in
fundada.

La trágica escena ocurrida el diez y 
nueve de enero con los prisioneros de 
Huigra, llegados en esa fecha a Quito, 
reveló, a la verdad, qué el furor contra 
los derrotados llegaría a la postre al últi
mo límite; al paroxismo de la venganza.

Con el título de la odisea da los revo
lucionarios, véase como daba cuenta un dia
rio quiteño del viaje de aquellos desdi
chados:

{'Lob prisioneros de guerra venían bas
tante alentados y abrigando todavía espe
ranzas hasta que llegaron ayer a la esta
ción “ Urbina" en el Ckimborazo, en don
de tuvieron conocimiento del triunfo do 
las armas constitucionales en Yaguachi.

Entonces cambiaron las sonrisas y la3 
señas quB mutuamente venían haciéndose 
con el mutismo más absoluto y  deca3reron 
completamente de ánimo.

Cuando llegaron a Ambato el jueves 
a las seis y  media de la tarde, les espe
raba en la estación el pueblo furioso que



los recibió con una lluvia de piedras y con 
disparos de revólvor; el numeroso concur
so pedía que se entregara siquiera uno pa
ra matarlo.

- Habiendo partido el tren, todo el pue
blo ambateño quiso demostrar, por última 
vez, bu  indignación, corriendo a Miradores 
por donde debían pasar los prisioneros, 
para lanzarles sus airadas imprecaciones.

El tren avanzó a Latacunga a las 9 
y media de la noclxe.

En esa estación también fueron obje
to de las tremendas exclamaciones de co
raje y do venganza del pueblo Latacungue- 
ño allí congregado.

De Latacunga salieron a las 4 de la 
mañana, habiendo llegado a las 4 de la 
tarde de ayer.

■ No ha habido poblacióa en el trúnsr 
to, por insignificante que sea que no les 
haya manifestado su odio y su furor” .

Por su parte, “ La Constitución” rela
taba en estod términos la\ llegada de los 
prisioneros:

“ Sabedor el pueblo del 10 de Agosto, 
de la llegada de los prisioneros que nues
tro valeroso Ejército hizo en el sangriento 
y heroico combate de Huigra, se produjo 
en toda la sociedad un sentimiento de



indignación e ira que ha ido creciendo a 
medida de conocer los detalles del heroís
mo de nuestros soldados y nombres de las 
víctimas.

Notábase en nuestro pueblo tan traba
jador ,y sufrido, una exasperación tan in
tensa contra los traidores, que con razón 
el Gobierno temía la muerte de los trai
dores; motivo por el cual se dictaron me
didas acertadas para el traslado de éstos 
desdo los carros del ferrocarril hasta la 
Penitenciaria.

A  las 9 p. m. el Sr. Ministro de Gue
rra despachó al Ayudante Mayor Alvarez 
con una orden para que el tren estaciona
do en el cambio de Turubamba, se vinie
ra a la estación de Chimbacalle; llegado 
al lugar de su destino, el portador do 
dicha orden encontró que la caldera esta
ba apagada y sin agua, por lo que retardó 
su salida a Quito.

Mientras tanto el Sr. Intendente de 
Policía de acuerdo con el señor General 
Navarro, con la ^ a y o r  actividad dictaban 
órdenes atinadas para evitar que el pue
blo se apercibiera de la hora de llegada 
de los prisioneros. Reunidos en el cuar
tel del N° 4° acordaron que el Mayor 
Boija, tercer Jefe de la Artillería sería 
el receptor de Jos presos y que partiría 
solo a hacer parar el tren de prisioneros



.algo distante de la estación. La máquina 
caminaría en el mayor silencio posible sin 
dar las señales acostumbradas por medio 
del pito; el Intendente saldría con una 
escolta dé cien hombres por las calles más 
silenciosas y apartadas después de las 10 
p. m. y  conduciría la tropa por la Mag
dalena hasta el punto donde se cruza el 
camino nuevo de Chillogallo con la carre
tera; dejando a su paso escoltas en los 
puntos que creía conveniente para impe
dir el paso de transeúntes.

A  las 3 p. m. llegó el convoy al 
punto determinado y el desembarco pudo 
hacerse c.on el mayor orden y silencio. 
A  pesar de esto muchas personas acudie
ron a la Magdalena pidiendo que se hicie
ra justicia; pero debido a la cultura del 
eeñor Intendente logró dispersarlas.

La escolta vino por, el camino que 
queda encima do la quinta de Olmedo Al- 
faro. A l pasar la portada de la Escuela 
de Artes y  Oficios y  burlando la vigilan
cia de la escolta mandada por el señor 
Intendente, el pueblo, compuesto en su 
mayor parte de mujeres, les atacaron, 
resultando el Coronel Belisario Torres he
rido con un tiro que le atravesó de la 
espalda al abdomen y un garrotazo en 
las sienes, y el soldado Segundo Perdomo 
recibió una herida de puñal en el hígado.



El Coronel Belisario Y. Torres murió, 
en el hospital, al amanecer del aabado 
veinte de enero. ¿Quién lo mató? Aso- 
eurábase que la victima, al morir afirmo 
que el balazo le habla dado el director 
de la penitenciarla, Rubén Estrada. Tal 
afirmación parece no estar confirmada. 
Las últimas palabras del infortunado co
ronel Torres fueron únicamente de perdón 
para sus victimarios y en demanda do 
gracia para sus compañeros de infortunio. 
Más tarde señalóse como el asesino a un 
individuo empleado en el molino “ El Pro- 
greso” , situado en el Machúngara, a la 
entrada sur de Quito. Cuanto al director 
de la penitenciaría Estrada, libre o no 
do la muerte de Torres, es lo cierto ’quo 
a los pocos dias, junto a él, descansaba en 
el cementerio, aniquilado por dolorosísima 
y cruel enfermedad. . . .

He aquí 'la lista de los prisioneros to* 
mados en Huigra y llevados a Quito:

Jefe Divisionario.— Coronel Belisario- 
Y. Torres.

Comisario de Guerra.— Señor Guiller
mo López.

Estado Mayor General.— Jefe de Estado 
Mayor.—Coronel José A. Campi.

Capitán.— Carlos Chichonia (herido).
Tenientes.—Angel Koppel y  Nicolás- 

Yiteri.



Comandancia— Sareentn l\r 
los Harten. g  nt0 M ayor-Car-
r á n ^ mi„ t ó fl. - - T6nienfce_ Manuei^

FeñaESC"adrÓn ’̂ ama' ~Soldado— José j .

a s * »  « - “ *  * £ &  í a s
dolfo^Vera-*1 C¡uhta~SaiTento JIal'ot' &>-

K - i í r f r * - :osé Vicente Alvarado (herido).

Merchánd a sW'' Piloso’ X Hilarior  h - . Sf “ d«  Alelvar, Miguel Cruz,
Marcos ,®on5“ l1*0' Bonifacio Barzola,
cinto r f  - ° ’ Manuel de X  Ayala- Ja!
A le in ^ hln? r aya’ Is^bel Buque (herido).
Mena Ü Mata' José L C“ chi' Porfirio

a nn^ f alU,‘ Mmemllin!l-—Soldados: Camilo 
np I-, ez> J u s t in o  Velez, Faustino Ckes- 
ri]’ mbe,gun¿ 0 -Perdomo (herido graveé 
xrn i ?11 6 ^ era> Tiberio Lemos, Lorenzo .

. tlnez> Agustín Torres, Luis F. López,



Pedro Norante, Teófilo Achilio (de la 
Martinica), Benjamín Mena.

Batallón Alhajuela.— Soldados: Luis F. 
PonBeca, Domingo Jiménez, Luis Paredes,. 
Alejandro Peña, Antonio Párraga, Anto
nio Seda (de Puertorico), Marcelino Arau- 
jo, Amable Jurado, Bautista Mota.

Batallón Aifacucho.—Soldados:Lucas Ro
jas, Daniel Sánchez, Ruperto Amaya, 
Francisco Nnrváez, Enrique Quintero, 
Teodoro Erazo, Matías Camacho, José 
Delgado, Manuel López.

Batallón Marañan.— Soldado: Manuel 
Murillo (desertado).

Policía.—Oficial: Teniente Rodolfo Fer
nández.

_ Soldados: Antonio Torres, Jacinto 
Geli, Teodoro Beltrán.

Batallón Integridad. Oficial: Teniente 
Domingo Ruiz.

Soldados: Clemente Bermúdez, Naza- 
rio Garzón, David Rodas, José A . Villa- 
CÍ8 José Beyes, Sergio Reyes, José Gon- 
zález, Angel Palacios.

- Batallón 38 de' Diciembre.— Oficiales: 
■Comandante Camilo Landín (herido), Te
niente José F, Rubira. .

Soldados: José Molina, José Carta
gena.

Artillería Sucre.— Soldado:
goe. Pablo Galle-



Escuadrón Earanjito— Oficial: . Capitán 
Daniel V . Paredes.

Soldado: Ignacio Delgado.

El éxito del combate de Yaguachi 
dio origen, como natural consecuencia, a 
varios y trascendentales sucesos en Guaya
quil. Para que se conozcan, por lo pronto, 
algunas particularidades de aquella acción 
de armas, véase como la relata uno de los 
diarios guayaquileños, nada partidario, por 
cierto, de la jefatura de Montero:

“ El choque se inició como de las 8 y 
media a 9 de la mañana y fue recio, pues 
entre ambas partes mostraron grande arro
jo y denuedo y  la victoria se presentaba 
.incierta. 9

El Ejército de Quito rompió los fuegos 
y atacó por tres lados simultáneamente.

Las tropas del interior aparentaron 
huir, y aun dicen que dejaron que las de 
la costa tomaran ciei'ta ventaja; pero que 
luego las cercaron y cargaron de tal suer
te 'con la artillería, que las obligaron a 
ceder.

Comenzaron los disparos en un para
je como a 500 metros de la población de 
Yaguachi; pero luego la lucha se generali
zó en todo el pueblo.



■ B ala  plaza central de Yaguacbi ha
bía sido tomada una casa para el hospital 
de la Cruz Roja, donde bb asistían algu
nos heridos del combate de Pasán, junto 
con los que eran recogidos.

En e l . fragor del combate de ayer, 
cayó una descarga de metralla en una de 
las proximidades del hospital y lo incendió.

Los heridos hicieron esfuerzos heroi
cos por libertarse de las llamas y aun 
algunos lograron arrojarse por las venta- 

, ñas; mas como la construcción era do 
madera, el incendio creció Con rapidez y 
lo envolvió todo, pereciendo en él casi 
todos los heridos.

Este desgraciado suceso impresionó 
terriblemente a cuantos lo presenciaron 
•o tuvieron noticia de él.

Refieren los sobrevivientes que así el 
parque como la artillería que entró en 
acción, quedaron en poder de las fuerzas 
contrarias.

El Director General de la Guerra, 
General don Flavio E. Alfaro, atendía 
personalmente al mando del Ejército y  se 
multiplicaba, por todas partes, ya impar
tiendo órdenes, ya animando a los com
batientes y se le veía de preferencia en 
los lugares de mayor peligro, afrontándolo 
con una serenidad poco común.



Como a la una de la tarde, el eiérei 
to del litoral se hallaba ya reducido y la 
tropa rendida por el cansancio y acosada 
incesantemente por la artillería contraria 
que causaba destrozos.

Flanqueaban por todas partes y 9e 
hizo imposible la resistencia. J

C on  todo, el General Flavio Alfaro 
seguía sosteniéndose al otro lado del 
puente, resuelto, según él decía, a soste
nerse basta el ultimo momento eon los 
soldados que lo acompañaran.

Pero en eso, una bala le hirió en. el 
muslo' derecho y le echó por tierra.

La herida le manaba sangre, poro él 
continuó animando a los suyos y dando 
las posteriores órdenes para salvar la 
gente que quedaba.

En tales circunstancias y viendo que 
iba a perecer, porque las descargas con
trarias arreciaban, cada vez más y se 
dirigían hacia él, se llegaron el Mayor 
José Guerra JBarreiro, segundo jefe de la 
Artillería y el Comandante Marco Anto
nio Andrade y tomándolo por los brazos, 
on medio de una lluvia de proyectiles, le 
pasaron al otro lado del puente.

Allí vieron una canoa y le embarca
ron para que se trasladara a Guayaquil, 
porque consideraron quo su sacrificio iba 
4 ser- estéril.



EJ General ‘ Balió acompañado del 
Coronel Carlos Concha, Jefe d e 'la  según- 
da División.

Guando se embarcó, Ja derrota era 
completa y no habla medio de Balvar nada.”

En reemplazo del general Flavio E. 
Alfaro, cuya herida en la pierna parecía 
ser grave, fue nombrado director de la 
guerra el general don Eloy Alfaro. Al 
encargarse de aquel cargo, dió a conocer 
inmediatamente ia siguiente proclama!

E L O Y  A L F A R O

D ir e c t o r  de  la  G u e r r a

Al Pueblo y al Ejército de Guayaquil 

Conciudadanos!

La situación amenazante para la 
ciudad de Guayaquil me impone el deber 
de acudir a conjurar el peligro, aceptan
do con la mejor voluntad el nombramien
to de Director de la Guerra, con que he 
sido honrado por el Gobierno Seccional 
del señor General Montero, a fin de coo
perar al afianzamiento de las instituciones 
liberales.'

Bien, sabéis que desde ’ mi regreso a 
la Patria, he gestionado con loa Gobier



nos Seccionales en favor de la paz, con
secuente con los principios de patriotismo 
que siempre han presidido todos mis actos 
do hombre público, prefiriendo un arreglo 
decoroso a las calamidades de la guerra.

Compatriotas!

No dudo de que el heroico pueblo del 
6 de Marzo y del 5 de Junio me acom
pañará en la honrosa y humanitaria tarea 
de la paz, así como en el caso de verme 
obligado a continuar la lucha que segura
mente será coronada por el triunfo de , 
nuestra justa causa.

Camaradas!

Confío en vuestro reoonocido valor y 
en que sabréis poner de manifiesto las 
altas dotes militares que os distinguen.

Demás es recomendaros estricta dis
ciplina, que es prenda de victoria.

E loy A lfaro.

Cuartel General en Guayaquil, a l f  de 
Enero de 1912.

A  pretexto del cambio de director de. 
la guerra, los ministros de Montero pre
sentaron esta renuncia:



Guayaquil, Enero 19 de 1912.

Al Sr. 'General don Pedro J. Montero, 
Jefe Supremo de la República.

Señor:
Loa últimos acontecimientos, que han 

traido como consecuencia la separación del 
Sr. General don Flavio E. Alfaro de la 
Dirección General de la Guerra, tienen asi
mismo que imprimir nuevo rumbo a la 
actuación política.

Siendo necesario que ésta se halle en 
armonía con el nuevo personal dirigente, 
se hace preciso dejar expedito el camino 
que haya do recorrerse.

A fin, pues, de que no exista por par
te de los suscritos, el menor obstáculo pa
ra el desarrollo del plan que se tuviere en 
mientes, nos vemos en el caso de renun
ciar, como en efecto renunciamos, las car
teras respectivamente encomendadas a 
nuestro cuidado.

Nos es satisfactorio dejar constancia do 
la voluntad con que Ud. se ha servido aco- 
jer hasta ahora y hacer prácticas algunas 
de las muchas medidas e indicaciones que, 

r fieles con el inquebrantable propósito que 
nos decidió a aceptar el servicio pedido a 
nuestra hombría de bien, hemos creido 
propias del programa de conciliación y ani-



plias garantías que ha constituido, desdo 
el comienzo del gobierno que Ud. preside, 
la norma de nuestra conducta.

DoL Sr. General Montero obsecuentes
servidores.

J. Borja.— M. A. Arzubc flllamil.— M. 
Cliávcz Franco.

Aceptada la precedente renuncia, fue 
nombrado el general Páez para el minis
terio de guerra; el doctor Eduardo López, 
para la cartera do hacienda; y de la de 
instrucción pública, encargóse uno de los 
anteriores señores. El coronel doctor Eran' 
cisco Martínez ■ Aguirre, apenas sabido el 
desastre de Yaguachi, tomó pasaje para 
el exterior, abandonando de hecho el cargo 
de ministro de guerra y marina.

Mientras tanto, con el fin de librar a 
Guayaquil de los horrores de un com
combate dentro de la ciudad, agentes con
sulares y personas particulares insinuaban 
la idea de llegar a un acuerdo decoroso 
entre los beligerantes. Por su parte, el 
general en jefe del ejército vencedor inti
maba la entrega de Guayaquil, en la si
guiente comunicación:

General en Jefe del Ejército.—Cuar
tel general en Yaguachi, a Enero 19 
¿e 1912.



EL MES TRAGÍCO

Sr. General Pedro J. Montero.

Guayaquil.

Un alto deber de humanidad y  pa
triotismo me obliga a dirigirle el presente

° fiC1°La sangre derramada en Huigra, Na- 
raniito y Yaguachi es ecuatoriana y esas 
victimas sacrificadas, hoy, hubieran con
tribuido, mañana, a salvar a la Patria.

La suerte de las armas le ha sido a 
Ud. adversa y es tiempo de que cese unu 
guerra fratricida, provocada en hora des
graciada y sin bandera política.

Le intimo la rendición, do esa plaza, 
para que no continúe derramándose, tan 
inútilmente^ la,sangre de nuestros compa
triotas.

Si Ud. no hace la entrega de esa 
Plaza, será único responsable de todos los 
resultados que pueden traer las operacio
nes militares que, sin pérdida de minuto, 
continúo, para obtener la completa pacifi
cación de la Eepública.

S. S. [f] L eonioas Plaza G.

. CONTESTACION

E. del E.—Jefatura Suprema.— Gua
yaquil, a 20 de Enero de 1912.



Sí. General don L. Plaza G..

Yaguachi.
He recibido el oficio que üd. se ha dig

nado dirigirme, con el carácter de General 
en Jefe del Ejército do! Interior, desde el 
campamento de Yaguachi, el diecinueve 
<le Enero de mil novecientos doce, en el 
cual rae comunica que “ un alto deber do 
humanidad y  patriotismo” le obliga a 
enviarme ese oficio, con el objeto de que 
considerando que la sangre derramada en 
Naranjito, Huigra y Yaguachi, es sangre 
ecuatoriana; que las víctimas sacrificadas, 
hoy, hubieran contribuida, mañana, a sal- 
vur a lá Patria; que la suerte de las ar
mas me ha sido adversa, y que es tiempo 
de que cese una guerra fratricida, provo
cada en hora desgraciada y sin bandera 
política, me intima la rendición de esta 
plaza, para que no continúe derramándo
se, tan inútilmente, la sangre de nuestros 
compatriotas. Agrega usted, que si no ha
go la entrega aeró el único responsable 
de todos los resultados que pueden traer 
las operaciones militares que, sin pérdida 
de minuto, continúa para obtener la com
pleta pacificación de la República.^

Las afirmaciones de Ud. me ponen 
el caso de expresarle que la imposición



de la candidatura de Ud. para Presidente 
de la República, por parte del Gobierno 
de Quito, con violación del sufragio popu
lar consagrado como garantía en la Cons
titución del Estado, ha sido la causa de
terminante del movimiento político del 28 
de Diciembre de 1911, que el Pueblo y 
el Ejército me obligaron a aceptar.

Si es, como Ud. afirma en ol ofi
cio, un alto deber de humanidad y pa
triotismo el que le mueve a impedir un nue
vo derramamiento de sangre hermana, 
cúmpleles a esos nobles sentimientos do 
Ud. agotar todos los esfuerzos posibles, 
postergando toda aspiración personal, para • 
el logro de tan patriótico fin.

Sea esta la ocasión de asegurarlo que, 
hoy, como antes y como siempre, estoy 
exento de toda ambición exclusivista; do 
manera que la Jefatura Suprema que ejer
zo no es ni puede ser obstáculo para la 
realización de ese ideal suyo, de Paz, que 
es también el mío.

Ea, pues, señor General: arreglemos 
decorosamente la paz, como miembros que 
somos de la familia liberal y, más que 
todo, como buenos hijos de la Patria.

Aprovechemos de los benévolos ofi
cios del Cuerpo Consular que en esta emer
gencia ha demostrado su cariño y predi
lección por el país, con el objeto de librar



a la ciudad de Guayaquil de los horrores 
de la guerra. Las comisiones de los Go
biernos del Interior y de la Costa se en
cargarán de especificar las bases.

Y  si Ud. no acepta la proposición, 
concluyo devolviéndole sus propias pala
bras: “ Ud. será el único responsable de 
todos los resultados que puedan traer las 
operaciones militares que, 8in pérdida de 
minuto, continúo para obtener la comple* 
ta^pacificación do la República".

S. S. ( f ) 1 Pedro J. Montero

L a insinuación de arreglos obtuvo de 
parte de Montero favorable acogida; y a 
quienes la habían presentado, les contestó:

“ República del Ecuador.—Jefatura 
Suprema de la República.—Guayaquil, Ene
ro 19 de 1912.

Señores Cónsules de los Estados Uni
dos de Norte América, de Italia, de la 
Gran Bretaña y de Alemania.

» Guayaquil.
He tenido el honor de oir la insi

nuación de U. U., y del señor don Juan 
Illingworth a nombre do algunas familias 
de Guayaquil, en el sentido de que los Go* 
tiernos del Interior y  la Costa lleguen a



un arreglo deooroso, que asegure la paz 
en el territorio ecuatoriano.  ̂ Agregan U. 
U. que de aceptarse las indicaciones, em
pezarían inmediatamente las gestiones res
pectivas, trasladándose al efecto al cam
pamento enemigo.

Toda labor altruista ha ¿nerocido 
siempre mi más decidido apoyo: defiero a 
la de U. U. autorizándoles para que ve
rifiquen la traslación indicada, en la segu
ridad de que me será satisfactorio oirlos 
otra vez respecto del resultado de su 
misión.

Conviene advertir que no debe tratar
se de capitulación, desde que los combates 
de Huigra y Yaguachi en nada afectan la 
acción principal, que es la ocupación 'm i
litar de la plaza de Guayaquil, la cual 
está sometida a la Jefatura suprema que 
ejerzo por voluntad del pueblo.

El soñor General don Eloy Alfaro que 
arribó a este puerto con el mismo propó
sito de U. U. y  que se ha hecho cargo de 
la Dirección de la Guerra, está como les 
consta a U. U., de acuerdo conmigo acer
ca de los conceptos precedentes.

Dios y Libertad.,

( 0  Pedro J. Montero.



República del Ecuador— Jefatura Su
prema de la República— Guayaquil, Enero 
19 de 1912.

El General Pedro J. Montero, Jefe 
Supremo de la República.

Por la presente, manifiesta al Je- 
fe Divisionario de las tropas del Gobierno 
de Quito, . que los señores. Carlos Benja
mín Rosales, Ignacio Robles, Martín Avi- 
lés, Eduardo Game, Sixto Durán Bailón, 
Hermán Dietrich, Cónsul General de los 
Estados Unidos, y Alfredo Cartwright, 
Cónsul de S. M. Británica, se dirigen a 
eso campamento para conferenciar acerca 
de los preliminares de paz.

'  % * (f) P kdro J. Montero.

A  las dos de la tarde de la fecha de 
los oficios preinsertos, salieron para el cam
pamento enertiigo los señores que compo
nían la comisión de paz; conferenciaron 
algunos minutos con el general eu jefe, 
y  regresaron el mismo día a Guayaquil, 
a donde llegaron a las cuatro de la tarde. 
En el momento del regreso de la comisión, 
hubo gran alarma en la ciudad, con mo
tivo de varios tiros dirigidos a I09 cuarte
ta; y que ocasionaron la muerte de algu
n a  soldados e individuos particulares.



Véase la relación que de ese incidente 
presentó a sus lectores uno de los diarios 
de Guayaquil:

“Serían las cinco y cuarto de la tarde,, 
cuando varios jóvenes unidos a un numero
so grupo de pueblo, armados algunos de 
revólveres, se dirigieron desde el extremo 
Norte del Malecón y la plaza do Santo Do
mingo, al edificio de la cárcel, dofide ata
caron bruscamente a la guardia, a los gri
tos de ¡Viva la Constitución! ¡Viva Plaza!'

La guardia opuso una breve resisten
cia, y cruzaron algunos tiros: el fortín del 
Santa Ana disparó un cañonazo y- abrió- 
un ligerísimo fuego de fusilería el piquete 
que custodiaba las piezas de artillería em
plazadas en la Planchada.

Inmediatamente se organizó en el cen
tro la resistencia, y un cordón do guerrillas 
se tendió en el Malocón y calles adyacentes 
en defensa del edificio de la Gobernación.

Armados los atacantes con los fusiles y 
cartuchos obtenidos en la cárcel se pusieron 
en marcha tumultuosamente a dicho lugar,. 
con los mismos gritos de vivas y mueras, 
con la mayor rapidez que les fue posible y 
cayeron sobre esas guerrillas con descargas 
nutridísimas.

Los habitantes de los barrios lejanos- 
ai teatro de, tales sucesos, oían de tiempo



-en tiempo restablecerle el fuego, y caían 
después intervalos de silencio de tres, cua
tro y hasta cinco minutos.

El alarma fue grande y nunca más 
justificada. ¿El 19 de Enero teníamos, pues, 
otro “ 19 de Enero"? .

Parece que el movimiento popular 
■obedeció a una improvisación instantánea.

Cuando regresaba de Dui-án la comi
sión de paz referida, aglomeróse un buen 
golpe de geute en el muelle que debía reci
bir Ja embarcación en que venía, la cual 
so hundió bajo el peso desusado, producien
do la consiguiente confusión, y aún no sa
bemos si alguna desgracia.

De ahí a aprovecharse de las circuns
tancias, sin plan preconcebido ni orden ni 
•dirigentes, no iba más de una línea.

El vecindario se alborotó, mientras las 
descargas se repetían al rededor de la Go
bernación y de la Intendencia, en tanto que 
se deploraba un muerto y cuatro heridos a 
las puertas de la oárcel.

Tiros y carreras. Concluidas las esca
sas municiones, los asaltantes se retiraba-a 
•a sus casas. Cuando aclare el día se sabrán 
los alcances de su tentativa y las nuevas 
desgracias que haya que lamentar.

■ A las doce de la noche, hora en que 
•ae cierra esta información, gran parte de



la ciudad se halla a oscuras, no transita 
por las calles alma viviente que no perte-

• nezca a Jos cuerpos de la guarnición, y sólo 
se oye tal cual tiro desperdigado y las vo- 
ces de las-numerosas patrullas y  puestos de 
guerrillas que llenan Guayaquil en los pa
rajes que Be ha creído necesario resguardar.

¡Ojalá se solvente la cuestión como to
dos quieren-y se evite la continuación do 
la lucha! ' ,

Por supuesto, las noticias acerca de los 
acontecimientos de la noche, que dejamos 
expuestas, flaquean por falta de informa
ciones comprobadas y detalles,'imposibles 
de obtener en semejantes circunstancias, 
no sólo por la paralización de todo tráfico 
urbano a causa de los tiros y guerrillas que 
constituyen un verdadero y  positivo peligro, 
sino por lo avanzado de la hora y la caren
cia de medios de comunicación más eficaces 
que el teléfono.

Los diarios de la tarde no han circu*
* lado” .

Fue oportunamente reprimida esa ten
tativa ele contrarevolución; y, con tal ruoti-- 
vo, el día veinte circuló la siguiente pro
clama: .



PEDRO J. HONTERO,

JEFE SUPREMO DE LA. REPUBLICA 

Al Pueblo y si Ijércitw <le Guayaquil

Conciudadanos:

La política de respeto y tolerancia, sin 
precedente en las luchas intestinas del 
Ecuador, que he venido desplegando a raíz 
dol movimiento del veintiocho do Diciembre 
de mil novecientos once, no.ha sido bastante 
para contener los avances de los que me
dran al amparo de un ideal político, y asi, 
no sin horror, en la tarde de ayer visteis 
recibir por * gente mercenaria a balazos y 
con algazara y escándalo a la Comisión do 
Paz que regresaba de la ribera opuesta.

Vuestra actitud de procesta enérgica 
y resuelta para rechazar el ataque injusto, 
y los oportunos auxilios que me prestísteis 
en uüión del ejército, contribuyeron eficaz
mente a conjurar el peligro de desolación 
y ruina» en que la ambición partidarista 
paso a la heroica ciudad de Guayaquil. Me
recéis y os doy mÍ8 felicitaciones sinceras 
por eso acto de patriotismo y abnegación.'

Señores Jefes y  Oficiales:

La acción de ayer ha puesto una vez
en evidencia vuestra Bevera disciplina



militar y vuestra incorruptible lealtad hacia 
las instituciones liberales que conquistas
teis eu los campos de batalla. Seguid, con 
el arma al brazo y el ojo avisor, sosteniendo 
con tesón inquebrantable el imperio de esa.s 
mismas instituciones, convencidos de que 
ellas aou las únicas que pueden formar la 
gloria del guerrero y la felicidad do la 
Patria.

Guayaquil, Enero 20 de 1912.

• (f) P edro J. M olturo

Desavenencias o rivalidades entre quie
nes debían permanecer estrechamente uni
dos en las horas en que aumentaban las 
probabilidades de peligro inminente do 
sucumbir. ; surgieron entre los generales 
Plavio Alfaro y Montero, en momento ines
perado; y complicaron y agravaron aúu más 
la de suyo gravísima situación de la jefa
tura suprema. Las comunicaciones, cam
biadas entre uqo y  otro de aquellos jefes, 
dejan conocer la causa para que desapare
ciera la armonía que entre * los dos era 
necesaria que hubiese, para, en unidad do 
acción, conjurar el peligro.

Guayaquil, EuerO 20 de 1912.
Señor General don Pedro J. Monte

ro.— Ciudad.



Mí)

Estimado General y amigo:

Nadie mejor que tú conoce que vina 
animado^ de loa mejores deseos para mante
ner contigo la más estrecha unión, como 
único medio conducente a la rehabilitación 
del Partido Radical, al cual pertenecemos.

Como resultado do esa conferencia- 
asumí la Dirección General de la Guerra 
después de expedido el Decreto correspon
diente.

El punto primordial de tal conferencia, 
la cláusula resultante do tal convenio, fue 
el pacto 6Q cuya virtud se estipuló que el 
SSr. General Dn. Eloy Alfaro, no tendría 
ingerencia directa ni indirecta en nuestros 
asuntos ■ políticos.

A pelo a tu caballerosidad y a tu pala
bra solemnemente comprometida para re
cordarte que el llamamiento último a don 
Eloy, es una violación manifiesta de todo- 
lo acordado. Y  .tú comprendes que este 
procedimiento me autoriza también para 
dejar insubsistente por lo que á mí res
pecta, el compromiso que basta boy me ha 
ligado.

N o ' se ocultará a tu penetración que 
al retirarme yo, quedarían de hecho sepa
rados todos mis amigos y los demás ele
mentos que forman el núcleo de apoyo y



resistencia conque tú hasta hoy has con-

tad°Como no trato de proceder de ligero 
en asunto de suyo tan trascendental, ya 
para la República, ya para el partido, ya 
también para nosotros mismos; te suplico 
encarecidamente, que antes de adoptar 
cualquier partido, te sirvas meditar las con
secuencias de un acto que implica paia ti 
el olvido de un compromiso solemne.

Ño creas que trato da fomentar esci
siones que, en los momentos actuales, serian 
nuestra ruina; poro es deber mío deslindar 
responsabilidades, a fin de que éstas quo- 
den .definidas.

Habría deseado yo conferenciar perso
nalmente contigo, do modo que tu presen
cia aquí seria todavía oportuna y conve
niente: ella conduciría de un modo seguro, 
a  un acuerdo entre los dos.

' Si tú no vienes sírvete ver en esta 
carta mi renuncia irrevocable a toda parti
cipación contigo en la actual emergencia.

Tu amigo y camarada.

F l a v io  E . A lfaro



Guayaquil, Enero 21  de 1912

Señor General don Plavio E Alfam 
Gua3’aquil. u- ~

Estimado General y amigo:

Es cierto, como üd. lo asegura en 8a 
muy estimable carta de ayer, que en virtud 
de su conferencia conmigo, asumió la Di
rección de la Guerra, después de expedido 
el Decreto supremo de Enero 7 de 1912.

Pero “el punto primordial de tal con-' 
ferencia, la cláusula resaltante do tal con
venio , fue la unión de las fuerzas que 
ambos representamos “como único medio 
conducente a la. rehabilitación del Partido 
Kadical, al cual pertenecemo9,\

Y, desde entonces hasta hoy, todas las 
operaciones del Ejército del Litoral han 
sido dirigidas por Üd. con la más amplia 
libertad de acción, y han merecido siempre 
nú aprobación y apoyo, por ser emanadas 
de un Jefe  ̂ prestigioso y de indiscutibles 
talentos militares como Ud.

He cumplido, pues, honradamente has
ta hoy con lo acordado en aquella confe
rencia.

Jamás se ha tratado entro nosotros do 
Ocluir a ningún ecuatoriano de nuestros 

asuntos políticos; ni podía tratarse de eso



en manera alguna, porque la separación o 
abstención debería aceptarla, previamente 
el excluido, mediante la renuncia al ejerci
cio de ana derechos políticos.

La actuación reciente del general señor 
don Eloy Alfaro no tiene por origen la viola
ción do mi compromiso con Ud., sino el 
impedimento de Ud. mismo, a causa de la 
herida que ha recibido en el combate de 
Yaguachi. Además, la intervención de don 
Eloy es transitoria, mientras dure el im
pedimento do Ud.

Esa 63 la verdad, de todo lo ocurrido 
en este incidente que debe terminar sin 
más inculpaciones, para bien de la Repú
blica, disciplina del Partido y vigor de la 
cordialidad que ha reinado siempre entre 
nosotros.

Apenas me dejen tiempo los trabajos 
de- la actual campaña, iré a saludarle per
sonalmente.

Su amigo y camarada,

(f) P edro J. M ontero.

La comisión de paz, enviada de Gua
yaquil al campamento enemigo, fue bené
volamente recibida. El general en jefe deí 
ejercito de Quito, vehemente por poner 
■ rmino a una campaña sangrienta v de 

éxito aun muy incierto-.ya que la toma



-de aquel puerto, al resistir Montero, pre
sentaba graves y varias dificultades—acogió 
las proposiciones de arreglo que se le pre
sentaron; las modificó en algunos punto?; 
y las firmó, a la postre. De lo hecho, dio 
cuenta luego, en cumplimiento de su de
ber, al encargado del ejecutivo. El señor 
Freile Z. y sus ministros empero, sea por 
alardear allí sí de energía, sea por plan arte
ramente preparado para sacrificar a los 
vencidos, con testarudez'negaron su bene
plácito a la capitulación perfeccionada y 
firmada por ambas partes beligerantes. 
Atestiguan las anteriores afirmaciones, los 
documentos que se los transcribe fielmente:

Durán, 20 de Enero de 1912.—Reci
bido a la 1 y 5 a- m.

Señor Presidente:

Desde anoche se me anunció una Co
misión de paz compuesta de los Sres. Cón
sules de Inglaterra, Estados Unidos y Ar
gentina y ,de los caballeros Sres. Carlos 
Benjamín Rosales, Eduardo Gamo y Sixto 
Durán Bailón que llegaron hoy a esta pa
rroquia de Durán.

Después do cruzar ideas, aunque con 
vencido de que el enemigo no puede i rar 
•otra batalla después del combate que



bo ayer con el pueblo de Guayaquil, que 
pudo babel- consumado la obra ei hubiera 
tenido armas y parque suficiente, he con
venido en ofrecerles la paz siempre que 
entreguen la plaza de Guayaquil y se com
prometan los cabecillas a ausentarse del 
país por un tiempo prudencial hasta que 
88 organice Ja República y se asegure una 
paz estable.

Un sentimiento de humanidad, y más 
que eso una razón de patriotismo me obli
gó a este paso, para salvar a Guayaquil 
de las consecuencias que Uds. dobeu adi
vinar y que las sufrió Yoguachi, a pesar 
de nuestros esfuerzos.

Si Montero y  el viejo Alfaro nombra
do General en Jefe en lugar de Fia vio, so 
resistieran a nuestra clemencia, tomaría la 
plaza sin mús demora que la indispensa
ble para trasladar a la otra orilla mil hom
bres en el yate “ Caballer", “ Colón" y “ Si
rena".

L os ' tres de la comisión de paz creen 
fundadamente que no habrá más resistencia; 
que los pocos soldados que quedan en la 
plaza no combatirán, Espero que Uds. 
aprobarán todo cuanto he hecho y  haré 
por establecer la paz de la República, 
economizando sangre ecuatoriana. L o do 
•Y a guachi fue horrible; el cálculo más mo-



Il¡5

derado puede fijarse en 1.500 bajas del™ 
dos ejércitos.

Agradezco la felicitación de Uds ñor 
esa victoria; felicitación que bien merece 
el abnegado y  heroico Ejército Constitu- 
cional. En nueve días hemos dado dos 
batallas y  un combate, a cual más san- 
griento.

El Ejército, pues, ha cumplido con 
su deber.

L konidas Plaza G.

Telegrama para Durán.—Quito, a 21 
de Enero de 1912.

Señor General L. Plaza G.

Puesto en consideración de los Síes, 
Ministros su atento telegrama en que me 
comunica su conferencia con los comisio
nados de Guayaquil, acordamos, después 
de estudiado atentamente, que proceda a 
la inmediata ocupación de Guayaquil, por 
medio de las armas, si fuere necesario, pues 
fiería una vergüenza para Uds. y el Gobier
no conceder garantías a los traidores que 
lian ensangrentado la República. Esta 
resolución la liemos tomado teniendo pre
sente la manifestación que Ud. nos hace 
de la imposibilidad en que están los trai-



, resistir por rnáo tiempo y que,
doi'03 ¿6 r Cabecillas la salida d é la

S r C  el Gobierno sería responsable
de una nueva guerra civil qué esos partí- de una nue o Nación empreiide-
SunconTeguHdad, después de pocos meses.

Puede” Ud. conceder amnistía, a toda 
la clase de tropa, a. condición de que en
treguen las urinas antes' de la ocupan,ón 
de Guayaquil. Si Ud. cree necesario que 
se movilice a Darán mayor numero do 
fuerzas, avise inmediatamente pava enviar 
mil quinientos hombres.

Carlos Fre.ile Z.

Telegrama para Durán—  Quito, Enero 
21 de 1912.

General Plaza.

Hase prohibido den asilo cabecillas en 
el vapor "Yorktown’' V en. el Consulado de 
Estados Unidos. Gobierno y pueblo espe
ramos ansiadamente la noticia de la ocu
pación del último reducto de los rebeldes.

Carlos Ureile Z.



Durán, Enero 21 de 1912 
Señor Presidente:

Tengo el gasto de trasmitirles los do
cumentos preliminares a la paz que se fir
mará hoy. Espero que todo será de la 
aprobación de U. U. Hoy conseguí un 
nuevo triunfo con la aceptación do la Go
bernación del Guayas, por don C. Benja
mín Rosales.

memorándum:
1°. Dado el carácter militar que invis

te al General Plaza, Comandante en Jefe 
del Ejército, carácter del cual no puede 
ni debe desentenderse, se abstendría segu
ramente de tomar en consideración ningu
na proposición concerniente a la política 
interna del país que el señor General Mon
tero creyóse oportuno tratarla.

2o. En cambio, se halla dispuesto con 
agrado y hasta donde sus atribuciones se 
Jo permitan a tomar en cuenta las propo
siciones que conciernan a la persona e in
tereses de dicho señor General y a los de 
loa dos compañeros que designe.

3°. El Gobierno Civil de Guayaquil 
debe ser confiado al Sr. D. Pedro Yaldez

También se le facilitará todos los me
dios indispensables para garantizar la se
guridad del noble pueblo del 9 de Octubre.



F.t UtS TRiOtCO

40 El Gobierno militar lo asumirá el 
General Comandante en Jete

6o El señor General M ontero ordena
rá la cesación de hostilidades en todos los • 
ugares de la República donde hubiere 

fuerzas armadas, com prendiéndose la . pro
vincias do Los Ríos, El Oro, M anabl y Es-
meraldas. , . . t , ,

Go. So desea que la  contestación del 
señor General Montero llegue al cam pa
mento deDurán, mañana dom ingo „1 do 
los corrientes, antes dol m o lio  din, enten
diéndose que do no llegar so continuarán 
las operaciones militares.

Bases de ln Capitulación

Durán, Enero. 21 de 1912.— Repú
blica del Ecuador.— Jefatura Suprema do 
la República.— Guayaquil, Enero 21 de 1912.

MEMORANDUM:-

1°. El Gobierno de Quito concederá 
amplias garantía9 a todas las personas 
civiles y militares que por cualquier mo
tivo directo o indirecto hayan tomado 
parte en el movimiento político del 28 
de Diciembre de 1911.



2°. Lioenciamieoto previo de las tro
pas de Guayaquil, proveyéndose por el 

. Gobierno de Quito inmediatamente después 
a su transporte al lugar de su proceden
cia u bogares, pueden quedarse en el 
Ejército los que voluntariamente quisieran 
hacerlo aBÍ.

3o. Libertad inmediata dé todos los 
presos políticos por orden del Gobierno 

, de Quito así como también de todos, los 
prisioneros.

4°. y 5°. El Jefe Militar de la plaza de 
Guayaquil será el General-Julio Andrade, 
el Gobernador de la provincia del Guayas 
será el señor Martín Avilós o el señor 
Luis A . Dillon. El elegido entrará en el 
acto a desempeñar el cargo y lo ejercerá 
un mes cuando menos.

6°. Reconocer que la actuación de 
los señores generales Dn.‘ Eloy Alfaro y 
Ulpiano Páez en la actual evoluoión polí
tica no ha sido otra que la de obtener 
por todos los medios decorosos la pacifi
cación d é la  República, evitándose el de
rramamiento de sangre, como lo justifica 
el hecho de haber aceptado cargos mili
tares en el ejército del litoral, después de 
las acciones de Huigra, Naranjito y Ya- 
.gu'achi.

‘ V\ El señor General Montero orde
nará la cesación de hostilidades de to os ,



los lugares de la. República donde hubieren 
fuerzas en armas y  com unicará los arre
glos en Guayaquil o Esm eraldas, reco
mendando su aceptación.

NiiilifiCfit'fóu dil General Pinza

lo Aceptado con las siguientes mo
dificaciones, donde dice: el Gobierno de- 
Quito, se expresará el gobierno constitu
cional de la República. Se exceptuarán 
del indulto las "personas civiles o militares 
que hubieren incurrido en responsabilidad 
penal por delitos comunes. '

2o Aceptado el licénciamiento de las 
tropas de Guayaquil, precederá el acuar
telamiento armado del cuerpo de bombe
ros que deberá atender a la seguridad do 
la población. 1

3o Subordínase en esta cláusula a la 
ejecución de la 7a en la fórmula que lue
go se indicará.

4° El General Comandante en Jefe 
del Ejército designará el jefe a quien 
encomiende la Jefatura Militar provi
sional.

5°- Habiendo sido nombrado Gober
nador de la Provincia del Guayas,, el 
señor don Carlos Benjamín Rosales, será 
él quien desempeñe la Gobernación.



. 6» No se toma en consideración
7o La cesación de hostilidades com

prenderá la entrega de todo elemento 
bélico, entrega en cnya escrupulosa ésac- 
ütud se interesará el honorable Cuerpo
Consular de Guayaquil.” P

Les abrazo,

Leónidas Plaza G.

El rechazo de parte del gobierno de 
Quito a la capitulación del general Mon
tero o convenio de paz entre este jefe y 
el general Plaza era temerario: se impe
día adoptar un medio justo y razonable de 
poner término,, sin nuevas víctimas, a una 
desastrosa y desastrada contienda civil; 
y luego tal rechazo—estaba en contra
dicción con lo anteriormente previsto y 
aceptado por el propio gobierno de Quito, 
-a juzgar por el documento que va al pie 
de este párrafo:

“Señor D octor Don Carlos Freile Z,, 
-Presidente de la República.

E. 1. C.
Mi Presidente:

En nuestra conversación de ayer, cu- 
J °  resultado fue que yo aceptó el puesto 
Cuitar que ee me hizo el honor de ofre



cerme puBÍmonos todos de acuerdo en los
. siguiente» puntos: ,

a) El soñor General Montero se ha 
hecho responsable de rebelión; el Gcbier- 
no Constitucional cumple con su deber 
preparándose a reducir militarmente al 
rebelde; pero admite que, por considera
ciones de un orden más amplio,— la paz, 
la confraternidad política, la defensa na
cional,' etc.,— pueda y aun deba buscarse 
otro término a la situación croada por 
aquel acto de rebeldía, que no sea el del 
triunfo de las armas;

b) Ed consecuencia, el Gobierno au
toriza al Comando de operaciones, o sea 
al General Plaza y a mi, a negociar un 
arreglo de paz, bajo la base del reconoci
miento, por parto del General Montero,, 
de la Constitucionalidad del Gobierno re
presentado por Usted. Este reconocimien
to podría revestir una forma implícita; 
entendiéndose que una resistencia invencible 
del General Montero a convenir en ella, 
no romperla.de suyo la negociación, sino- 
que daría lugar simplemente a que el 
Gobierno considerase la proposición del 
General Montero;

c) Las bases concretas del arreglo 
serán fijadas de común acuerdo entre el 
Gobierno y el Comando de operaciones 
y si alguna de ellas dice relación a de



terminada persona o a los intereses políti
cos que ella encarna, ha de darse la pre
ferencia, en todo csbo, al restablecimiento 
de la paz, a la confraternidad política y 
a la defensa nacional que son intereses 
más vastos y  permanentes;

d) Y o  insinué que la discrepancia 
insubsanable de criterio acerca de un 
punto capital de la negociación justifica-: 
ria la solicitud de baja que quisiere ha
cer el Jefe disconforme. •

Declaré también que la ingerencia 
que iba. a tomar en estos negocios, era 
absolutamente desinteresada; que no me
diaba compromiso ninguno entre el Señor 
General Plaza y yo, y que olla obedecía a 
un deseo natural de ser útil a mi Patria 
y a mi Partido; de corresponder a la 
benevolencia con que me trataba el Go
bierno, y a la cariñosa amistad que de 
tlempoB atrás cultivo con el General 
Plaza.

Con el mayor respeto soy de Usted, 
mi Presidente, su servidor.

( f)  Julio Asorabe

Casa de Usted y Enero 2 de 1912.

Mientras los comisionados por el ge
neral Montero para entenderse con el



general Baza sobre 1»
tulación de a qu e , > «  hubo eQ. Qai.
nitivaraente y * arreglos
to, en la m'sma * * • vei nt6 = Q0

£  C r o ^ r r e t d n  po^lacke, a previos 
de onei , . consentimiento
del gobierno8 pr esidido po'r el doctor Freí,e

'ZaldLosb‘pmmotores de aquella algarada 
Be reunieron en la  plaza de la Indepen
dencia alas ocho de la noche, recorrieron 
varias calles pidiendo la cabeza . do los 
Altaros y demás revolucionarios; fueron a in 
casa del encargado del Poder Ejecutivo a 
nuied saludaron con estruendosos ap ausos 
cuando apareció en uno de los balcones 
de su domicilio; luego, la banda militai 
entonó el himno nacional; y a continua
ción el doctor Augusto R. Jácome, leyó 
el Mguiente discurso:

‘‘Noble, aunque desgraciado pueblo 
de mi tierra:

lün momentos luctuosos de mi patria, 
sangre moja mi pluma en vez de tinta; 
y así, en un rompimiento de furia incon
tenible, se me escapa una maldición que 
irá, si no a la ’ conciencia, porque no la 
tienen, a caldear el rostro de los bandidos 
que han apuntado el rifle al corazón de



nuestros bravos quiteños, de esos valientes 
que, en hora nrenguada, han tenido que 
enfrentarse con la traición y el vicio, con 
Ja concupiscencia y  el crimen.

¡Qué es esto! ¿A dónde vamos? Es- 
preciso hablar claro; es preciso hablar muy 
alto. A l leer el telegrama que profusa
mente ha circulado hoy día y que se ha
lla suscrito por el General Leónidas Pla
za, mi indignación ha subido de punto, 
pues vuestra conciencia popular se habrá, 
compenetrado que en esa claudicación 
propuesta se ve el bienestar de los parien
tes antes que la salud de la patria....

¡Pueblo de mi tierra: preferid que en 
aluvión estrepitoso se vuelque sobre Quito 
ese Pichincha, antea que consentir que 
Iob cabecillas de la actual traición se au
senten con garantías al extranjero!.

Hato de bestias pinchada por un 
recuente da, también, sus materiales cocea 
en signo de protesta; los negros esclaviza
dos sin derecho siquiera de soslayo ven 
al patrón, en tono amenazante; y noso
tros, los de esta tierra hermosa que ha. 
dado contingente de soldados para festín 
de gallinazos y bestias bravias de la cos
ta ¿hemos de consentir en que, ya en 
Durám nuestros héroes, se humillen con 
asquerosas contemporizaciones de última-
hora?



Se me nublan los ojos de hondo ren
cor V. furia v e n  espasmo inaudito, sangre 
moja mi pluma en vez de t in ta .. . . . .

Ayer no más. y contra la voluntad 
de este furioso pueblo de donde, yo he 
salido, unos hombres grandes, muy grandes. .. , .  
esos que tódo lo subsanan dieron la. líber- 
tad al tres voces facineroso Eloy Alíaro, 
y asi, mezclada la farza entre champaña 
y  postres, Diplomacia, banquetea y enga
ñifas, nosotros hato de burros estamos 
pagando, ni siquiera los . platos rotos, nula 
aún, ofrendando en aras do esa también 
criminal clemencia, con santa y  bende
cida sangre vertida en las frondosas selvas 
de Huigra, Naranjito y Yaguachi.

Sabias nuestras leyes positivas, saben 
castigar al igual al instigador y al reo, 
ni autor y al cómplice, ¿sabéis por qué? 
porque no sólo es bandido el que hunde el 
acero en el pecho de la víctima, sino tam
bién el que de algúa modo coopera a la 
perpetración del feo crimen. ¿Quiénes 
favorecieron la fuga del tirano Alfaro. . . ?

. ¿Quiénes se asumieron ese poder que nun
ca lo dolegó el pueblo del once de Agos
to. . . . ?  ¿Quiénes., con enlroncaiyientos de 
familia, escucharon a lloriqueos de muje
res antea que a la salvación de la Repú
blica. . .  . ? ¿Quiénes lejos de relevar des
de el soldado raso hasta el último porte-



ro de oficina en los Ministerios, siguieron 
dando ubérrima teta a tanto picaro y
ocioso dei alfarismo----- ? ¿Quiénes, en
fin, intitulándose hermanos, lejos de favo
recer la caza del tigre, lo alimentaron 
para que gordo venga en contra del her
mano. . .  . ?

¿Quiénes, pueblo libre, quiénes? ¡San
gre moja mi pluma en vez de tinta y 
sangre llora mi corazón en vez de lágri
mas!

Mas, aún no es tarde; la noble acti
tud que ha asumido el Gobierno a quien 
defendemos, parece que está de acuerdo 
con el sentir del pueblo: "serla una ver
güenza para Ud., se le dice al señor Ge
neral Plaza y para el Gobierno conceder 
garantías a Iob traidores que han ensan
grentado la República;”  sí, sería una ver
güenza; porque si al paso de parada se 
ha hecho entrar a nuestra gente a la muer
te victoriosa, al paso de vencedores deben 
penetrar nuestros bravos a Guayaquil pa
ra hacer saber a los traidores que, si lla
ve de nuestros tesoros es esa ciudad, no
sotros los ecuatorianos somos los dueños de 
esos tosoros y que vamos por eso allá, 
para arrancar ai ladrón osa misma llave 
■<iue la tomó por la fuerza y sin nuestro 
A sentim iento.”



El vocabulario do la pieza oratoria— 
ladrones, bestias, burros— revela la clase del 
orador y la índole del auditorio.

Por su parte, el señor doctor Freile 
Zaldümbide, en contestación al discurso 
dél doctor Jácome, • leyó las parrafadas 
que aquí van:

Compatriotas'.

En estos momentos de trascendental 
interés para la Nación ecuatoriana, no 
podía por menos que dejarse oir la voz 
del noble pueblo de Quito, en testimonio 
del incondicional apoyo que presta a la 
causa del orden y del honor, y como al- , 
tiva protesta contra la traición y la infa
mia.

No se trata ciudadanos, de una lucha 
entre partidos políticos que disputen el 
triunfo de sus ideales en el campo do 
batalla, dando el vencedor los brazos ten
didos al vencido, noble y  lealment»; se 
trata de hombres que han cometido el 
crimen de alzarse contra el orden esta
blecido, sin otro pretexto que la ambición 
vulgar y mezquina; se trata de Caínes 
que se lanzan a infame degüello contra 
sus hermanos generosos, y de vidas que 
venden el bienestar, el decoro de la Pa
tria, al misero afán del interés cieo-o, do 
la especulación infame. °



Ardiente y  noble sangre sehaderra- 
madp para-Volver por el imperio de la lev 
y de la justicia; y esa sangre vertida por la 
reivindicación nacional, no puede secarse 
antes de que los traidores sean castigados 
cual cumple a la magnitud del crimen que 
cometieron. No la Nación ecuatoriana so
lamente, sino todos loa pueblos sud-ameri- 
canos tienen la mirada puesta en la acción 
reivindicadora del Gobierno; y ella ha de 
hacerse sentir necesariamente, como un ho
menaje a la majestad do la República, v 
como obra1 de reparación política y social 
que debe llevarse adelante, asi sea necesario 
llegar al sacrificio.

. 6on¡pcttríolas-.

Muy pronto, mañana, quizás nos estre
charemos en un cordial abrazo con nuestros 
hermanos del'litoral, quienes haoen suya 
■nuestra causa.

¡Viva el Ejército Constitucional! [Viva 
el pueblo de Quito!"

A l día siguiente, lunes veintidós, las 
publicaciones diariaB decian:

“El Comercio".— “Tomó la palabra, en 
la manifestación de anoche, el Dr. A. Jáco- 
1116 con el fin de reflejar las ideas de los



concurrentes, y tuvo algunas frases que 
causaron buena impresión -Desde uno de 
los balcones de su casa, el Sr. Dr. Freile 
Z  pronunoió un elocuente discurso en que 
expresó no debía haber impunidad para los 
Caínes que asesinan a sus hermanos y para los 
Judas que por dinero venden a sk maestro y que, 
unidos a nuestros leales hermanos de la costa, 
aplastaremos a los rebeldes

Por su parte, “La Prensa”  tenía este 
párrafo informativo:

“El mitin de ayer.— Anoche, a las ocho, 
un pequeño grupo de individuos, recorrie
ron las callea dando vivas alEjeoütivo por 
su conducta para con loe traidores. Fresóte 
a la casa del Encargado del Poder Ejecuti
vo expresó sus sentimientos personales el 
Dr. Augusto Jácome. En pocas palabras 
contestó con otro discurso el Sr. Dr. 
Frelle Z .”

A  juzgar por lo anterior, como que lo 
vulgar de los oradores disgustó a los mis
mos impulsadores de esta otra manifestación

Por lo demás, completan lo relativo a 
los llamados tratados de Durán, estos



181

T elegram as importante 

de 1™ ”  Para Durán- E t ero 22 

General Plaza.

Loe señores Ministros v n
de,se°  ^  T  Ud’’ d6 Bouerd°<=°n el Gen™ 
ral Andrade, noB dé su opinión sobre si 
serla posible, al tomar Guayaquil, cantn- 
rar a los cabecillas traidores, para impedir' 
que en lo sucesivo se repitan traiciones 
tan escandalosas como Ja que ha sido de- 
belaaa.

G. Freile Z.

Durán, Enero 22 de 1912.—Recibido 
a las 10 y  10 a. m.

U
Señor Presidente:

Si el ataque a Guayaquil, nos diera, 
por resultado la captura de los cabecillas 
lo habríamos hecho sin pérdida de un mi
nuto y  seguros de triunfar sin grandes 
dificultades, pero, como estamos convenci
dos que no será posible capturar ft los 
raidores, porque tienen el vapor “Chile,'y  
08 buques nacionales “LibertadorBolívar’ ’



y  ‘'Cotopaxi,, listos para escaparse con sus 
familias, a las que tienen a bordo, hemos 
resuelto economizar la preciosa sangre 
ecuatoriana de nuestros soldados.

Por otra parte, sería criminal exponer 
a Guayaquil a las consecuencias que su
frió Yaguachi.

Eia ciianto que sea vergonzoso obtener 
la 'eritregd de Guayaquil por capitulación, 
acepto 1 esá vergüenza y desde ahora les 
aseguro que eBta página será la mejor 
que legue a mis hijos.

Exento de ambiciones, y hombro sin 
pretensiones ni vanidades, prefiero los mo
destos triunfos pacíficos a los ruidosos y 
sangrientos. Mi espíritu está enformo; la 
sangre derramada en Huigra, Naranjito y 
Yaguachi es sangre de nuestros hermanos 
y  no puedo ser impasible ante semejante 
calamidad.

Todavía tenemos cuatrocientos cadá
veres insepultos en Yaguachi. Se quiere 
más sangre? Que venga otro a derramarla.

Soy del Sr. Presidente atto. S. S.

L. Plaza O.
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Quito, Enero 22 de 1912, 

Sr. General L. Plaza G.

Si el Gobierno se ha empeñado en la 
ocupación militar de Guayaquil ha sido 
porque la Nación clama por la sanción con
tra los traidores, bien entendido que los 
cabecillas siempre cuentan con los medios 
para eludir la acción de la justicia, pero 
esto no quita que nosotros por moralidad 
política y por los intereses de la República 
procuremos extirpar de una Tez para Biem- 
prtí al elemento sedicioso empleando los 
medios indicados por la ley, ya que esta 
sería obra de verdadero patriotismo.—No 
podemos desear más sangre ni nunca lo 
hemos deseado, ni se ha derramado por 
nuestra culpa y si empeño hemos puesto en 
el castigo de los traidores y criminales ha 
sido precisamente para ahorrar, en un futu
ro inmediato, nuevas horrorosas heca
tombes.

Su amigo,

Carlos Freile Zaldumbide.



El Tratado Definitivo

Durán, Enero 22 de 1912, las 3 y 15 p. m.

Sr. Presidente y Ministros:

Los señores General don Leónidas 
Plaza G., General en Jefe del Ejército y 
Goneral don Pedro J. Montero, Jefe Supre
mo del Gobierno Secoional, con el propósito 
de evitar la continuación do la guerra civil 
y  su consiguiente derramamiento de sangre 
ecuatoriana han acordado, bajo su palabra 
de honor, Ibb siguientes bases do paz, a 
saber;

1“ El Gobierno Constitucional do la 
República del Ecuador concederá, amplias 
garantías a laB personas civiles y  militares 
que por cualquier motivo directo o indirecto 
lmyan tomado parte en el movimiento po
lítico del 28 de Diciembre de 1911; se 
exceptuarán las personas civiles o militares 
que hubieren incurrido en responsabilidad 
penal, por delitOB comunes.

2“ Se verificará previamente el licén
ciamiento de las tropas de Guayaquil pro
veyéndose por el Gobierno de Quito, inme
diatamente después a su traslación al lugar 
de su procedencia u hogar. Podrán que
dar en el Ejército los que voluntariamente 
quisieran hacerlo asi. A l licénciamiento



<Jo las tropas de Guayaquil procederá el 
acuartelamiento armado del Cuerpo de 
Bomberos, que deberá atender ala se<mri- 
dad de la población.

3a El General Comandante en Jefe 
del ejército designará, a quien encomienda 
provisionalmente la Jefatura Militar de la 
3a Zona.

4“ Habiendo sido nombrado Gober
nador 4Q la Provincia del Guayas el Sr. 
Dn. Carlos B. Rosales, será él quien desem
peñará esa Gobernación, /

5» El Sr. General Pedro J. Montero 
ordenará la cesación do hostilidades en 
todos loa lugares de la República, dqnde 
hubiera fuerzas en armas bajo su depen
dencia, y  comunicará estas bases de paz a 
Esmeraldas, recomendando su aceptación.

tí11 L a  cesación de hostilidades com
prenderá la entrega de todo elemento bélico 
existente en Guayaquil; entrega que se 
efectuará dentro de tres días y en cuya 
escrupulosa exactitud intervendrá el muy 
Honorable Cuerpo Consolar de Guayaquil. 
■El Sr. General Montero ordenará igual en
trega en los demás lugares de su juris
dicción. i

7a Después de cumplida la última 
cláusula o sea la base 6a en cuanto ólla se 
refiere a los elementos bélicos existentes 
6Q Guayaquil, el Gobierno constitucional



de Quito ordenará la libertad inmediata de 
todos los presos políticos, asi como tamb.en 
de todos los prisioneros. .

8» l.os Generales Dn. Leónidas Plaza 
G v Dn. Pedro J. Montero hacen constar 
aquí su agradecimiento a los Cónsules de 
los Estados Unidos de Norte América y de 
la Gran Bretaña Sres. Dn. Hermán Dietnck 
y Dn, Alfredo Cartwright respectivamente, 
por sus buenos oficios en este arreglo deco
roso de paz, obligándose a su cumplimiento 
ante ellos mismos con quienes lo suscriben 
por cuadruplicado en el Cantón do Guaya
quil, a 22 de Enero de 1912.

. ‘ L. Plaza G — Pedro J. il/oiiíero.-^Testi- 
gos: Hermán R. Dietrich, Cónsul General of 
tke United States, of América.— Alfredo 
Cartwrujht, Cónsul de su Majestad Británica.

Amigo de ustedes.

L. Plaza G.

Al amparo de la capitulación o con
venio de paz, pudo entrar a Guayaquil el 
ejército de Quito, en la fecha de firmado 
el anterior tratado; pues el general Monte
ro, fiel y respetuoso al convenio estipulado, 
licenció a las tropas que le obedecían e 
hizo entrega de las armas al cuerpo de-



"bomberos- Hubo, con todo, este incidente: 
uno de los batallones do Montero—el 
“Vargas Torres", compuesto de esmeraldé- 
ños—al mando de Herraógenes Cortés, sin 
orden expresa de entregarse, rehusó verifi
carlo. Fue atacado por un grupo del pue
blo; y a consecuencia del tiroteo, murieron 
algunos individuos pertenecientes a esa 
brava unidad militar.

Trasladado el mismo día veintidós el 
general Plaza de Duran a Guayaquil, dio 
cuenta a Quito do este incidente y de la 
captura de los generales Alfaro, Páez y 
Montero, por medio de estas comunica
ciones:

Telegrama para Quito.— Guayaquil, a 
22 de Enero de 1912.— Depositado a las 9 
y 5 p. m.

Señores Presidente y  Ministros:

Como lo había previsto, Guayaquil 
arrebató las armas a sus verdugos y no dio 
tiempo a cumplir las bases de la rendid n 
de Montero. A  las cinco de la tarde ooup 
la, plaza, en medio de gran entusiasmo e 
este pueblo patriota. En estos m.orae° 
me acaban de comunicar que ha sido P 
turado el General Eloy Alfaro y he 01 
do bu prisión en el Batallón Maran »



a cargo del Coronel Sierra, recomendando 
B.e le guarden todas las consideraciones 
debidas a esos desgraciados.

También ha caído el General Páez. 
El pueblo le busca a Montero. Todo está 
tranquilo.

Enrique Gallardo se hizo cargo patrió
ticamente de la Intendencia de Policía. El 
Gobernador; en uso de las facultades extra
ordinarias, hará los demás nombramientos. 
Tengo la profunda pena do comunicarles 
que el valiente Coronel Reinoso está ataca
do de fiebre amarilla: muchos y buenos 
médicos lo asisten.

L. Plaza G.

Telegrama para Quito.— Guayaquil, a 
22 de Enero de 1912.—Depositado a las 
9 y 10 p. m.

Señorea Presidente y Ministros:

También cayó prisionero el General 
Montero.

L. Plaza G.



Telegrama para Guayaquil. -  Quito' 
Enero 22 de 1012.

Siv General Leónidas Plaza G.

Sírvase manifestar al heroico pueblo 
do Guayaquil, a nombre del Gobierno Cons
titucional de la República, su admiración 
por los actos do sacrificio y de valor lle
vados a cabo, para dar en tierra con los* 
traidores y desleales que pretendieron hu
millarlo, conculcando todo derecho y en
tronizando ol Despotismo militar más 
inepto y degradado de que existe memoria 
en los anales patrios. El Gobierno ecuato-. 
riano saluda y felicita caluroso a los descen
dientes de los héroes del 9 de Octubre que 
han sabido mantener latente el fuego sagra
do do la Libertad, conquistada con la 
sangre de sus padres, mantener con el sa
crificio de su existencia las instituciones 
consagradas en nuestro Código Político y 
vindicar su nombre y su prestigio, que 
infames pretendieron mancillarlos. ¡Gloria 
a Iob invictos hijos de Guayaquil!

Carlos Freile Z.— Octavio Díaz.--Carlos 
i?. Tobar.— J. Federico Intriago.— Carlos Rendóiy 
Pérez.— Juan F. Navarro.



Para Guayaquil.— Quito, Enero 22 de 
1912.

Señor General L. Plaza. G.

En vista de sus atentos partes en que 
0̂ sirve comunicarme la captura de los 

señores Eloy Alfaro, Pedro J. Montero y 
.Ulpiano Páez los señores Ministros y yo 
hemos acordado que a esos presos' los re
mita a esta capital con las seguridades 
debidas y bajo la responsabilidad do al
gún Jefe de prestigio, pues la Nación ente
ra reclama al Gobierno el inmediato casti
go de los que sin ningún motivo han en
sangrentado la República sólo por satis
facer bus mezquinas y bastardas ambi
ciones.

El Gobierno confía en que Ud. cum
plirá esta orden'bajo Bu más estricta res
ponsabilidad e inmediatamente.

En este momento todo el pueblo de 
■Quito, congregado bajo los balcones de 
mi casa, solicita a gritos que a los presos 
se Jos'traslade a esta1 capital para su juz
gamiento.

Su amigo,
Carlos Freile Z.



Telegrama para Guayaquil,—Quito, 22 
de Enero de 1912.

Señor Gobernador del Guayas, D, 
Carlos B. Rosales.

Por telegrama recibido del Sr. Ge
neral Lr Plaza G. en que me comunica )a 
captura do los señores Eloy Alfaro, Pedro 
J. Montero y Ulpiano Páez, los señores. 
Ministros y yo hemos acordado que. a esos 
presos se los remita a esta capital con las 
seguridades debidas y  bajo la responsabili
dad de algún Jefe de prestigio, pues la 
Nación entera reclama al Gobierno el in
mediato castigo de los que sin ningún mo
tivo han ensangrentado la República sólo 
para satisfacer sus mezquinas y bastardas 
ambiciones.

En este momento todo el pueblo de 
Quito congregado bajo las ventanas de mi 
casa solicita a gritos que a los presos 'se 
los traslade a esta capital para su juzga
miento.

Su amigo,
Carlos Freile Z.

Para quienes firmaban los anteriores 
telegramas, los prisioneros no tenían grado 
militar— eran eimplqs Beñores; y, con todo 
de haber entre ellos un abogado y cuen-



cano, por añadidura, ol doctor Octavio 
Díaz—habían olvidado que toda infracción 
de ley se juzga en el lugar en donde se 
la comete. Este olvido, voluntario y ma- 

• licioso, explica la insistencia en ordenar 
que fueren conducidos los prisioneros a la 
capital de la república. Estaban señala
das, cogidas y escogidas las víctimas; de
signados los verdugos. Qué faltaba? Lle
varlas al lugar en donde debían ser in
moladas. Nueva orden, nuevo mandato, 
por consiguiente, en este otro telegrama:

, Quito, 22 do^Enoro do 1012.

Señor General Plaza G.

, t Sírvase no poner en libertad ningún 
prisionero de la condición que fuere, que 
haya sido capturado por el pueblo do 
Guayaquil. Es preciso que la ley recaiga 
sobre los traidores.

Carlos Fraile Z.

En la noche del día que ocupó Gua- 
yaqui, el general en jefe del ejército del 
naiof1.00 ^9i Erigió las siguientes
nirín -a f  mulritud que se había reu- 

a pie de los balcones del edificio do 
Ja gpbernación:



°P u eb lo  G u  a y  aquí leño: comprendo vues
tros ' regocijos después do los dias de 
angustia que habéis pasado, oprimidos por 
un soldado perjuro y obscuro que, faltan
do a su juramento, ultrajó la Constitución 
y las leye9 de la Patria, después que hu
bo jurado defender esa misma Constitu
ción y Leyes. Hoy, pues, desvanecidas 
esas sombras funestas, merced a tres vic
torias consecutivas del Ejército Constitu
cional y de la última que vosotros acabáis 
de obtener, puedo aseguraros qüe los futu
ros días para la Patria serán de paz y 
bienestar, especialmente para el noble y 
altivo Pueblo de Guayaquil. Recomión- 
doos moderación, y que los ciudadanos que, 
para reivindicar sus derechos, han toma
do las armas, las entreguen ya, en los 
depósitos del parque d$l Estado, una vez 
que el Ejército Constitucional va a ocupar 
la plaza, de modo que los ciudadanos pue
den retirarse regocijados por el triunfo ob
tenido sobre los desleales.

jViva la Constitución!! 
s ¡.Viva el Pueblo de Guayaquil!!”

El general en jefe de las huestes 
triunfadoras llegó de Durán a Guayaquil, 
a las cinco de la tarde del dia veinte y 
Jos; supo, según propia afirmación, el 
lugar en donde se hallaban asilados los



generales Eloy Alfaro, Montero y Páez; y, 
pocas horas después— ocho de la n o c h e - 
estaban reducidos a prisión. En qué

Véase cómo la relata una de las 
diarias publicaciones guayaquileñas:

''Unos niños desconocidos y de mo
desta condición, suministraron la noticia 
que hablan visto penetrar a los tres Ge
nerales en una casa, situada e n ' la callo 
Chimborazo, intersección con la do la Mu
nicipalidad, detrás de la Jefatura de
Zona- . , ....

Entonces acudieron algunos militaros 
y perdonas particulares y, una vez rodeada 
la manzana por la “ Columna de Honor” al 
mando del Capitán Clotario Paz, ol Capi
tán Eleodoro Aviles M. y el Dr. Aurelio 
Bayas, penetraron a la casa antedicha, 
en donde según los informes se encontra
ban los generales Eloy Alfaro, Pedro J. 
Montero y Ulpiano Páez, con don Jeróni
mo Avilés Aguirre.

En efecto, apenas transpusieron el 
zaguán de la casa, en una pieza contigua 
a dicho zaguán, fueron encontrados el 
general Alfaro en chaleco, sentado en una 
hamaca, el general Páez, paseándoso a 1° 
largo del aposento, y don Jerónimo Aviles 
echado en otra hamaca tambióii sin saco.



Intimados que fueron dé orden de 
prisión, por lo pronto se negaron a aban- 
dóoar el lugar donde estaban, mientras 
telefoneaban según dijeron a don Martin 
Aviles y # concurriese el Gobernador Ro
sales o, por lo menos, fuese el General 
Julio Andrade, alegando para ello que el 
General Montero poseía una garantía es
crita del General Plaza y de que si la 
entrega de l a . plaza no se había hecho 
conforme al tratado, fue debido a una 
contrarevolucióQ forzada por los partida
rios de Dn. Flavio Alfaro, de todo lo cual 
ellos no tenían la.culpa. Por último, exi- 
gioron la orden expresa del General Pla
za para declararse presos; pero en este 
momento llegaron los ayudantes do campo 
de dicho General y  entonces, les comuni
caron la orden expresa que tenían do 
conducirlos presos.

^.ntes de que estos abandonasen su 
alojamiento, como el General Montero 
aún no hubiese sido encontrado, se ordenó 
registrar toda la casa y entonces, volunta
riamente el General Montero se presentó 
diciendo que quería correr la misma suerte 
•que el General Alfaro.

Pidieron para salir que se les garan
tizase contra cualquier atentado del pue- 
b!°, y para prestarles tal garantía, el ca- 
•ítítán Juan Francisco Morales y  el Señor



Rafael Guerrero M. tomaron del brazo al 
General Eloy Alfaro; el capitán Miguel 
E. Neira y un oficial quiteño cuyo nom
bre no pudimos averiguar, llevaron del 
brazo al General Montero y el Dr. Aure
lio Bayas y el capitán Clotario Paz le 
pusieron en medio al General Ulpiano 
Páez.

Avanzaba la comitiva, cuando en la 
esquina de las calles ,Chimborazo y Agui- 
rre, acertó a pasar por casualidad el Ge
neral Julio Andrade, quien después do sa
ludar al General Eloy Alfaro, lo ofroció 
su brazo y lo acompañó hasta la Gober
nación en donde, espada en mano, tuvo 
el General Andrade que dispersar al pue
blo que quería linohar a los presos. . .  ”

Da complemento a la relación ante
rior, el espontáneo testimonio de uno do 
los aprisionadores de los tres generalas:

“Llegados, dice, a una de las esqui
nas del parque Bolívar, empezamos a to
mar noticias en la manzana de la Jefatu
ra de Zona, en donde habían permaneci
do hasta última hora. Pronto supimos 
que habían penetrado * en la casa conti
gua a la de la Zona, que queda a la ca
lle de Chile: una mujer confirmó esto di
ciendo que se encontraban en una bodega



de dicha casa, que tenia placa con la ins
cripción: propiedad italiana. En esto llegó 
Eleodoro Aviles Minucke, redactor de “El 
Guante” , con cuatro soldados, y luego 
Cleotario Paz con más tropa. Se rodeó
la manzana por precaución; después bue
namente tocamos on una ventana de la 
casa, a la que se asomó una señora, que 
so negó al principio abrir la puerta; mas. 
viendo nuestra resolución de romperla, 
noB pidió como única condición, que en
trasen bóIo tres o cuatro y ningún indi
viduo de tropa. Así fue: penetraron Avi- 
lés Minuche, un oficial quiteño Borja Pérez, 
uniformados, y el doctor Francisco An- 
drado, médico. Allí mismo, en*la planta 
baja, en un cuartito de mala apariencia, 
que daba al patio, los encontramos a Je
rónimo Avilés, a don Eloy y a Páez: el 
primero, en una hamaca a la puerta; Al- 
faro en chaleco, en otra hamaca, reclina
do BoatenióndoBe en un bastón grueso, de 
puño de oro; y  el general Páez, paseán
dose. A l principio, Jerónimo Avilés po
nía pretextos para entregarse presos, co
mo de que gozaban de garantías, de que 
fie esperase contra orden que debía venir, 
de que querían veif orden de Plaza por 
escrito.. . .  Durante este tiempo, Aliare 
no pronunció una sola palabra- 80
el fin con un soldado a dar aviso a r  az£L



de la resistencia que presentaban para 
ir presos;, y pusimos centinelas: uno do 
éstos, quiteño, al ver a don Eloy tendió 
el rifle, diciendo: “ voy a matar al viejo.” 
Alguien apresuradamente' logró retirar el 
rifle. En esto llegó más tropa con los 
ayudantes de Plaza, quienes comunicaron 
la orden de prisión. Don Eloy pidió ha
blar con el Gobernador Rosales, mas so 
lo, dijo que eso era imposible; manifestó 
en seguida el deseo de que so lo llamase 
en su nombre ai general Julio Andrade, 
también so le rehusó esto; y se lo provino 
que si no salía inmediatamente no so res
pondía por. su vida, ya que el pueblo prin* 
cipiaba por amotinarse. A  esta preven
ción, pidió que al, menos se le dioso el 
brazo de uno de los allí presentes para 
apoyarse. Autos de esto so ordenó buscar 
a Montero; y oq ese momento él, que sin 
duda estaba ea el cuarto contiguo oyendo 
todo, se presentó apresurado diciendo con 
energía y altivez: “ Nó, eso nó; aquí es
toy: yo quiero correr la misma suerte de 
mi compañero; moriremos juntos;” y  se puso 
al lado de don Eloy. Quiso Montero en
señar una garantía que tenía escrita del 
general Plaza; pero nó se le permitió.”

Apenas se tuvo conocimiento en la 
capital de la república; de la prisióa del



general Alfaro y de sus dos compañeros 
se reunieron innúmeras personas, a las 
nueve y  media de la noche, del veinte y 
dos, delante de la casa del encargado del 
poder ejecutivo, para pedir que se loa 
castigase severa, terriblemente. El doc
tor Carlos Freile y sus ministros salieron 
a los balcones y  leyeron los telegramas 
que ya se conocen, dirigidos al general en 
jefe y al gobernador del Guayas, señor 
Rosales; telegramas eu los que se ordena 
]u remisión a Quito de los presos, “ con 
las seguridades debidas y bajo la respon
sabilidad de algún jefe de prestigio........
para el inmediato castigo de los que, sin 
ningún m otivo ,' han ensangrentado la 
República por sólo satisfacer sus mezqui
nas am biciones.. . .  ”

En Guayaquil, al amanecer del día 
veinte y tres, “fue llamado a la goberna
ción, en donde estaban los generales pre
sos, Julio Andrade porque un grupo del 
pueblo intentaba apoderarse de los gene
rales E loy Alfaro y Pedro J. Montero y 
aun se decía que era tal la indignación 
del Ejército contra dichos militares, que 
se temía ocurriese algún convicto.

Acudió inmediatamente el geneial 
Andrade y con su .actitud consiguió apa- 

. «¡guar los ánimos.



Venida la mañana, hubo repetidas reu
niones para solicitar el fusilamiento de los 
susodichos generales y, para conseguir su 
objeto, intentaron más de una vez apode, 
rarse de la guardia y extraerlos de la Go
bernación; poro la oportuna presencia del 
General Plaza frustró tales propósitos.

A  medida que avanzaba el día, crecía 
la exasperación popular y los meetings se 
sucedían unos tras otros.

A  eso de la una de la tarde, hubo uno 
que asumió grandes proporciones, por el 
continente resuelto de los manifestantes.

Entonces, el General Plaza, quien 
desde temprano había estado empeñado en 
calmar al pueblo, so asomó a los balcones 
y  le arengó, más o monos, en loa siguien
tes términos:

Pueblo del 9 de Octubre! Un pueblo que 
cuenta con páginas brillantes en su his
toria, qué en el día de ayer derrumbó a 
las dictadores, que tantas pruebas de ho- 
roieo civismo ha dado, no debe mancillarse.

Los presos se hallan sobre la acción 
de la justicia y serán juzgados conforme a 
las le3*es de la República.

Un pueblo digno, un pueblo honrado 
debe retirarse a sus hogares y a sus cuo
tidianas faenas, pues la justicia cumplirá 
con su deber.



Plaza volvió a repetir que los presos 
so hallaban entregados a la justicia y quo 
¿ata cumplirá0 con su deber, pero que era 
necesario que la dejasen obrar tranquila- 
mes Ce.

Por último, manifestó que el pueblo 
tuviese confianza en su persona, y volvió a 
insistir on quo los allí congregados se re
tirasen a sus hogares y al cumplimiento 
do sus deberes y  obligaciones, pues la jus- 

, ticia cumplirá con los suyos. (Una delirante 
ovación acogió las últimas palabras del Ge
neral Plaza, quien so retiró de los bal
cones.)

Más tardo so efectuó otra imponente 
manifestación y ol General tuvo quo vol
ver a arengar a las multitudes y decirlos 
que el Gobierno cumplirá seriamente el 
fallo que dicte el Consejo de Guerra que 
juzgue a los Generales que estaban presos.

Con esta declaración se aquietaron los 
ánimos y prorrumpieron los manifestantes 
Gn vivas a la .República, a la Constitución 
y al General Plaza.

Todo el día so echaron de ver por la» 
calles grupos de ciudadauos que, en di
versas formas, solicitaban y aun exigían 
la ultimación de los Generales Alfaio y 
Montero” .



En ol mismo día, en hojas sueltas y 
en diarios, se entregaron a la publicidad 
estas dos alocuciones: *

C. BENJAMIN ROSALES,

G obernador de la P rovincia, dkl G uayas 

sus conciudadanos:

He aceptado el honroso encargo de 
regir otra vez los destinos de la provincia, 
porque creo que en los presentes momen
tos todos los buenos ciudadanos cumplen 
con un alto deber cívico cooperando al 
restablecimiento del orden y al afianza
miento de la paz, de esta paz que acaba
mos de conquistar con tan cruentos sacri
ficios y que bien sabéis es la condición 
primera para la existencia y  desarrollo de 
nuestra nacionalidad,

Pero si no he trepidado en sacrificar 
la atención y el cuidado de mis intereses 
particulares para venir a este puesto a cum
plir lo que juzgo mi deber de ciudadano, 
lo he hecho también con la seguridad de 
que me dispensaréis nuevamente vuestra 
confianza y  que cooperaréis conmigo al res
tablecimiento de la tranquilidad pública y 
de las garantías republicanas,.



Conciudadanos:

Desde que se perpetró el inicuo aten
tado contra- la Nación el 28 dé Diciem
bre pasado, vivimos en un estado de gra
ve desasosiego, de alteración constante, 
que debe cesar ya, una vez que de nuevo 
impera la Constitución en todo el país.

Volved a vuestros hogares y  a vues
tras labores y dejad que la ley dicte su 
sanción desapasionada y justiciera sobre 
los oausantes de este drama de dolor que 
acaba de pasar. Ni el orden, ni el am
paro de las leyes, ni la existencia misma 
de la Patria serian posibles, si todos no 
procuraran cooperar para que los gober
nados obedezcan las disposiciones de -las 
autoridades encargadas de dirigir la acción 
administrativa y política.

Reitero, pues, mis suplioas de que me 
ayudéis en la ardua tarea que voluntaria
mente me he impuesto contribuyendo a 
que se restablezca el orden y tranquilidad, 
haciendo cesar el estado anormal presente 
y  procurando que sean Jas leyes, las que 
imperen sobre todo, nunca la impaciente 
voluntad, que sólo puede conducirnos a 
la más espantosa anarquía.

Tengo la convicción de que me escu
charéis y de que demostrando vuestra pro
verbial cultura, retornaréis tranquilos a



vuestras cuotidianas labores, seguros do 
que el Gobierno sabrá haceros la debida 
justicia dentro de la ley 3T de los proce
dimientos que se armonizan con la civili
zación y los intoreses de la República.

Pueblo Guayaquileño: ¡Viva la Cons
titución! ¡Vivan las leyes do la República!

Guayaquil, a 23 de Enero de 1912.

Carlos B enjamín R osales.

LBONIDAS PLAZA G.

G eneral en Jefe del Ejército y D irecto» 
de la G uerra,

a sus compañeros de armas:

• Camaradas¡

Henos, tras breve campaña, al fin do 
nuestra misión, si no exenta de honor y do 
peligro, tampoco libre de Jas tristezas que 
el patriotismo pone en el fondo de debe
res que traen consigo la condición de de
rramamientos de sangre hermana y d 
atraso de la Patria común. ‘ '

En esta hora, que es justo reputar so
lemne, apelemos al testimonio do nuestros



compatriotas para que digan ellos a la ge
neración presente y  a Ja Historia, cómo 
llenamos esa misión, como nos fuimos más 
adelante de ese deber, bañando I09 lauros 
que nuestra constancia nos deparó en los 
campos  ̂de batalla, con las lágrimas mi
sericordiosas por los conciudadauos caídos, 
victimas de la más deplorable de las equi
vocaciones.

Desenvaiuado e l , acero, era preciso 
llegar al último término. Teníamos de 
nuestra parte la ley y, por tanto, la ra
zón; teníamos el derecho de la fuerza, la 
opinión do la República, la justicia inma
nente de las causas populares sin motivo 
vendidas y traicionadas; teníamos, además,- 
la convicción del propio esfuerzo, la fe en 
las propias energías, y tocamos la meta.

La meta, esto es, el resultado apete
cido, no era el triunfo para nosotros— ¡oh 
camaradas!— sino la pacificación de una 
revuelta sin nombre, sin bandera ni pro
grama, la„debelación do un golpe de cuar
tel que conmovió a todas las provincias 
del Litoral y amenazó con una era inter
minable de trastornos.

Vinimos, vimos, vencimos: no es la jactan
cia militar quien puede arrancarnos esta 
antigua frase, sino los campamentos que 
dejamos atrás, donde blanquean al pálido



gol de la cordillera y bajo la frondosidad 
de los bosques occidentales, los conibatien- 
tes cobijados por la bandera tricolor, amo
roso sudario de vencedores y  vencidos.

Hoy somos todos iguales, todos her 
manos: hundida la deslealtad al primer 
embate, y oprimiendo nuestro espíritu el 
recuerdo de la sangro vertida y los lla
mamientos de los que quedan en el cam-, 
po, confundidos en una misma piedad y 
en un solo sacrificio!

En este momento de sinceridad, que 
sea nuestro, por lo menos, el honor del sa- 
orificio. Salimos del hogar provocados 
por una acción que‘comenzó poderosa: pu
simos de nuestra parte cuanto podíamos 
poner, la vida inclusive, prodigamos esa 
vida sin recelo cuando le fue menester; y 
ahora que volvemos a la faena diaria, qué
denos el derecho de llamarnos patriotas y 
desinteresados.

Sr?S‘ Jefes y Oficiales:

Pocas veces en mi modesta carrera 
militar me he retirado más satisfecho de 
lá dura labor que me ha impuesto la ne
cesidad de las' libertades públicas, que aho
ra que he .visto tan de cerca una juven
tud tan brillante como vosotros, que el 
pecho a riesgo mortal, el cuerpo como



Lecho a la fatiga, despierta la inteligencia 
y  ©1 corazón henchido de patriotismo, se 
ha adelantado a la lid, confiada en lo sa
grado de la causa que defendía y con la' 
esperanza cierta de salir airosa en el em
peño.

¡Gracias señores jefes y oficiales! Gra
cias por la Patria, y gracias por el ciuda
dano que so ha honrado llamándose vues
tro General en Jefe!

Así, con ese despertamiento nacional 
que ha presidido nuestra labor, con ese 
afán-de sacrificio que ha sido vuestro esti
mulo— ¡juventud generosísima y magnáni
ma!—cuán dulce es, cuán fácil es llenar 
el alto deber de salvar el Derecho en los 
campos que fia preparado .la traición y fe
cundado el crimen. .

Réstanos estrecharnos Jas manos con 
efusión fraternal; no sin hundir una pos
trer mirada a los últimos vivaos, donde 
juntos hemos compartido las horas de prue
ba y los azares de la lucha y, después de 
abandonar a la justicia el castigo de los 
culpables y al decoro nacional el otorga
miento de una humilde hoja de encina pa
ra los salvadores de la Patria, reservar 
las fuerzas que nos quedan cuando nuevos 
empeños de trágica importancia nos pon
gan otra vez en el camino de la victoria,.



¡siempre por la Patria! siempre por la Re
pública, úna, santa e indivisible.

Soldados:

A  vosotros el honor ele la jornada!
A  vosotros el himno de la gratitud 

nacional!
Cuando todo so creía vendido y co

rrupto; cuando -la milicia se doblegaba 
aquí y allá al peso de la amenaza o las 
sugestiones de la codicia; cuando do pro
vincias desafortunadas salía por miles el 
contingento de sangro para contentamien
to de una revolución sin programa ni mo
tivo; cuando temblaba de odio contra vo
sotros el hálito abrasador do las costas y 
de las tierras vecinas y los caminos déla 
cordillera sonaban con el estrépito de le
giones poderosas y  trenes de artillería, 
vosotros salisteis del hogar honrado, dol 
taller Respetable siempre, de las faenas 
agrícolas, do los bancos escolares y del 
círculo de Ja industria santificadora del 
pan de cada día, para formar hueste, para 
componer un ejército, sin más esperanza 
que el de la victoria, ni otra visión en la 
lejanía brumosa del ensueño, que un rin
cón áspero en alguna desconocida soledad 
para perpetuo descanso de vuestros mor
tales despojos.



¿Qué recompensa, soldados, qué recom
pensa fuera de ésta? Morir, pero resta
bleciendo la armonía nacional, sin la que 
no puede haber Patria, morir bravamente, 
oscuramente de ignorado sacrificio, pero 
do modo que sobre este sacrificio se alza- 

• so radiante la Ley, que es la medida del 
derecho y  el amparo de la libertad.

¡Soldados, heroicos soldados!

La obra está .acabada: ahora so en
tiendo el.pueblocon quienes le han hecho 
daño; y  vosotros volvéis al aula, al taller, 
al campo, con un dolor menos, el de la 
justicia violada perpetuamente, y con una 
visión do espanto mÚ9: la sangre derra
mada de vuestros camaradas, de vuestros 
compatriotas, en la más inicua, la más 
incomprensible do las discordias intestinas.

La lucha se ha aoabado: hasta tan
to que se extinga el clamor de hu órfanos 
y viudas y la sangre se seque en Huigra, 
Naranjito y Yaguachi, soltemos el arma 
en descanso— que bien lo habernos menes
ter— y preparémonos para la obra recons
titutiva de mañana por los caminos fre
cuentados por la ley y en comicio ciuda
dano, libre de-imposiciones intolerables y 
<ie escándalos ignominiosos.



Señores iodos de! ejército:

Saludemos el Iris que cubre la inmen
sidad del horizonte, como nuncio de paz y 
de concordia; que do ese Iris arrebataron 
nuestros padres en luchas más diguas que 
estas tristísimas en que nos agitamos, los 
colores de la bandera nacional por la que 
estamos obligados a verter la última gota 
de nuestra sangre.

Guayaquil, a 23 de Enero de 1912.

, L donidas P laza G.

* Ultrajada, quebrantada con la captura 
del general don Eloy Alfaro y sus com
pañeros, la fe del convenio de paz o capi* 
tulación perfeccionado el día veintidós; los 
señores cónsules de los Estados Unidos de 
Norte América y de la Gran Bretaña, que, 
por influencia de personas distinguidas, 
habían intervenido en aquel amistoso arre
glo, solicitaron cortesmente del gobierno 
de Quito se lo cumpliese en todas sus par-t 
tes. Con tai fin, dijeron por escrito, con 
fecha veintitrés:

Señor Gobernador del Guayas:

Los infrascritos Cónsules de los Esta
dos Unidos de América y de la Gran Breta



ña, a quienes algunos conspicuos ciudada
nos de Guayaquil rogaron intermediar coa 
los señores General Plaza, General en Jefe 
del Gobierno Constitucional, y  General 
Montero, con el propósito de evitar un 
sangriento combate en Guayaquil, habien
do obtenido un arreglo amistoso de paz, 
desean ver que las condiciones del tratado 
que ha sido firmado por ambos Generales 
bajo su palabra de honor, sea cumplido en 
todas sus partes.

Hemos nido informados^ por el señor 
General Plaza, que se intenta conducir a 
los señores Generales Eloy y Fia vio Alfaro 
y  General Montero, en calidad de presos a 
Quito, y nos vemos obligados a solicitar la 
reconsideración de esa resolución. Pues, la 
primeva condición de paz, firmada por am
bos. Generales y atestiguada por los suscri
tos, fue de conceder amplias garantías a 
todos los que habían tomado parte en el 
movimiento, y creen los infrascritos que 
como punto de honor para ambas partes y  
especialmente para los señores Cónsules 
que han intervenido y firmado como testi
gos, es absolutamente necesario que se 
cumpla con las estipulaciones bajo las cua
les ha sido entregada la ciudad de Gua- 
yaquil. '

Si el General Montero no ha cumplido 
con la entrega de los cuarteles y armas,



do fue por culpa de él, pues estaba todo- 
arreglado para que los infrascritos Cónsules, 
el Gobernador y el Cuerpo de Bomberos 
se reunieran a las dos y  media de la tarde 
de ayer, veintidós de Enero, para cumplir 
con esa condición del pacto, lo que fue inte
rrumpido únicamente. por la inesperada mimen- 
dfm del pueblo armado. Ruegan a Ud. que 
se sirva elevar por telégrafo esta nota a 
conocimiento del Gobierno, para su resolu
ción, y confian qqe la justicia que les asisto 
sea reconocida.

Son de Ud., señor Gobernador, aten
tos y S. S.

Hermán E. Dielrich, Cónsul General de 
los EE. UU. de A .— Alfredo CarlwriijM, Cón
sul de au Majestad Británica,

En la fecha de’esta- comunicación, que 
no obtuvo respuesta, aún no se hallaba 
preso el general Elavio Alfaro. Con todo, 
puesto que solicitan en ella que tampoco 
sea enviado a Quito, sin duda sabían los 
señores Cónsules que también él— E'lavio 
Alfaro— estaba ya escogido para ser llevado 
al matadero.

Vista por el general Plaza la  solicitud 
de los ■ señores agentes consulares de Norte 
América y de Inglaterra, se dirigid al doctoi 
Carlos Fraile y ministros, diciéndoles:



Guayaquil, 23 de Enero de 19í'2.

Señores Presidente y Ministros:

Los señores Cónsules de Inglaterra y  
de Estados Unidos de América reclaman 
integramente el cumplimiento de las bases 
de la capitulación, acordada a Montero: 
creen que sería una cosa vergonzosa para 
elloB que Jos señores Alfaro, Montero y 
Páez no gozaran de los beneficios de dicha 
capitulación, alegando también que ya ha
bían dado cuenta a sus Gobiernos respecti
vos del éxito de sus gestiones para obtener 
la antedicha capitulación. El Pueblo de 
Guayaquil está reunido y vigilante y segu
ramente hará, cuanto pueda para evitar Ja 
salida de los prisioneros. Por mi parte, 
creo que debemos cumplir lo pactado, obli
gando a esos señores a dar garantía de que 
no volverán al país durante cuatro años. 
También esperaríamos para embarcarlos la 
entrega de todas Jas plazas rebeldes y de 
los elementos bélicos que tienen en ellas. 
Mediten bien el asunto y resuelvan lo más 
conveniente para el País y para el honor 
del Ejército.

L . P laza G.



CONTESTACION:

Para Guayaquil.— Quito, Enero 23 de
1912.

\
Señor General Plaza G.

El Gobierno estudiado el telegraitm 
do Ud. sobre la consecuencia do cumplir 
íntegramente las bases de la capitulación 
acordada entre Ud. y el General Montero, 
resolvió que se le coatestara en los términos 
siguientes:

Que para el Gobierno del Ecuador la 
capitulación a que Ud. se refiere no tiene 
ni puede tener ninguna fuerza obligatoria, 
ya porque tal capitulación no está compren
dida entre las atribuciones que le corres
ponden a Ud. según la ley, ya porque el 
Gobierno lejos de aprobar eso pacto lo re
chazó y finalmente porque de parte de los 
traidores no se cumplió con la condición 
sine qua no de la entrega de la plaza de 
Guayaquil, que fue tomada por las armas 
por el heroico pueblo guayaquileño. Si do 
este orden jurídico, pasamos a considerar 
el asunto bajo su aspecto político le ma
nifestaremos que los intereses nacionales, 
la justicia social, el pueblo entero exigeu 
y piden el-castigo de las personas que sólo



llevadas por su ambición cometieron los 
crímenes de traición y rebelión a mano ar
mada contra el orden constituido. Si el Go
bierno tuviera la debilidad de consentir en 
la salida de los cabecillas de la República, 
habría perdido el apoyo de .la opinión pú
blica, puesto en peligro la paz futura de la 
Nación, pues el pueblo con esta conducta 
no se prestaría a dar su sangre nuevamen
te, y se sentaría un precedente funestísimo, 
com o es la impunidad de los grapdes cri
minales de la Patria.

Estas consideraciones son las que han 
influido poderosamente para ordenar que 
los prisioneros a que se refiere Ud. en su 
telegrama sean trasladados a esta ciudad, 
bajo su mús estricta responsabilidad, a fin 
de que sean juzgados de conformidad con las 
leyes de la República. Finalmente, los 
casos de indulto están determinados en 
nuestra Constitución Política, y el Poder 
Ejecutivo no puede ejercer el derecho de 
gracia sino en la forma prescrita en ella, y 
no están los 'delincuentes capturados por el 
Pueblo de Guayaquil en estas condiciones.

Nada conesponde a Ud. por lo que 
atañe a las cunstiones que pueden suscitarse 
con el Cuerpo Consular. Dichas cuestio
nes serán tratadas aquí por el Ministro de 
Relaciones Exteriores con el Cuerpo Diplo
mático Residente. Por todo lo cual vuelvo



a ordenar a Ud. el envío inmediato de loa 
cabecillas con las seguridades debidas.

Carlos Freile Z.

Guayaquil, Enero 23 de 1012.

Señor Ministro de Guerra:

Mi opinión en incidente de la captura 
de los, Generales Eloy Alfaro, Montero y 
Páez, es que debemos cumplir los compro
misos de darles garantías para que salgan 
del país; lo contrario sería ofensivo para 
los Cónsules do. la Gran Bretaña y  los Es
tados Unidos, que garantizan el cumpli
miento de aquellas personas y aún podría
mos exponernos a una reclamación diplo
mática, si alguno de dichos Generales fuese 
victima de un atentado popular que es muy 
•de temer.

Jefe del Estado Mayor General,

Julio Andrade.

CONTESTACION:

Quito, 23 de Enero de 1912.

Señor General Jefe del Estado Mayor 
General:



Refiriéndome a su telegrama de hoy, 
relativo a las garantías que debemos dar a 
ios generales prisioneros,' causantes de la 
infamia que tantas victimas ha producido, 
le manifiesto que en una opinión con el 
Presidente del Senado en ejercicio del Po
der Ejecutivo, y todos los señorea Minis
tros, creo que ni el Gobierno ni ustedes han 
adquirido compromisos de ninguna índole, 
toda vez qúe no ha llegado a haber capitu
laciones, ni *ningúu otro convenio que se 
halle comunicado, debido a la actitud que 
supo asumir el noble pueblo de Guayaquil. 
Los señores Cónsules no son sino agentes 
comerciales, que si bien han tomado pórte 
en los últimos desgraciados acontecimien
tos en pro de la paz, su acción no ha lle
gado hasta conseguir del Gobierno ni a 
autoridad competente para sancionar arre
glos, un compromiso formal que nos viése
mos obligados a respetar, y esta conside
ración es tanto más digna de tomarse en 
cuenta, cuanto que el Podor Ejecutivo, no 
sólo no aceptó la capitulación con los trai
dores, sino que ordenó la inmediata ocupa
ción militar de Guayaquil.

Debe usted por consiguiente cumplir 
las órdenes que lo lia dado respecto de los 
prisioneros, & fio de que sean juzgados 
-conforme a nuestras leyes, evitando' asi



a nuestro país nuevos trastornos por causa, 
de sus malos hijos.

Garantías dará el Gobierno, pero sólo 
aquellas que puede ofrecer un Gobierno 
culto y civilizado, mas sin que ello signi
fique la impunidad de los crímenes perpe
trados por esos desgraciados.

Si por una debilidad, que generosidad 
no podría llamarse, el Gobierno procediera 
con lenidad en el castigo de los criminales, 
el Pueblo se separaría de nosotros, y quien 
sabe cuáles serían los resultados, aparto quo 
nuestro deber es hacer cumplir en todo 
caso nuestras leyes que no en vano se lia. 
derramado tanta sangre ecuatoriana.

Su amigo,
Ministro de Guerra.

Nuevo telegrama del General en Jefe: 

Guayaquil, 23 de Enero de 1912

Señores Presidente de la República y 
Ministros: 0

La situación se hace cada momento 
más difícil. El pueblo está enfurecido y  
quiere matar a loa prisioneros. Yq no puo- 
do aceptar ninguna responsabilidad al res
pecto ni por mi buen nombre ni por 
honor del Ejército. Los prisioneros croen



•que llevarlos a Quito equivale a asesinar
los y  yo creo como ellos. Ustedes deben 
meditar bien esta situación, porque si se 
repite un crimen como el de Quirola, la 
mancha que caería sobre ustedes y el país 
seria indeleble. Por otra parte, el juzga
miento debe hacevse aquí. Los Cónsules 
están indignados y ae creen burlados. Pi
do serenidad al señor Presidente y que se 
respete mi firma puesta al pie de la Capi
tulación.

Dentro de breves ratos sale el “Coto- 
paxi”  para Macliala; Icaza se fue a su Go
bernación de Los Ríos; y el "Libertador 
Bolívar”  está alistándose para ir a Alanabí 
-con fuerzas.

L. Plaza G.

Los prisioneros creen que llevarlos a Quito 
equivale a asesinarlos....... A  través de |a dis
tancia se tiansparentaba ya para los in
fortunados el siniestro fulgor do la hogue
ra que para sacrificarlos en el Ejido de 
la capital ecuatoriana, preparaba lenta 
pero insistentemente el gobierno do Quito!

El pueblo— afirma alguien—es con
ductor 'admirable de las buenas como de 
las malas ideas, y cuando una do éstas 
cae bien en él, le gana por completo y le 
invade en masa.



De acuerdo con esta afirmación, si 
según el telegrama precedente,, el pueblo 
enfurecido quería — recomendable, santo-que
rer—matar a los prisioneros, en Guaya
quil; en Quito manifestaba igual querer el' 
mismo pueblo. Pruebas al canto:

Telegrama para Guayaquil.— Quito,. 
Enero 23 de 3 912.

General Plaza.

Amigos y compatriotas creemos abso
lutamente imposible la libertad de Eloy 
Alfaro ni sus cómplices por ninguna cau
sa, so pena de la ruina de la Patria.

La opinión es completamente unáni
me de que presos sean juzgados senten
ciados con estricta sujeción a las leyes. 
Proyecto de libertad ha causado gran 
excitación que puede traer funestísimas- 
consecuencias.

^ no Cárdenas, Manuel R. Balarezo, 
Cesar Enriquez, Manuel Eduardo Escude
ro, Virgilio Cajas, Luis Calisto M., J. C. 
Valencia P., Max. Valencia L., Leoncio G. 
Patino, Leónidas García, José M. Suárez, 
Alberto Larrea, M. A. Salgado, R. del 
E.ierro, Alejandro Mosquera Narváez, A.- 
Larrora Andrade, Gabriel- Gómez de la



T om e, J  E. Alarcón, Mas. Ontaneda, L.
Barba T °T? J° se,Modesto Larrea. Alfonso- 
do M qi R ' B f tamante. J - A. Maldona- 
^ ' 5 '  ®tacey ' L - B- Eeyes. Alejandro P.
A8 Alf J^UOnCj  &arAÍa J,> Daniel Cadena A  Alfredo Cadena A.. Pedro M. Romero,.
E. Alvarez, Luis E. Navarro, Leonardo 
Pallares, Benjamín A. Piedra. Alejandro 
balvador M., Alberto .Bustamante, S. R. 
Euiz, José Ramón de Suore, Antonio J
ír‘6ITA,,ía  Mart,nez 0rb°. *60 M. Suárez. 

Alfonso Moseoso, Daniel B. Hidalgo 
■Pfado S i Alejandro Lemos R., Em 

uoiiJo Alvarez, Pedro Pallares Arteta, J. 
A . Guarderas, Iguacio A. Pérez, R. A  
Rosales, Pablo Páez, Eduardo Donoso 
Luis Robalino Dávila, Abel García, Jesús 
Raquero Dávila, Miguel Páez, Carlos Mon- ' 
te verde R., Hugo Borja.

Telegrama para Guayaquil.— Quito- 1 
Enero 23 de 1912.

General Andrade

En nombre nuestra antigua amistad 
dígole que Gobierno, pueblo, ejército, so
ciedad, todos partidos, sus amigos exe
cran hoy, y mañana execrará Historia, todo- 
acto contribuya salgan impunes Repúbli



ca traidores y perjuros, que han causado 
tantos daños Nación.— Ruégole por su 
prestigio y popularidad impida semejante 
atentado. Pactos General Plaza no com
prometen fe nacional.— Celebráronse con
tra orden. Gobierno, desaprobóles éste, no 
llegaron perfeccionarse.

Brillante actitud usted campos Hui- 
gra quedaría borrada con acto suyo cual
quiera encaminado impunidad malhecho
res. Trátase paz y porvenir República 
comprometidos por inexplicables condes
cendencias.

Soy su amigo y por eso háblole la 
verdad.

L. F. Borja (hijo).
PASE.(f)— Frtilt Z.

Influencia o sugestión del odio políti
co!, Se calificaban en esos días de atentado 
el cumplimiento de convenio o compromi
sos solemnes, la clemencia, la humanidad 
para con los vencidos.

En épocas de turbulencia política— ver
dad innegable—-es cuando mayores absur
dos se oyen y más infamias se cometen.

Aún hay más pueblo consciente en de
manda de las víctimas:

Telegrama para Guayaquil.— Quito, 23 
de Enero de 1912.



Señores Generales Plazo, y Andrade.

La sola lectura de los telegramas de 
ustedes al Gobierno, ha causado profunda 
indignación en las masas populares, que 
piden a grito herido la sanción legal para 
Jos traidores y el cumplimiento inmediato 
de la orden del Gobierno para que sean 
remitidos a esta capital. El comicio po
pular reunido en este instante en casa 
del Enoargado del Poder Ejecutivo, ha 
resuelto lo arriba expresado.

Pase.— Freil» Z.

Juan P. Game, Lino Cárdenas, T. 
Gómez, R. Vásconez, J. C. Valencia P.; 
Max. Valencia, Sergio Arias H., Julio R. 
Barreiro, Juan B. Castrillón, Luis N. Alcf- 
var, José G. Navarro, Juan León Mera, 
Alejandro Cevallos, Francisco Fiallos, Car
los Cevallos, Ramón Llerena, Carlos E. 
Flor, León Bravo, Luis F. Hidalgo; Fa
bián Valladares. Aurelio G. de la Torre,
S. A. Cevallos, Mario I. Espinosa, Angel 
M. Zurita, Carlos A. García, Aurelio Hos
coso, Ezequiel Salas, Alfonso de la Torre, 
Alberto Ramirez, José María Jurado, Pas
tor Velasco, Daniel Yépez J., B. Recalde, 
Rafael A. Terán, Max. A. Calderón, José 
M. Hernández, M. Stacey, Daniel Toledo, 
Luis Paredes R., Manuel M. Recaído* Julio



Aviles Ó*., S. Alvarez, A . E. Proaño, L. 
Andín, Pedro G. Cevallos, Julio C. Merino 
S., Juan de Dios Morales, Florencio Gon
zález, César García, César Andrade, Al
fonso Hoscoso, V. Zurita Manrique, Ernes
to Moscoso, José T. Navas, J. F. Tubón, 
José María Rivadeneira Luna, Rafael An- 
drade R., Nicanor B. Aguilera, José M. 
Alvarez, Miguel M. Andrade, Ricardo Bo- 
laños, Carlos Rubén Villavicencio, Víctor 
Villacrés, Luis Autonio Gaveta, Juan Bau
tista Bonilla, Patricio Ouvi, El Capitán 
Manuel Echeverría, El Teniente Froilán 
Cisneros, Rafael Toro, Manuel E. Cano, 
José María Guañanga, Luis A . Guerra, Ju
lio C. Troocoso, Melchor Costales, Alfinso 
Villavieenoio, Jorge J. Robalino, Jacinto 
Rivera, G. Carlos Villavicencio, J. A . Ló
pez A., Luis Aníbal Vega, C. E. Soria, 
Carlos Rodríguez, Manuel María de la 
Torre, Carlos G. Ordóñez, Luis Alberto 
Salas, Autouio Pabón, Julio C. Guevara, 
Luis A. Mejía, Juan E. Valdez, Carlos 
Enrique Sánchez, José Ignacio Araujo, A l
berto Bilbao Peña, Eduardo Meua *C., Ma
riano Dáviia, Carlos E. Dávila, Juan L. 
Paredes, Julio A. Casares, José Vargas» 
Eduardo Mera, Moisés Cevallos, Tomás 
Almendáriz, Manuel Lópoz, L . E. Bravo, 
Luis F. Miño, Enrique Guerrero, Salvador 
Rodríguez, Manuel Antonio Calisto, Fa-



•cundo Proaño ^T., José A . Dueñas, Leóni
das Ponce S., Miguel Batallas, Ricardo 
Becerra, Rafael León, Víctor M. Garzón, 
Carlos Ortiz, Francisco Rosero, José María 
Ponce, Octavio Cano E., Luis Enrique Sal
vador, Carlos J. Pareja, Dr. Manuel M. 
Naranjo, Arcesio A. Vela F., Luis A. Flor, 
Manuel Acosta S., Bonifacio Muñoz, F. 
García Ch., Rafael M. Molineros, Francis
co E. Mata, S. A. Terán,.Miguel A. López, 
Fidel Cevallos, Tobías Martínez, Luis Ga
llardo, Francisco Salgado A., Luis A. Sán
chez, Antonio Salazar, José Morales, A l
berto Bucheli B., Gabriel Cepeda, Carlos 
Andrade P., Rafael Rojas, Leopoldo Ve- 
lasco, Manuel Salcedo, Manuel Cadena 
Meneaos, Ramón Díaz, Rafael Salvador L., 
Rafael Sandoval L-, Manuel Sánchez P., 
Emilio Ripalda Pozo, Timoleón Jara, N. 
Guerra M., Rafael Alberto Martínez, A u
gusto Proaño, Carlos. Gómez, Joaquín Fi- 
gueroa, Segundo M. Rueda, J. Francisco 
Urrutia Suárez, Reinaldo D. Utreras, R. 
Antonio Sola, José M. Martínez Orbe, 
Luis Castillo, Francisco Oviedo, Julio C. 
Flores, Julio T. Puente, Antenor Manche- 
no, Lorenzo Coello, Jorge E. Chiriboga, 
José Miguel Correa, Federico Montenegro, 
Pedro J- Cafnpuzano,. Esteban Sánchez, 
Nicolás C. Ruiz, Miguel Barrera, J . Anto
n io  Ortiz, Angel Rivera, Manuel M. Ron



dón Francisco Cbiriboga D-, Eudoro Ba- 
larezo, Pablo Jaramillo A., Enrique Páez, 

.Julio Arteta, Manuel Troncoso, Juan E.
' Bastidas, A. Ordóñez M., José A . Basti

das, José M. Araujo, Polibio Guardaras
N. José Arroyo, Enrique Bucheli B., José 
j . 'j i jó n  G., Emilio Garcia Silva, Manuel 
M. Echeverría, L. Camacho, Francisco J 
Divila, Eloy Solórzano, Carlos Guzmán G., 
Daniel Barriga, Manuel M. Estrella, Timo- 
león Cruz, Leónidas Salazar, Serafín To
rres P., Civilino Salgado, A. Yépez M.,_ 
Luis Erazo, Gabriel Vásquez.

A  los telegramas que en esta fecha 
se le dirigieron al general Plaza, contestó:

Guayaquil, 23 de Enero.

Sr. Lino Cárdenas y  demás firmantes:

No comprendo la indignación de los 
ciudadanos dq esa Capital, por el liecho- 
de haber expresado honradamente mi opi
nión respecto al cumplimiento de una 
capitulación que se imponía entonces para 
terminar esta guerra rápidamente, evitan
do asi que nuestro bravo • ejército fuese 
diezmado por la fiebre amarilla que grasa 
en estas comarcas. Como no nací para 
verdugo, mañana mismo declinaré el man



do del Ejército para que venga a reem
plazarme quien se atreva a llevara estos 
desgraciados generales a esa Capital, con 
el propósito de que coYran 'la misma suer
te del infortunado Quinóla. Llevando a 
los prisioneros a Quito se va a infringir la 
Constitución que ordena no distraer a los 

•delincuentes de sus Jueces naturales.
Soy de ustedes respetuoso compa

triota,
. L. Piara G.

A fin de enfardelar en los telegramas 
-colectivos en monos tiempo mayor núme
ro de firmas, a más de activos comisio
nados que en demanda dé ellas daban 
vueltas y revueltas por la ciudad; pusié
ronse mesas en alguaas de las principales 
calles: una de ebas mesas con recado de 
escribir, se colocó frente a la casa en 
• que habitaba el doctor Carlos Freilo Zal- 
-dumbide, carrera de Chile, intersección con 
la de Guayaquil.

El comido popular a que. se refieren los 
nombres trasmitidos por telégrafo a los 

.generales Plaza y Andrade, se verificó a 
la una de la tarde, delante del (lomicilio 
del señor encargado del poder ejecutivo; 
y fue—nadie que lo presenció puede ne
garlo ni olvidarlo—imponente, aterrador, 
-espantoso. A  la verdad, si las principa



les de las anteriores algaradas popularescas 
como las de los dias diez y  ocho y veinte 
y  ano de este trágico mes de enero, fue
ron Organizadas—si es que cabe organiza
ción en pobladas de tal clase— y estuvie
ron formadas por aspirantes a medrar en
política únioamente por------patriotismo; la
última, la del veinte y  tres, la compusie
ron con mujeres, en el mayor número, de 
carne de pecado. L a esoogida y  ensaya
da como oradora, Bubida al ooche presi
dencial, declamó, teniendo por auditorio 
al señor doctor Freile Zaldumbide y mi
nistros, este disourao:

“Señor Encargado d e l . Poder Eje
cutivo:

Aquí tenéis un grupo de desgracia
das, formado de viudas y  huérfanas. Este 
grupo que debe despedazar de dolor hasta 
a las rocas, miradlo con eu patrimonio de 
miseria y  lágrimas.

Esta pobre porción de huérfanos y 
viudaB, cubierta de harapos y llena de 
hambre, levanta su voz y  no pide otra 
cosa que justicia, justicia y  justicia para 
los asesinos de nuestros seres queridos 
que hasta ayer fueron la única providen
cia .de nuestros hogares. Nosotros los 
desheredados de la suerte, nosotros los des



dichados del pueblo, nosotros los que na
cemos, crecemos y morimos en Ja pobreza;, 
nosotros cuyos padres, hijos, huérfanos y  
esposos han derramado su sangre, implo
ramos reparación, por medio de la apli
cación' a los principios de justicia univer
sal contra los asesinos de la Patria.

Justicia, señor, justicia y  rigurosa 
justicia os pedimos y nada más.

Oídnos, señor, y nógaos enérgicamente . 
•a toda clemenoia para aquellos que no la  
han tenido para con el pueblo y  haya 
sembrado sin piedad el duelo y la or
fandad. En vuestras manos están depo
sitados los traidores y os exigiremos rigu
rosamente cuenta.”

El señor doctor Freile Zaldumbide, en
contestación, ehipeñó su palabra de que 
serían rigurosamente > castigados los ase
sinos de la patria y traidores a ella; para
mayor contentamiento de las bullangue
ras les leyó luego los telegramas que se 
conocen, dirigidos'al general Plaza y al 
gobernador del Guayas, el día anterior, * 
con la orden de que envíen a los presos 
con las seguridades debidas, para su in
mediato castigo; les dio en seguida la 

’ buena nueva de que el ministro de gue
rra, don Juan Francisco Navarro, partía 

* en ese momento a Guayaquil, enviado-



por el gobierno, con el objeto principal de 
hacer que se cumpla .con aquella orden; 
y, por último, para complacerlas más, 
dispuso que las acompañase una banda 
militar. A  los compases de ella, con 
banderas, y en parodia de las sombrías es
cenas de la revolución francesa, pasearon 
por varias calles; asaltaron la casa carre
ra Imbabura, San Roque—en que vivían 
la esposa e hijos del general Flatfio Alfa- 
TO, quienes lograron salvarse; rompieron, 
despedazaron y  destruyeron cuanto en
contraron allí, en ese hogar; y, después 
de hacer, en la plaza de la Independencia, 
.auto de fe con un retrato de aquel gene
ral, se retiraron las manifestantes, a las 
cuatro de la tarde, a descansar do sus 
faenas en aquel día.

Previamente eso si se' redaotó' y  din- 
. g ió en nombre de ellas esta comunicación 

telegráfica: x

“Para Guayaquil.— Quito, a 23 de Ene
ro de 1912.

Señores Generales Leónidas Plaza G. 
y  Julio Amdrade.

Si violando la justicia y  atropellando 
los derechos y sentimientos del Pueblo, dan 
ustedes libertad a los criminales, se ha^ 11



responsables de hecho de tan nefando cri- , 
men; y  ŝi no fagan con Jos asesinos del 
Pueblo, éste les tomará estrecha cuenta.

\

Celia María do Chaves, Josefina Ger- 
mán, Inés Estrella, Josefina Miranda, Ester 
Valencia, Margarita Guerrero, Rosario Ne- 
grete.— Siguen más firmas de mujeres qu& 
formaron el-mitin de hoy.’’

Para prosperidad y gloria de la pa
tria, la tierra ecuatoriana en esos días pro
creaba con más fuerza y  abundaDcia qu& 
malas yerbas, las# mañuelas cañizares. . . .  
de arrabal.

El discurso que, como expresión de 
sus deseos, se puso en boca de una de las 
manifestantes, aseguraba uno de los escri
banos, en aquella fecha, del cantón Quito, 
que, horas antee de la algarada mujeril, 
fue llevado a hu oficina por un empleado de
menor cuantía del señor encargado del eje
cutivo, con orden de que se lo hiciese po
ner en letra de máquina de escribir.

No estará inoportuno oir en este pun
to el tostimonio de parte interesada:

,lEl mitin femenino de hoy.—Un crecidi- 
simo número de mujeres, viudas y  huérfa
nas de nuestros valerosos soldados que han
cafdo ’ en el campo de batalla defendiendo



la buena causa’ recorrieron las calles a la 
una de la tarde de hoy, dando  ̂mueras a 
los traidores.y vivas a la Constitución.

Cuando llegaron frente a la casa del 
señor Encargado del Poder Ejecutivo, Car
men González, a nombro de sus compa
ñeras, las cuales le subieron sobre el coche 
uresidencial, declamó con voz ahogada por 
ía emoción un enérgico pero al mismo tiem
po enteroecedor discurso.

Después de que la oradora fue frené
ticamente aplaudida, el señor Encargado 
del Poder Ejecutivo contestó a la muche
dumbre, ávida de justicia, que pronto se
rán castigados los criminales que habían 
empapado de sangro los ubérrimos cam
pos de la' costa. En confirmación de lo 
dicho, leyó un telegrama en que ordenaba 
que los presos fueran remitidos a esta ciu
dad con la seguridad debida. Manifestó 
también que el señor Ministro de Guerra 
había partido hoy a Guayaquil con el ex
clusivo objeto do llevar a cabo dicha orden.

Luego después, enviaron un telegrama 
a Guayaquil, suscrito por muchísimas mu
jeres, protestando contra el -deseo de poner 
eu libertad a loa cabecillas de los traidores.

■ Algunas mujeres pidieron que se man
de a Guayaquil al Batallón “ Pedro t Mon- 
oayo” , compuesto de gente voluntaria de



•dicho cantón, para que venga custodiando 
a los traidores.

Concluido el mitin, se nos acercaron 
. algunos soldados del mentado cuerpo y 
nos manifestaron que ya que no hablan 
tenido la satisfacción de asistir a ningún 
•combate querían por lo menos que se les ocu
pase en tan importante comisión.

En seguida, encabezadas ya por una 
banda do música, siguieron las manifestan
tes por la calle de Guayaquil, continuando 
por la* del Teatro y después por muchas 

•otras hasta que se disolvieron.
Casi todas ellas llevaban banderolas 

tricolores, y  una viejecita, a falta de asta,' 
habla colocado la bandera en una escoba.

Pocas veces hemos presenciado una 
manifestación que haya sido como ésta la 
genuina expresión del pueblo, representado 
en su -parte más sencibl.e y justiciera.—  
(“ La Prensa", número setecientos treinta 
y  ocho, del martes veinte y  tres de Enero.)"

Fuerte escolta de policía—es necesa
rio decirlo aquí, por el buen nombre de 
esa institución en aquella época—fue a la 
casa asaltada, inmediatamente después de 
consumado el atentado........

Amén de los medios empleados hasta 
este punto para conseguir que ée llevase 
a  efecto en Quito ‘ la eliminación di ios vico-
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rre.gibles,' axioma del moderno derecho penal,. 
según editorial de ese día veinte y tres de 
"La Constitución'; se ejecutaron otras tra
zas para llegar a ese anhelado fin. Los , 
individuos, por tanto, que iban tras el sa
crificio de los prisioneros en Guayaquil con 
la- misma furia y tenacidad con que per
sigue el toro al trapo rojo, redactaron, liL 
cieron firmar y trasmitieron estas otras co
municaciones:

"Telegrama para Guayaquil.— Quito, a 
23 de Enero de 1912.

Señores JefeB,- Oficiales e individuos de 
tropa del Batallón “ Harañón": .

i ■
Pueblo confía en que la energía y pa

triotismo de ustedes responderán de seguri
dad traidores Alfaro, Montero, Páez y • de
más, para que • Bean remitidos; a recibir 
enérgica ejemplar sanción de justioia y -ho
nor de la Repúblioa. Anoche y  hoy mee- 
tings grandiosos hombres y mujeres para 
este fin .' Nación entera tiene sus ojos en 
ustedes, en momentos de grandes repara
ciones que no exceptuarán a ningún culpa
ble. Esperamos ansiosamente respuesta- 
favorable; pues así cumplirán ustedes órde
nes expedidas por Gobierno y voluntad del 
pueblo.



M & t  \ íe£ i  A‘T“ -
,  V " . 6 ' Venegas, Luis E. Navarro A l- 
r I d lPad6T?a -,A '’ Albert0 Mosquera, Elíseo 
riboga°A  p  a “ ^ .F ra n c is c o  Óhi’  '
T eifn  n l’J r  t ¡  ? algad? R '■ Temístocles leián , OttoLudwig, Rafael Barba E José
F. Román Ch„ Arturo Román Ch., Teniente
Emilí101 RÁ,fMa“llUOa Ed“ai-do Mera, Emiliano Altamirano, J. Cornelio Campu-
zano, Miguel A. Naranjo, N. Aleiandro 
JaramüJo P., E. Alvarez, Rafael Plores, 
Edo. Demarquet, Carlos Eloy Gannotena 
Luis Riofrfo, César Pallares, Enrique Jarrín’ 
Jubo Arteta G., P. S. Salazar G.j Víctor 
Lms Delgado E. Salazar Gómez, C. Jijón 
t ’’ P' jé" Yll]°ta Z „  Peo. Javier León L., '
J. A. Dueñas Cristóbal P a z -S ig u en  mu- 
chas .firmas— Trasmítase— Ministro de loInterior,

Octavio Día

“Telegrama para Guayaquil.— Quito, 
■ a 23 de Enero de 1912.

Señor Coronel Sierra. Jefe “Mara-
.¿ón“ :



Pueblo airado como nunca se ha puesto- 
contra infames traidores por derramamien
to de sangre ecuatoriana. Estoy comple
tamente satisfecha de que tú los custodies, 
pues asi sufrirán sanción legal que el Ecua
dor entero reclama, para que no puedan 
como después del once de Agosto ir a pa
searse en playas extranjeras, smembargo de 
haber cometido toda clase de crímenes; si 
por desgracia no sufrieran el condigno cas
tigo los crifninales de lesa patria, las mal
diciones de los ecuatorianos recaerían per
sonalmente sobre quienes cooperen a la 
libertad do los traidores. Aunque inútil 
recomendarte estricto cumplimiento del 
deber porque todos te conocen, te reco
miendo especialmente en nombro de mi 
familia , y de todos los quiteños.

. Mariana de Sierra".

Desgraciada la aooiedad en donde, para 
saciar venganzas políticas, para ejecutar 
ferocidades, se pervierten los sentimientos 
de natural tiernos y dulces de la mujer!

Cuán lejanos e irremediablemente per
didos, además, aquellos, tiempos en que una 
Manuela Cañizares, lejos de sacrificar, apo
yaba a los patriotas.

El municipio de Quito, por su parte, 
olvidado del bienestar del .cantón, por miras-



más humanitarias, dirigió por telégrafo esta 
felicitación al 'pueblo de Guayaquil:

23 de Enero de 1912. ,

Señor, Presidente del Concejo Muni
cipal:

- •
El Concejo Municipal de Quito a su 

propio nombre y  en representación de la 
ciudad, felicita a la Corporación que Ud. 
preside al pueblo guayaquileño por el triun
fo conseguido sobre filas de los traidores 
en la heroica jornada del día de ayer.

Lino Cárdenas, Presidente del Concejo.

El triunfo conseguido sobre los traido
res a que se refiere el honorable señor 
presidente dél municipio, era el ataque de 
un grupo del pueblo de Guayaquil al Bata
llón "Vargas Torres"; ataque que'si’rvió de 
pretexto al gobierno de Quito, para rehusar 
el cumplimiento del convenio de paz pac- " 
tado en Duran el día .precedente, e9 decir 
el veintidós del propio mes de Enero.

En la misma fecha del retozo do las 
hembras de género averiado— el dia veinte 
y  tres—el señor don Eudófilo Alvarez, quien 
con verdadero fanatismo había servido ..al 
señor general don Eloy Alfaro, decía en



nota editorial de “La Prensa” , número 
setecientos treinta y ocho:

“A L  PUBLICO

Por ausencia de mi nunca bien llorado 
amigo, Aníbal Viteri Lafronte, que partió 
al Campo de honor a editar “L a Prensa” 
en Campaña, el 8 de los corrientes y por 
atravesar mi patria días angustiosos y de 
peligro, resolví hacerme cargo transitoria
mente de la Dirección de este Diario.

Las felices nuevas que nos vinieron 
ayer de Guayaquil, nos hacen pensar que 
ya la campaña ha terminado, y  que las 
cosas volverán a su estado normal. Unos 
•días máB y hat ró terminado.

Hago esta aclaración, porque quiero 
ser solidario con mis demás compañeros de 
redacción, en las responsabilidades que pu
dieran reoaer sobre “La Prensa" en estos 
momentos tan difíciles, en que hemos que
rido cumplir con nuestro deber al escribir 
•como hemos escrito” .

Esta y  otras análogas -  declaraciones 
hacen ver cómo cada uno de los que fo
mentaban la idea de la eliminación de los 
■criminales, se preocupaba por asegurar que 
la historia no le defraudase ninguno de sus 
•esfuerzos, en la tragedia cuyo pavoroso de
senlace aproximábase aceleradamente.



Aceleradamente! Sí; es la verdad; y  
para precipitarlo aún más, se resolvió el 
viaje del ministro de guerra, a ia misma 
liora en que se verificaba la manifestación 
mujeril.

El general en jefe del ejército de Qui
to, en contestación al telegrama de los 
doctores Cárdenas, Balarezo y  varios otros 
señores, había dicho: no nací para verdugo. 
Temió el gobierno que realmente le faltasen 
fuerzas para ese cargó al general Plaza; y  
de ahí, de ese temor, el envío a Guayaquil 
del señor ministro de guerra. En tren ex
preso, rápido, a la una de la tarde el veinte 
y  tres,- salió, pues, para esa ciudad el señor 
general Juan Francisco Navarro, para con
ducir a Quito, . con las debidas seguridades, a los 
generales Alfar o, Montero y Páez' según lo 
afirmó uno de los diarios vespertinos, en 
edición de aquella fecha: “Acompañaron al 
señor ministro, los señores Comandante 
José R. Salas, primer. Jefe del Regimiento 
de Artillería N° 4o, Comandante Luis F. 
Castrill.ón, Jefe dê  Sección del Ministerio 
de Guerra, Comandante Ezequiel I. Borja, 
Ayudante del Ministro, Sargento Mayor 
Aurelio Alvarez G., Ayudar te del Ministro, 
Capitán de Navio Rubén Morales, Director 
de la Escuela Naval” .

Mientras la brutal locomotora bra
mando, con el señor ministro Navarro en



su seno, devoraba la extensión de leguas 
entre Quito y Guayaquil, el señor encar- 
o-ado del podar aumentaba el numero de 
foa señalados para llevarlos al quemadero, 
•con este pedido telegráfico:

Señor General Plaza.

Por el telegrama que Ud, dirigió a 
la Señora de Alfaro, sabemos que el Gene
ral Flavio está muy mejor de su herida; 
yo y los señores Ministros se lo- pedimos, 
"también en unión de los demás prisio
neros.

Carlos Fretle Z.

He aquí el deBpaoho telegráfico a que 
se refiere el anterior:

Durán, Enero 22 de 1912.

Señora Rosario Alarcón de Alfaro.

Tengo el gusto de comunicarle 
que mi compadre sigue mejorado. El 
señor Cónsul inglés le vió hoy, y  tra
jo  encargo de enviar noticias a us
ted. Dígnese avisar- como están usted 
y  niños.—Su compadre,

L. Plaza G.



L a jDersisfcente solicitud con que loe 
señores del poder se preocupaban por la 
suerte del general don Flavio Alfaro, dió 
ocasión a que el señor ministro de rela
ciones exteriores, preguntase a su vez:

Telegrama a Guayaquil.

Señor Ermel Fiallo, director telégrafos.

Nadie confío tanto como Ud. para 
saber lo cierto que acontezca allá. Ruó- 
gole ddrme notioias, en especial, acerca 
actitud cuerpo Consular; pues desean co
nocerla diplomáticos.— Es verdad que el 
Cónsul Británico protege General JE’Javio 
Alfaro?— Saluda afectuosisimamente, su 
amigo cariñoso,

(f) G. i?. Tobar.— Quito, Enero 23 de 
1912.

El señor doctor Tobar, por deber de 
justicia necesario es deolararlo, fue el cere
bro  del gobierno en aquella época: dirigió 
la política turbia de esos días; adobó, según 
voz y fama públicas, todos los documentos 
oficiales—circulares, ofioio9, notas, telegra
mas, discursos___ ; y, como ministro de
relaciones exteriores, a más de hacer que 
resultasen sin eficacia alguna los reclamos 
-de los cónsules‘inglés y americano, por el



cumplimiento del convenio de Durán o 
arreglo de paz en que hablan intervenido; 
declaró, en labor larga y persistente, que 
no podía ni debía respetarse el asilo que 
acaso se concediese a bordo de buques ex
tranjeros o en las legaciones, a los cabe
cillas o jefes del movimiento encabezado 
por Tilontero. Con tal declaración, se tra
taba de impedir, no es temerario afirmarlo, 
que alguno de ellos se librase de caer victi
ma de asesinas anónimos pero bion ensa
yados y preparados, como .cayó el caballe
roso coronel don Belisario V . Torres, cuya 
muerte se consiguió que se la ignorara en 
Guayaquil por algunos dias; y aún más se 
la negó oficialmente. La prueba? A  conti
nuación:

Telegrama para Quito.— Enero 23 
de 1912.

Señor Presidente;

A quise dice que los. que rindiéronlas 
armas en Huigra y  fueron llevados a- esa 
Capital han. pido vejados y dos de ellos ase
sinados a vista y paciencia del Gobierno. 
Sírvase Ud. decirme lo que haya de verdad 
en este asunto.— Suyo afmo,

L. Plaza <7.



Telegrama para Guayaquil.— Quito, 
Enero 24 de 1912.

Señor General.Plaza G.
Lo ocurrido con los prisioneros de 

Huigra, es falso. El señor General Navarro 
relatará a Ud. los hechos.

Carlos Freile Z.

Es falso! Falso era para el encargado 
del poder el asesinato del prisionero coro
nel don Belisario V. Torres. Es falso! In
dispensable subrayar la frase para que se 
aprecien, en lo que legítimamente valían, 
la veracidad y demás virtudes de los hom
bres del poder, en aquellos días que car
garon de afrenta y oprobios imborrables a 
la patria ecuatoriana.

En tanto, el espíritu do Yabiosa furia 
que agitaba a los periodistas de Quito, ha
cíase patente cada día más y más. En la 
fecha del verídico telograma precedente—  
el veinte y cuatro—el editorial del di ano 
oficial de la mañana, “La Constitución” , 
número cincuenta y siete, ofrecía a los 
lectores, entre varios otros, estos sustancio
sos renglones: '

• “A  esos verdugos que han ocasionado 
las terribles carnicerías de Huigra, Naran- 
jito y Yaguachi; a esos tigres voraces que



no se han saciado con la sangre de cuatro 
mil ecuatorianos caídos en el campo de 
batalla en el cortísimo plazo de ocho días;, 
a esos bandidos que en cualquier nación 
civilizada hubiesen siao pasados por las ar
mas en el mismo instante'en que cayeron 
presos, ¡pasmaos, oh ecuatorianos y rugid 
de ira! se les quiere dejar en completa 
libertad y rodearles de toda clase do ga
rantías .........No! ira de Dios! El Gobierno
jamás consentirá en tamaña iniquidad y 
vergüenza.........El Gobierno arrostrará to
das las consecuencias, hará nuevamente 
cualquiera clase de sacrificios, antes que 
consentir, ni por un momento, que sean
perdonados los traidores.........El Gobierno
que ha sabido vencer, sabrá hacerse obe
decer y sacará todo el provecho que debe 
esperarse de.una victoria tan costosa. ¡Oh! 
los traidores serán terriblemente castiga
dos ...........”

En el mismo día, la vespertina ^Pren
sa” , amén de quintuplicar el número de 
los ecuatorianos que habían sucumbido en 
les combates, echaba toda la ponzoña que 
le abrasaba por medio de invenciones re
veladoras de su fantasía......... diabólica.
Con el título, en tipos grandes, de los re* 
medios de los traidores, contaba, en el número 
de aquella fecha:



‘ Según persona venida de los campa
mentos, en Yaguachi se encontró entre Jos 
objetos de la Ambulancia del traidor cua
tro tarros dé estricnina. Su objeto? Aca
sô  envenenar el agua o el alimento de los 
prisioneros que esperaban tomar.— Como 
antes hemos publicado en esta misma ho
ja, fueron muchos ios. objetos de torturas 
que se tomaron emHuigra, entre ellos ha
bía cabos, argollas, esposas, grillos, etcé¿ 
tera, etcóctíra.-—jGuerra más salvaje no se 
ha visto jamás y  es justo que los mons
truos quo la causaron sean juzgados con 
todo el rigor de nuestras leyes!”

Por una sola vez en su bochornosa 
vida periodística, dijo aquella hembra la 
verdad: guerra más salvaje no se ha visto jamás. 
Salvaje! Sí; la fue: con capitulaciones o 
convenios de paz, por estratagemas o ce
ladas; con quebrantamientos de palabra y  
fe solemnemente empeñadas; con asesinatos 
alevosos de indefensos prisioneros; hogue
ras y cadáveres profanados . , . .

La propia “Prensa” , al dar cuenta allí, 
en ese mismo número setecientos treinta 
y  nueve, del bochinche del día anterior, es - 
decir del veinte y tres, que se llevó a c a 
bo azuzando a ciertas y determinadas me- 
salinas, afirmaba que fue imponente;  que era 
la primera vez que se había visto en la Capital



de la República un mitin femenino; y que los eri- 
minales Eloy y Hamo Alfar o, Páez y Montero 
serán enviados inmediatamente a Quito para su 
juzgamiento; que no serla burlado el Pueblo Ecua
toriano; que la vindicta pública quedarla satisfe
cha . . .  .Sostenía, por último, que la acti
tud de las manifestantes fue correcta . . . .

Correctísima! Lo atestiguan el asalto 
a la casa de la familia d e l general don 
Flavio Alfaro; y  el intendente de policía 
quien, admirado de esa corrección, hizo pu
blicar el siguiente bando que, después do 
los hechos verificados, equivalía a curar al 
enfermo después de muerto y enterrado:

"Agustín Cabezas G.— Intendente go
mera! de Policía de la Provincia del Pichin
cha, Considerando:— Que las autoridades 
de Policía están en el deber de cuidar la 
conservación del Orden Público y garan
tizar la tranquilidad de los habitantes;— 
Que algunos individuos mal intenciona
dos tratan de aprovechar de la exitación 
pública para provocar meetings o pobladas 
con fines dañosos o punibles;— Que uno 
o más de los meetings de estos días han 
tenido consecuencias que desdicen muchí
simo de la cultura del noble y valeroso 
Pueblo del 10 de Agosto, y  previa dispo
sición del señor Ministro de lo Interioi,—• 
Decreta: Artículo 1° Prohíbese los mee-



19* d el° ^HblaidaS,,deJ qae hab,a eI °ümero 19 del artículo 41 del Código de Policía
en cuanto no se efectuaren de acuerdo con 
lo dispuesto en el mismo Código.—Artícu- 

,2 a Los,.aS;6ntes del orden publico pro-
n e r s ó n a  a °  Ver ‘ ° d°  gm P° dé
fin J a I T  Pal'ezoaser iniciación de mee- 
tings. -A rtícu lo  3° Los que resistieren a 
disolverse o infringieren este Decreto se
rán castigados con el máximun de prisión 
y  multa que permite la disposición ante
riormente citada.—Dado en el Despacho 
de la Intendencia, a 24 de Enero de 1912 —  
Agustín Cabezas.—El Secretario: P Jerv¡s 
Quevedo.

Si en̂  Quito se dictaban estas v  otras 
providencias para que las fuerzas agota
das en repetidas y airadas manifestaciones 
o algaradas populacheras se recobrasen para 
el último sombrío cuadro de la aterrado
ra, tragedia; en Guayaquil, con la prisión 
del coronel don Luciano Coral y del gene
ral Medardo Alfaro, se aumentaba el nú
mero de los destinados a ser consumidos 
en hogueras, cuyo combustible furias po
líticas amontonaban a porfía.

A l dejar constancia de las. partícula-, 
ridades que acompañaron a la captura de 
los señores Coral y Medardo Alfaro, es 
necesario copiar antes la comunicación en



la que el general en jefe del ejército v i c 
torioso, aabedor de la próxima llegada del 
ministro de guerra Navarro, amenazaba 
al gobierno de Quito con presentar su 
renuncia, con la apariencia de disgusto, 
por negativa de aprobacióp al convenio 
firmado en Durán;

Telegrama para Quito.— Guayaquil, 
Enero 24 de 1912.

Señor Presidente de la República.

No quiero entrar en discusiones res
pecto a las facultades dei General en Jefe 
del Ejército porque seria inconducente y 
no llegarla al resultado que me propongo, 
pero si quiero dejar constancia de hechos 
que debe conocer la historia: el General 
Montero tenia fuerzas en Guayaquil para 
dar otra batalla tan sangrienta como la 
de Yaguachi y sinembargo no vaciló en 
aceptar las condiciones que le impuse y 
que constan en la capitulación que so fir
mó; que la facción, fiavista obstaculizó 
los arreglos con fines siniestros contra sus 
compañeros y especialmente contra los 
Generales Eloy Alfaro y Pedro Montero, 
quienes salvaron por el hecho de haber 
entregado las armas del .“Tulcán”  a los 
bomberos que los defendieron del mache



te de los esmeraldeños; que los Generales 
Eloy Alfaro y Pedro Montero pudieron es- 
-capar el dia anterior y  no lo hicieron para 
eVitar que el flavismo se apoderara de la 
situación y para cumplir las estipulaciones 
de la capitulación; que momentos después 
que ocupó la plaza, el señor General Eloy 
Alfaro dió aviso al Gobernador del lugar 
en que se encontraba, habiendo enviado 
vo el batallón '‘Guardia de Honor" para 
conducirlo al lugar donde ahora se halla. 
Todo esto es verídico y  debe tenerse en 
cuenta por el Gobierno.

Acabo de saber que viene el General 
Navarro a esta plaza y  me alegro que tal 
cosa suceda, para que sea ól quien viole 
una capitulación que yo firmó con conoci
miento perfecto de causa y convencido de 
que hacía un gran servicio al País y al 
Ejército. Como la campaña ha termina
do con la entrega de las provincias de Es
meraldas, El Oro y Los Ríos, y que no 
cabe duda que Manabí se someterá tan 
luego como podamos comunicarnos con las 
autoridades, declino el mando en Jefe del 
Ejército porque quiero aprovechar la sali
da del vapor “Chile" para irme a New ' 
"Yurk a reunirme con mi familia.

L. Plaza G.



El episodio de la renuocia, medio es
cogido para dar más interés a la trama 
o enredo de la tragedia que llegaba a 
su decenlace, terminó en la forma que era 
de preverlo:

Quito, Enero 24 de 1912.'

General Plaza.

El Gobierno reconoce la importancia 
de sus servicios militares que han coope
rado eficazmente al restablecimiento del 
orden constitucional, y por esto el Poder 
Ejecutivo no puede ni debe aceptar su 
eeparaoión del ejército constitucional.

Carlos Freí le Z.

Por su parte, el general don Julio 
Andrade proporcionaba en la misma fecha 
datos valiosísimos para el reparto, en lo 
futuro, de responsabilidades y  anatemas:

Guayaquil, Enero 24 de 19(2.

Señores Presidente y Ministro de 
Guerra.

Nuestra entrada en Guayaquil sin 
disparar un tiro tuvo como antecedente 
principal el compromiso que se firmó la vis*



pera en Durán y  que los Generales prisione
ros se disponían a ejecutar, por su parte, 
de buena fe, segÚQ de ello hay pruebas mani
fiestas. En el incidente del pequeño ti
roteo entre el pueblo y el batallón esme- 
raldeño que obedecía al General Elavio 
Alfaro, exclusivamente, nada tuvieron que 
ver dichos Generales. Esta es la verdad ■ 
y  ella debe ser tenida en cuenta por Ude. 
D e otro lado es evidente de toda eviden
cia  que'sin el compromiso los Generales 
no entregaban la plaza, no disolvían su 
Ejército, el pueblo se oruzaba de brazos 
impotente y  nos veíamos nosotros en las 
condiciones militares más desventajosas 
•que imaginarse pueden para continuar 
la campaña y  obrar sobre Guayaquil con 
acoión inmediata. A  ningún Ejército del 
mundo se le podía exigir más de lo que 
el nuestro había dado. Tres combates en 
una semana y  después del de Yaguaohi 
la postración fue evidente. Esténse uste
des seguros: ese Ejército no resistía una 
campaña de ocho días más y habría sido 
indispensable perder el terreno ganado, 
retrogadar a Alausf y  Riobamba para es
tablecer nuestros cuarteles de invierno. 
'Todas estas circunstancias debieron forzo
samente ser apreciadas por el enemigo y  
mi impresión intima, absoluta, es que si 
n o  obstante ellas se llamaron a partido



fue porque en -verdad consideraron ya inú
til y desprovista de todo objeto la con- 
tionda. Los argumentos jurídicos que allá 
se aducen revisten, sin la menor duda, su 

• importancia, pero sin destruir estos otros. 
La civilización actual requiere, además, 
que el derecho de gentes tenga aplicación 
en las guerras intestinas y aún desde este 
punto de vista la exposición o compromiso 
firmado en el pleno uso do sus atribuciones 
por el Comandanto en Jefe del Ejército 
en operaciones frente al enemigo, debo 
ser respetado. - Revistámonos todos do 
serenidad, estudiando la situación, descar
tándola, si es posible, de las oxtremas 
exigencias del medio ambiente y  deposi
temos nuéstra confianza en quienes la me
rezcan, como soldados y hombres discre
tos.— Servidor,

Jefe de Estado Mayor Gral.

Por el punto a que se refieren y  p or 
la fecha que tienen, es aquí el lugar de 
transcribir estos otros telegramas:

Guayaquil, 24 de Enero de 1912.
Dr. Gonzalo S. Córdova.— Quito:

Le agradezco su nueva felicitación. 
Qon él» General Andrade hemos marchado- 
de acuerdo en todo y sentimos que Gobier*



no desapruebo Duestra conducta respecto a 
cumplimiento de la capitulación. Allá pa- 

.rece que no quieren conocer la historia de 
nuestro convenio y se dejan llevar por la 
corriente del odio de estos momentos contra 
los vencidos. Es preciso que se sepa: que el 
General Montero tenia fuerzas aquí para dar 
Otra batalla tan sangrienta como la deMa- 
guachi y  sin embargo aceptó las condicio
nes que se le impuso; que los Generales 
Eloy Alfaro y Pedro Montero entregaron 
las armas del ''Tulcán1’ a los bomberos que 
hicieron frente a los machetes de los esme- 
raldeñcs; y  que estos mismos Generales 
bien pudieron escapar el día anterior y no 
lo hicieron.

Y a  sé que viene a esta plaza el señor 
Ministro do la Guerra. Está muy bien, no
sotros no cometeremos el delitô  de rebe
larnos contra las órdenes superiores; que 
el Gobierno rompa -nuestra capitulación 
que la hemos firmado con absoluto cono
cimiento de todo lo hecho y sucedido on 
nuestro Ejército y lo que podrá sucedemos 
más .tarde. Eü este mismo sentido presen-
to mi renuncia hoy. Ojalá pu ie™ 1 
en. di váqor “Chile" que está aquf.-El 
Gobierno ni los patriotas ya ,n0 cam. 
los' Genétáles que han terminado una cam
paña. Suyo,



La comunicación que motivó el ante
rior telegrama, dice:

Sres. Generales Plaza y  Andrade.-

Felicitóles por viaje del señor Ministro 
do la Guerra, quien después de los esplén
didos triunfos obtenidos por ustedes noble 
y  valerosamente, deberá hacerse cargo de 
la situación. Los laureles de ustedes no 
tienen-una sola gota de sangre impunemen
te derramada. La unión estrecha de us
tedes 63tá llamada a salvar el País de la 
anarquía que amenaza.— Abrázoles.

O. S. CÓrdova.

A l autor de este despacho telegráfico, 
sq le daba luego un encargo junto con un 
buen anuncio:

Guayaquil, a 24 de Enero de 1912.

Sr. Gonzalo S. Córdova.— Quito.

Los conservadores dizque están explo
tando la capitulación de Guayaquil para 
llevar el «agua a su molino. No los dejen 
■en esa>labor jesuítica. Hágales saber que 
Jos prÍ8Íoner¿s a quienes ellos tanto temie
ron, e3tán bien seguros y que irán a Qui*



. to, tal y como ha ordenado el Gobierno. 
1/a justicia cumplirá con su deber.

L. Plaza G.
\ Si, mientras no haya pTuebas encon

trarlo, hay que creer en la sinceridad de 
las afirmaciones de un individuo, se pue
de sospechar— vistos algunos de los docu
mentos que preceden—que tuvo por algu
nas horas el general Plaza, ya que no el 
propósito firme y resuelto— como le toca
ba y  correspondía— de cumplir con las con
diciones de paz solemnemente estipuladas 
en Durán; por lo menos, vacilación entre 
ajustarse al cumplimiento de ellas, o fal
tar a su observancia. En ese estado de 
ánimo, acaso el general en jefe del ejér
cito de Quito se hubiese decidido por lo 
que su buen nombre y crédito ante la 
historia le exigían imperiosamente—lle
var adelante lo que había pactado 'con 
garantía de su fe de caballero y  militar; 
si, por desgracia, arteros procedimientos 
puestos en planta por quienes sabían muy' 
bien la aguja de marear, valiéndose para 
ello del propio gobierno, no le hubiesen 
hecho entrar en temor de perder el solio 
presidencial que se le había ofreoido; y  
que fue—esa oferta—causa única y exclü- * 
aiva de la revolución del veinte y ocho d© 
diciembre. . ‘ •



No fueron 'únicamente personas de 
■Quito, a la verdad, quienes, sugestionadas 
por influencia de políticos ambiciosos, en 
parte, y en otra, por el propio odio, ame
nazaban con graves peligros individuales 
y'ruina de la patria, si, echando a un la
do lo concertado en Durán, no se contri
buía a que expinseü terriblemente sus críme
nes los traidores: en Ibarra, en Latacunga, 
en Guaranda. . . .  en varioB lugares brota
ron, como por timbre eléctrico, cuasi en 
la misma fecha y en pareoidos términos, 
idénticas amenazas. Recuórdeselas:

Telegrama para Guayaquil.—Ibarra, 
24 de Enero de 1912.

Señor General L . Plaza. G., General 
■en Jefe del Ejército.

En nombre del pueblo ibarreño y  en 
el mío propio, complázcome en saludarle y 
m e es grato trasmitirle literalmente el con
tenido de una hoja suelta que circuló en 
eBta ciudad y  cuyo original se remitió al 
señor Encargado del Poder Ejecutivo.

,lSanción. —  Después de una cruenta 
oampaña que ha costado innumerables 
victimas a esta infortunada nación, el éxito 
.ha coronado los esfuerzos y sacrificios de 
ios patriotas que, con indomable valor y



•ejemplar abnegación, acudieron a la defensa 
^jornún y prefirieron la muerte antea que 
la ruma de la República. El restableci
miento del orden constitucional en la altiva 

y  heroica ciudad de Guayaquil ha sido el 
brillante remate de un camino de glorias 

. recorrido, en cortísimo tiempo, por las ar
mas nacionales. Mas, para que la victoria 
sea completa y para quo la paz sea digno 
fruto de esa victoria, falta la acción del 
Gobiorno, enérgica y ejemplarizados en el 
castigo de los traidores y asesinos que, sin 
más causa que su necia perversidad, nos 
han, llevado a una guerra fraticida, san
grienta y  dolorosa. La justicia al fin y ai 
•cabo, debía hacerse; y los eternos enemigos 
de la República, los quq la han deshonrado, 

"•empobrecido y ensangrentado, antes y aho
ra, debían algún día expiar sus crímenes. 
Han caído ya en manos de la justicia; pero 
Raerán castigados como lo merecen? Deben 
-serlo: así lo reclama la salvación de la pa
tria; lo exige la reparación de las inauditas 
ofensas inferidas a nuestras instituciones 
.republicanas; lo pide la sangre de las vícti
mas sacrificadas én esta última gueira  ̂y 
la que derramó la tiranía de años anterio
res; lo solicitan las lágrimas del pueblo que 
llora iceonsolable desgracias sin oue ■■
.¡¡Sanción!! Se oye del Carchi al Macará 
con voz airada y uniforme; y debe haber



para que no sean estériles los sacrificios dé
los ecuatorianos 3'  para que la constitución, 
y las leyes conserven su esplendor. ¡¡San- 
ción.'J lo repetimos y lo repetiremos todos
hasta ser escuchudoa por el Gobierno...........

Eloy Alfaro, Pedro Montero, Eluvio Al- 
laro, Ulpiano l-'Aoz y todos los traidores y  
hsosinos que tantas víctimas deben y tanta ■ 
sangro lian, derramado; han llenado la me
dida do la misericordia: la sanción debo 
caer sobro olios inexorable!!! No lmya le
nidad para nadio porque no la momeen; 
porque, do haberla, pronto tendríamos que 
deplorar nuevas y peores desgracias.. . . — 
Ibarra, Enero ¡M.— Atanasio Znldumbidu, 
Angel Mañosos, Reinaldo Lara, M. (lulllor- 
rao Muñoz, Josó Manuel Terán O., Alejan
dro Yópez O., Luis I*’. Villamar, Luis A. 
Duritn, Luis Hierro, Zoilo D. Andrndo, 
Augusto N. Recaído, Alejandro Almoida 
T., Carlos Vega, J. Nicolás Hidalgo, Juan 
E. Endarn, Juan Miguel Muñoz, Segundo- 
J. Pérez, Víctor M. Romero, Honorio Gó
mez déla  Torro, Abelardo Páez, C. Elias 
Almeida, Valentín Espinosa, J. A . Salvador, 
Luis Ulpiaoo de la Torre, Tobías Mena, 
Rafael H. Rosales, Ignacio Jaramillo Leal, 
Carlos L. Romero, Pedro C. Durán, Elias- 
Gástelo C."

Gobernador Zuldumbiie.



Et mes Tftioico

Generales Plaza G.yAndrade:

. Nos hemos agotado en amontones si
d e l a dh ó n i lT m°  6ntU8Íasmo las efemérides 

•con Mavn 1, °  WU,°nta ,uol!a terminada 
onomimis ¿  T ° '  m.Gdulnto oaP‘ «i'a do Jefas 
ha t n  i } 0' 01 il annffro ll01,marm que
bntiilln díid° 11 toi:rout"s Jo“ campos do 
,, n„ laH, «"ffeetms y lAgrinms que han 
atosigado n |n familia ooimtoriaua, pidón 
, hondo ia- raAs «overa sanción pura 
i04 cruninaloBi el Valor y patriotismo do 
Uuh., Ja honra dü abnegados y lóales vote- 
ranoa y  las glorias do un triunfo oonquiata- 
do con heroísmo y pericia militaros, pordo- 
í'ían loa subidísimos quilates de estimación 
y  la confianza públicas, si, on esta vez, con 
ni ano vigorosa, no escarmentaran a loa 

-asesinos de la patria, Para nosotros la 
«apectativa de la paz, a cuya benófíoa som
bra fructificarán $1 trabajo y la honradez, 
precisa la ejemplarización de los traidores 

y  revolucionarios de oficio, únicos responsables 
■do la desolación y matanza; la lenidad nos 
-ha perdido.siempre y hoy embargaría el. 
alto concepto y las arraigadas simpatías 

-que fciouon pura Uds., sus afectísimos com- 
ipatriobasj Gobernador, A. VAscouez Copo



da, Pablo A. Vásconez, A. Mal don ado, E.
, Ifcurralde, C. Enrfquez V., Arcesio Paz A., 

Abelardo Vásconez T., José M. Gallo, Josó-- 
Alberto Vásconez, Pedro M. Bustamante, 
J. M. Silva Nieto, Francisco J. Silva, N - 
Vicente Arroyo, Daniel Bucbeli, José Ma
nuel ’Terán CM Julio C. Caicedo, Manuel M. 
Cajiao, José I. Flores, José E. Pacheco, 
José M. Miño C., J. Iturralde, V íctor Mal- 
donado G., José M. Qucvedo, Rosendo Ca
nillo, Carlos A. Lasso, Vicente León, José 
A. Vivero, G. 'Moscouo C., V . Alejandro 
Cliávtz C., J. Elias Maldouado, Alejandro 
Dueñas,’ José M. Velasco C., José i. Pa
checo.— Trasmítase de oficio.— El Gober
nador,

Vásconez Cepeda.

Telegrama para Quito.— Ambato; a 23- 
de Enero de 1912.

Señor Encargado del Poder-Ejecutivo:

Sin duda que todos los pueblos, piden- 
a grito herido lo mismo que el pueblo qui
teño: Baneión, escaimiento alguna vez.con 
los malvados que han ensangrentado la 
República por concupiscencia de poder. 
Pues nada más justo que obedecer la vbz-



del pueblo; porque ei el Gobierno no proce
de en esta ocasión con (oda la energía y 
entereza que reclaman la justicia y el de
ber, mañana estaremos nuevamente ator
mentando a los pueblos, formando ejército 
y  mandándolo al degüello. En momentos 
tan difíciles como el presente, no puede el 
Gobierno vacilar ni un instante: toda con
descendencia Perla ciiminal, yJel Gobierno 
que así procediese debería caer a! momen
to. Y o  estuve porque el Gobierno acepte 

. algunas condiciones impuestas por los trai
dores, peí o supuesto el caro de que no hu
biera otro recurso para salvar nuestio ejér
cito de Ja fiebre }r Ja peste. Mas ya que el 
pueblo guayaquiJeño castigó a Jos inicuos, 
sin necesidad de aceptarles úna capitula
ción, perezca el inundo, pero cúmplase la 
justicia. No aceptó p1 Gobierno uiDguna 
condición, luego su deber es enjuiciar a Jos 
malvados y-castigarlos con la ley. Proceda 
Ud. con la entereza que le está colmando 
de aplausos y  obedezca la voz de los pue
blos y  no ande con miramientos. *qu amigo 
que .le admira más que nunca en e t̂os 
momentos,

J. B. Vela.

O harto desdichado, o ruin aquel pue
blo en donde 'se llena de admiración a cual-

* . .  t •« 1 r .T "  t n  íl H
jo en cionae «o íjou» 7 -— 
uiera medianía 9 vulgaridad.



Telegrama para Guayaquil.— Ambato, 
.Enero 24 de 1912.

Señor General Plaza.

Después de un abrazo en el cual va 
un mundo de afoctos, dígole sin reservas 
que los conservadores están en Quito ex
plotando y aprovechando de la efervescen
c ia  del pueblo con el propósito de prevenirle 
contra usted. r Ellos son, según avisos que 
tengo, los que excitan a los meetings, a las 
alharacas, a la gritería infernal que lo tie
nen al doctor Freile aturdido con el pretex
to de ser usted el único que trata de burlar 
la.acción de la justicia dejando que so 
vayan los traidores al exterior, y dígole sin 
rodeos que en Quito como en otras ocasio
nes hay murmuraciones y protestas contra 
usted. Bieq sabe usted, amigo mío, que 
mi política es limpia, limpias las cartas con 
•que juego en ella, hablo sin rodeos ni pe
rifrasea y mi palabra debe haoer algún peso 
en el ánimo de usted; por esto me tomo la 
libertad de aconsejarle que deje pasar la 
.justicia de Dios, que remita Iba presos a 
Quito, que no se enajene la voluntad de los 
pueblos. Su situación es delicadísima, co 
rre peligro su inmenso prestigio y  sería para 
lamentar que después de haberse ooronado 
•usted con tantas glorias, tenga la Patria



una nueva calamidad separándole a usted 
del escenario político.-—Sus deberes de ca
pitán victorioso y  su generosidad para con 
los vencidos están ya satisfechos, pues deje,, 
por lo mismo, que caiga sobre ellos la san
ción de la ley. No le faltará a usted oca
sión de ejercer con ellos más generosidad 
y  nobleza. Escuche usted la voz del ami
go  qué lo ha amado y que está muy lejos 
de darlo un consejo que no sea inspirado 
por el más profundo afeoto.

Juan B. Vela.

Si no fuese dar mayor volumen a la 
presente compilación do documentos histó
ricos, se podrían poner los puntos 6obre las 
les en el telegrama que precede. Quien 
lo firma, asegura que siempre lo ha amado 
al general Plaza; y  con todo, ese amador, 
fue el que escribió La Asamblea liberal ante 
la historia.— Quito, Impronta Gutenberg, 
1904,— folleto.de dura, cruel y terrible fis
calización al bien amado.

“EIIob son—los conservadores—los que 
excitan a los meetings, a las alharacas, a 
la gritería infernal----- "  Respeto a la ver
dad y deber de justicia política obligan a 
declarar que esas reuniones o algaradas 
populacheras en demanda insistente e inno
ble de la cabeza de los vencidos—meetings



que dice el doctor Vela— no fueron obra 
de conservadores; eran provocadas, organi
zadas, fomentadas, sostenidas y aplaudidas 
por el propio gobierno, en cuyo seno había 
individuos que o nacieron a la vida política 
y  se sostuvieron en ella’ por el general Al- 
faiv>, especie do dios en eso de sacar do la 
nada figuras y figurones; o que habían he
cho profesión pública y solemne do libera
lismo de subidos quilates.

“No faltará ocasión de ejercer con ellos 
— los vencidos— más generosidad y noble
za." Después de sacrificarlos, ciertamente 

• que había ocasión propicia para más no
bleza y mayor generosidad.

Aún más pruebas de generosidad y 
nobleza:

Telegrama para Quito.— Riobamba, a 
24 de Enero de 1912.

Señor Ministro de lo Interior

El Pueblo Riobambeño, reunido en 
este momento en gran comicio, pide se
vera sanción contra los traidores que han 
sido tomados prisioneros, arde en indigna
ción al suponer que se permitiera la impu
nidad y desea que np haya conmiseración 
con ellos. Exije se ponga en conocimien
to del Gobierno su imponente actitud y 
clama que, si hoy no se hace efectiva en



3o9 cabecillas de la criminal revolución la 
responsabilidad de las dos mil victimas can
sadas por ellos en loa campos de batalla, 
mañana seríamos sacrificados los ecuato
rianos todos por la desatentada e insacia
ble codicia y venalidad de esos mismos 
traidores, a quienes el Gobierno pudiera 
perdonar únicamente asumiendo la terrible 
responsabilidad de las oonsecuencias.

Gobernador, *V. Larrea. 

CONTESTACION:

Quito, Enero 21—Para Eiobamba.

Señor Gobernador.

He puesto en conocimiento del Sr. En
cargado del Poder Ejecutivo' y demás Se
cretarios de Estado el contenido del parte 
de Ud. en que me avisa la actitud patrió
tica y justiciera del ilustre pueblo riobam- 
beño, y me han encargado manifestar a 
Ud., y a los dignos conterráneos de Mal- 
donado, que el Gobierno ha dictado ya y 
continuará dictando las providencias más 
eficaces para que sean juzgados y castiga
dos los traidores que han. ensangrentado 
la República; pues está convencido de 
-que el fundamento más sólido para el

\



mantenimemo del orden social, se encuen
tra en el respeto irrestricto a las leyes 
penales, vindicadoras de la justicia social,, 
vulnerada por loa delincuentes. Puede el 
noble pueblo riobambeño descansar tran
quilo en el Gobierno, cuya única norma 
de. conducta, en los actuales momentos, es- 
la reparación y justicia.

Ministro de lo Interior, Octavio Díaz.

r
Telegrama para Quito'.— Guaranda, a 

24 de Enero de 1912.

Sr. Encargado del Poder Ejecutivo..

Por loa veinte mil cadáveres do ecua
torianos sacrificados en luchas fratricidas, 
por implantación liberalismo; y  el .engaño,, 
la traición y el destrozo sangriento de las 
ideas y defensores del mismo partido libe
ral. Por las afrentas en mil formas irro
gadas al honor nacional, la espoliación 
arrasadora de la fortuna pública, el es
carnio más brutal de la Constitución, Le
yes, moral humana y política áe la so
ciedad ecuatoriana, y por la integridad te
rritorial, atroz e irreparablemente aniquila
da por las invasiones peruanas, median
te el horrendo auxilio de esos facinerosos-



2(57

-encaramados en el Poder. Por la viola- 
C‘ÓQ do la promesa de no alterar el orden 
publico hecha en calidad de ex-magistra- 
do ecuatoriano ante el Cuerpo Diplomáti- 
f °  .y  Consular de la Capital, mediante la 
traición de Generales y otros altos emplea- 
aos de gerarquía mili tai* en que por la gue
rra más Sangrienta y salvaje se ha destro
zado millones de ecuatorianos con usos y  
procedimientos hace siglos abominados 
por Jas leyes de la humanidad, la civiliza- 
cióA, la guerra, el honor y más aun de 
la fraternidad.—Como .la única reparación 
posible a la orfandad, el dolor y las lá
grimas de infinitos hogares enlutados por 
las bajas sangrientas de la porción más 
noble del Ejército, la juventud y él pue
blo en la guerra más nofánda, circunstan
cia que aumenta la exasperación de todo 
corazón equatoriano y finalmente so pena 
de que la Nación entera justamente se 
considere traicionada, el Partido Liberal 
perezca dividido o infamado y el desho* 
ñor y  la ruina (sienten perpetuamente sus 
reales en Duestra Patria, como ciudada
nos o elemoutos de la soberanía nacional 
y  como militares y voluntarios acudimos al 
puesto señalado por la superioridad, aun 

• cuando hemos pasado por el dolor de no po
der participar de los sacrificios nobilísimos 

-deiotro cuerpo del Ejército; de estrecho acuer-



do con la voluntad nacional y laR leye9 
militare», perentoriamente pedimos a Ud , 
Sr. Presidente, que los incalificables Eloy 
Alfaro, Pedro Montero, Flavio Alfaro, Ul- 
piano Pácz, y demás principales cómpli
ces sean pasados por las armas como trai
dores, sus bienes confiscados en favor de 
las viudas y  huérfanos de los defensores 
de la Constitución, y, en consecuencia, 
sus nombres borrados dol escalafón militar.

Coronel Comandante de la 5a. Briga
da, Juan José Villacreses; Teniente .Co
ronel, primer Jefe del Tarqui, P. C. Acos
ta; Delegado Militar, Leopoldo Larrea V.; 
Comisario de Guerra, 13. Valverde; Capir 
táu, F. Villavicencio; Mayor, M. Sotoma- 
yor; M. G. Iturralde; Mayor Benjamín 
Yillacís; segundo jefe dol Tarqui, Mayor 
Luis A. Flor G., Mayor Rafael Cárdenas;. 
Capitanes: B. Quevedo, Enrique Santacruz, 
Isaac Acosta, R. Ojeda; doctor Rafael Sil
va T.^ doctor José M. Ontaneda; Tenien
tes: Daniel C. Bravo, Pedro Velasco, Jor
ge Enriques Y., Jesús Heredia; Subtenien
tes: Luis E. Pérez, Samuel Jarrín, Juan 
José Toledo E., Aquilea Torres, Elicio Ga
llegos, Manuel Garzón, Juan José Donoso 
T., S. R. Gajías, Enrique Anda R.

El coronel comandante de la quinta- 
brigada que encabeza la lista dolos non i-



"bres que preceden, fue sumiso depositario 
o administrador de cuantiosos bienes, en 
el primer gobierno del general don Eloy 
Alfaro. Cómo explicar esos cambios brus
cos de la sumisión a la rebeldía, de la 
admiración al odio? Sólo por medio de 
pretensiones o ambiciones no satisfechas; 
y  la ambición, como el fanatismo, como ' 
la ferocidad— alguien lo hn. dicho—tiene 
sus misterios también.. . .

En la misma fecha en la que, como 
se lia visto, se presentaban—pam los fines 
consiguientes, Begún vieja frase oficinesca— 
las más de las anteriores exposiciones, 
solicitudes, protestas, peticiones o como se 
las quiera llamar, es decir el día veinte 
y  cuatrd; llegaba, a Guayaquil, por la no
che, el ministro de guerra, don Juan Fran
cisco Navarro:

Por Telégrafo.—Para Quito.— Guaya
quil, Enero 24.—Kecibido-a las 12 p. m.

Soñor Director de “ La Constitución":

Acaba de arribar a ésta el señor Mi
nistro de Guerra y Marina, General Dn.. 
Juan Francisco Navarro. AI llegar a la 
casa de la Gobernación, numeroso pueblo 
le aclamó y vivó pidiéndole que garantice 
la severa e inmediata sanción de loa fcrai-



dores prisioneros. Poco después, el dis
tinguido recién llegado dirigió al pueblo 
guayaquifono la siguiente brillante alo
cución:

Juan Francisco Navarro,

General (Ib lu Ut*|nibllea y Ministre ile Guerra 

y Marina,

Conciudadanos:

La victoria ha coronado los < esfuer
zos del pueblo y del Ejército ecuatoria
nos y, mediante el sacrificio y  abnegación 
de éstos, se han salvado las instituciones 
patrias, la dignidad de la República y  
el honor militar.

El Gobierno, en cumplimiento de su* 
deberes y para, corresponder a la confian
za que en él han depositado los pueblos* 
ha prometido y  prometo que hará prácti
cos los grandes principios de nuestro Có
digo Republicano. El respeto al derecho 
de todos, la consagración de la justicia, 
la libertad en sus más amplias manifesta
ciones, serán los ideales que persiga el 
•Gobierno de la Nación, en -todos sus ac
tos administrativos.



.Abnegado y valeroso pueblo Quayaguileñ o

Al pisar este noble suelo, cuna de 
tantos heroese ingenios que han ilustrado- 
Ja humanidad con sus sacrificios y virtu- 
des, sea mi primera palabra manifestar 
la giatitud del Gobierno por vuestro le
vantado y heroico civismo. Cuando allá 
en las faldaB del Pichincha, indignados’ 
tuvimos conocimiento de la más alevé 
o inicua de las traiciones de que era tea
tro esta ilustre metrópoli comercial, no 
dudamos un punto de que la causa de la 
J-Iibertad, de la Ley y del Orden tendría 
como ha tenido, efectivamente, sus-defen
sores y sus mártires; pues convencidos es
tábamos de que el patriotismo y virtudes 
de vuestros mayores tenían en vosotros 
dignos representantes. Vuestra sangre de
rramada pul- los esbirros del militarismo 
más detestable ha sellado la libertad de la 
Hepública. Dignos sois, pues, de la admi
ración y reconocimiento de la Nación 
entera.

Soldados:

Los laureles segados en los inmorta
les campos do Huigra, Naranjito y Yagual 
chi significan la reiviudioacióq do ¡os de
rechos de la República contra los avances 
estúpidos del militarismo desvergonzado:



la proclamación del Derecho y  de la L ey  
contra las -pretensiones inicuas de una . 
soldadesca violadora de todas las liberta
des y de todas las garantías. Por esto, 
la Nación agradecida, recomienda vuestros 
nombres a la gratitud de la posteridad. 
Vuestros sacrificios tienen un mérito in
discutible: habéis luchado y vencido p o í 
la Patria, por sus instituciones, por au 
-dignidad y soberanía y por vuestro honor» 
militar. No habéis combatido por un 
caudillo ni por un jefe, no representáis 
tampoco a un partido político; sois lo que 
debéis ser: soldados de la Nación, centine
las incorruptibles de sus santas institu
ciones.

Pues bien, nobles camaradas: por la 
sangre de vuestros compañeros de arma» 
prometed a la Patria, que inconsolable la
menta la desaparición de sus hijos /queri
dos, que las armas que ella ha puesto en 
vuestras manos no se emplearán, de hoy 
en adelante, sino para la consagración de 
sus derechos, para mantener el sagrado 
territorio nacional contra cualquiera pre
tensión temeraria e injusta y que nunca 
lucharéis por un hombre, por un caudillo, 
ni por ios intereses de una facción.

En nombre del Gobierno Constitucio
nal, felicito, efusivamente, a los intrépidos 
y  prestigiosos Generales que, con su pa-



Wotiemo y pericia, han conducido a k
Jefes v í ^  J 361'°lt0- l0al; ' y  a 1?8 “ ¿ores

}  Oficiales quienes, con disciplina' y 
'ador, han secundado la obra de los pri- 
meros. r

¡Viva la República!
¡Viva el noble Pueblo Guayaquileño! 
i\iva el Ejército Constitucional!

 ̂ Al dar cuenta una de las gacetas de 
Quito.—"La Prensa’’—del arribo a Gua
yaquil del ministro de guerra, escribió 
este párrafo.

"Los presos políticos están a dispo
sición del General Navarro, y no debe 
por lo tanto, continuarse con la inquie
tante labor de la posible fuga de los Al
iaros y Monteros; pues los generales vic
toriosos Plaza y Andrade no han hecho 
otra cosa que poner a salvo su palabra 
de honor, por una parte, y por otra de
clinar su responsabilidad en el Gobierno 
al cual han sometido sus aotos.”

Horas antes de la llegada del ministro 
Navarro, fueron tomados presos, como se 
dijo en páginas de atrás, los señores coronel 
don Luciano Coral y general doctor don 
Medardo Alfaro.—Véase en qué circuns
tancias, según diarios guayaquileños:



“Don Luciano Coral, director propie
tario de ‘‘El T iem po",' fue aprehendido- 
hoy, a las doce del día, por una escolta - 
del Batallón número 83, al mando del 
capitán Mena y  Clotarip Paz, en los altos 
de una casa de la callé de Pedro Carbo, 
en una de las habitaciones ocupadas por 
la oficina del cable. Fue conducido a la 
prisión en donde están los demás presos, 
A l faro, Páez y Montero. El nombre de 
este periodista no consta en el acta de 
pronunciamiento a favor de la Jefatura- 
Suprema del General Montero."

“En el vapor “Quito" que entró en la 
mañana al puerto lian venido do algunos- 
puntos del litoral 126 hombres, como con
tingente revolucionario, en ayuda de la 
Dictadura,r, capitaneados por don Medardo 
Alfaro. ‘

•El buque de guerra “Libertador Bolí
var" se adelantó a recibir al “Quito", al 
mismo que puso en jaque para que no Jan- 
zara a tierra un solo hombre mientras no- 
Be seleccionaran los pasajeros pacíficos.

Se procedió después a desembarcar a- 
rlon Medardo Alfaro para que pasase a, 
disposición de la autoridad militar, pero sé- 
tropezó con varios inconvenientes derivados 
de la intromisión del Cónsul inglés que se
lla impuesto una participación exagerada^

í



• en los asuntos netamente internos de la 
República. Si la actitud de este funciona
rio así siguiese, bien podía decirse que 
habíamos salido do la Dictadura de Mon
tero para caer on la de un extranjero.

Después de muchas.revueltas don Me
dardo fue desembarcado y  llevado al “L i
bertador Bolívar” , más o menos, a las 6 y 
30 p. m.

Los 126 individuos revolucionarios se
rán regresados a sus hogares, después de 
haber desarmado a los que venían con 
armas".

Al día siguiente, veinticinco de enero, 
fecha inolvidable, por lo trágico, para la 
sociedad guayaquileúa, se completaba el 
número simbólico do las siete víctimas, con 
los generales Manuel Serrano y ..Flavio E. 
Alfaro; y se dictaban providencias para 
proceder ejecutivamente con ellas.

El primero—-el general Serrano—fue 
tomado preso en su casa, a las siete do la 
mañana. Presentáronsele el señor Clotario 
Paz y el Comandante Víctor Manuel Naran
jo. v en nombre del general en jefe, le
manifestaron que era necesaria su presen-
.oía, por breves instantes, en eUugar en.
donde estaban los presos-el edificio de la 
Gobernación sólo par» que diese 
■clones respecto a ciertos puntos. Sin



tencia ni observaciones de su parte, seguro - 
de que ninguna responsabilidad podía echár
sele encima, por no haber intervenido en 
el movimiento político del veinte y ocho- 
de diciembre, salió tranquilo y sereno de 
au hogar, sin que nada le diese a compren
der que lo abandonaba eternamente.

De regreso de la batalla de Yaguachi,. 
el general don Flavio. E. Alfaro había sido 
hospedado en la casa de posada conocida 

, con el nombre de Wellington Houso. De 
allí fue llevado a una habitación de familia, 
de donde se le sacó cun el objeto, según so 
le dijo, de que rindiese declaraciones res
pecto a sus compromisos con ol general 
Montero. A  pesar de que varias personas 
le aconsejaron que saliese en Guayaquil, 
rehusó hacerlo, confiado de que estaba 
comprendido en las garantías estipuladas 
en el convenio de Durán, conforme a e9ta 
prenda:

“ El suscrito General en Jefe del Ejérci
to, expresa su voluntad de comprender en 
la exponsión que ha firmado el día de hoy 
con el General Pedro J. Montero, al señor 
General don ü’lavio E. Alfaro; de suerte que 
las garantías personales que se estipulan, 
comprenden a dicho señor Alfaro, y a quie« 
nes, por cualquier motivo directo o indirec-. 
to, haj’an participado en el movimiento del.



22 de Diciembre del año pasado que ocurrió 
en Esmeraldas.— Se entiende que el Gene- 
ral don EJavio E. Alfaro cumplirá, por su 
parte, las estipulaciones concernientes a 
entrega de elementos bélicos, cesación de 
hostilidades y, en suma, pacificación total 
de las secciones que le hubieran reconocido 
como Jefe.—Durán, Enero 22 de 1912.—  
(firmado) L. Plaza G.”

Durante su estadía en el Wellington 
House, informaba un diario guayaquileño, 
dio orden terminante el general Flavio A l
faro de que no te diera acceso a su lecho 
a ninguna de las personas que eon cierta 
graduación militar lo abandonaron en lo 
más recio del último combate, y sí, más 
bien, recomendó el acercamiento de los sol
dados que Je acompañaron hasta después 
de herido.

De la orden de juzgar a loa rebeldes 
y  de las nuevas prisiones, dan cuenta los 
documentos que se reproducen textual
mente:

Telegrama para Quitó.— Guayaquil, 
a 25 de Enero de 1912.—Hora de depósito,
1 p. m.

Señores Presidente y Ministros de Es
tado: ’



De conformidad con lo resuelto por el 
Supremo Gobierno y ateniéndome a las 
instrucciones que traje, he ordenado al Sr. 
General en Jefe del Ejército que proceda 
a decretar el juicio militar contra los altos 
Jefes del Ejército Rebelde. En esta virtud, 
el señor General Plaza, ha decretado la 
formación de un Consejo de Guerra, para 
que, de acuerdo con el Código Militar, pro
ceda a juzgar a los culpables. El Consejo 
estú ya reunido bajo la Presidencia del 
Coronel Alejandro Sierra, sirviendo de vo
cales los Coroneles Manuel Andrade, Ma
nuel Velasco Polanco, Enrique Valdez, Juan 
José Gallardo, Rafael Palacios y Teniente 
Coronel Secundino R. Volásquez. Actúa, 
como Fiscal el Teniente Coronel José R o
dolfo Salas. Es probable que el Consejo 
termine a media noche y la sentencia, que 
dicte será cumplida. El juicio ha empeza
do por el General Montero, por ser éste el 
mayor responsable de los rebeldes,- visto 
el cargo de honor y de confianza que ejer
cía cuando se alzó en armas contra la 
Constitución.— Saludo a UdB.— Ministro' de 
Guerra,

J. F. Navarro.



Guayaquil, a 25 de Enero do 1912, 

Sr. Presidente y Ministros:

Por interrupción de la linea no pude 
pasar siguiente telegrama:

"Medardo Áltaro, creyendo que todavía 
esta plaza estaba con los traidores, vino 
ayer en el vapor inglés “Macabí" con cien
to doce hombres, reclutados en las provin
cias de Manabi y Esmeraldas. Estos ve
nían con armas, Medardo fue capturado y 
está en compañía de todos los traidores. 
También hice conducir preso a la misma 
localidad a Plavio álfaro, quien, al entrar, 
ha manifestado que Eloy y Montero son 
sus más irreconciliables enemigos. Tam
bién está preso el General Serrano; asi es 
que los presos son tres Generales Alfares, 
Montero, Páez y Serrano; con esta media 
docena de traidores, principiará a limpiar- 
re por la cabeza el escalafón militar.

En este momento, se sigue el juicio a- 
Montero; así que, como les dije en mi an
terior, esta noche dictarán la sentencia.

En el pueblo sigue la misma exaspera-, 
ción de temprano y aguarda con desespe
ración que termine dicho juicio.

I [„  encontrado la oficina de telografos 
con su personal lleno, sin precaverse nadie 
de poner sanciones. Me han asegurado



que la mayor parte son los mismos trai
dores; creo que estamos en la ineludible 
obligación de depurar en todos los ramos 
de la Administración el elemento corrom
pido, pues el Gobierno no puede contem
porizar con ningún compadrazgo en tratán
dose de hacer el bien. Nuestro estimable 
amigo y  compañero Ermel Fiallo es digno 
de todas nuestras consideraciones; se le ha 
puesto obstáculos en la buena organización 
de esta oficina que es la principal. Espero 
que, a la brevedad posible, ordenen al se
ñor Gobernador dó facilidades al señor Fia* 
lio para que cumpla la comisión que vino 
recomendado. Soy enemigo de ser ele
mento de discordias, pero me gusta sean 
cumplidas las órdenes del Gobierno. 
Abrázolee.

Juan F. Navarro.

República del Ecuador. —Jefatura en 
Jefe del Ejército de Operaciones.— Guaya
quil, Enero 25 de 1912.

Señor Teniente Ooronel don José R o
dolfo Salas.

Ciudad.

Por cuanto es público y  notorio que 
•el General Pedro J. Montero, hallándose



6 Q  el desempeño de lá Jefatura de la Ter
cera Zona Militar, ha perpetrado el crimen 
de alta traición detallado en el artículo 109, 
del tratado noveno del Código Militar, po
niendo en gravísimo peligro la seguridad 
interior de la República, júzguese al expre
sado General, en Consejo de Guerra verbal; 
al efecto nombro a Ud. Juez Fiscal Militar, 
a fin de que proceda inmediatamente al 
juzgamiento legal, debiendo tener lugar 
dicho Consejo hoy a las 5 de la tarde en 
el Salón de la Gobernación de esta provin
cia, con el siguiente personal: Presidente, 
sfeñor Coronel don Alejandro Sierra, Vo
cales: Coroneles don Enrique Valdez, don
Rafael A. Palacios, don Manuel Andrade 
L., don Manuel.Velasco Polanoo y don Juan 
José Gallarda, y a falta de otro de igual 
graduación, el Temente Coronel don Se- 
cundino Velásquez. Concurrirá también el 
señor Auditor do Guerra, doctor Rafael 
Arteta García.

Dios y Libertad,

L, Plaza G.

rl general Montero las di- 
a su juzgamiento o, cqn 
sacrificio, ya que el pro- 
la frase divulgó por to- _

Notificadas ¡ 
ligencias previas 
más propiedad, 
pió escándalo de



das partes que el, ministro de guerra ha
bía asegurado, en reunión popular, quo 
no vería, la próxima aurora; tuvo aquel des-' 
graciado ecuatoriano un acto de gallarda 
hidalguía: confío bu defensa, es decir su 
vida, a uno de sus vencedores—el gene
ral don Julio Andrade. Por desgracia, y 
con menoscabo de merecida alabauza de 
parte de la severa historia, el general An- 
drado rechazó esa manifestación de con
fianza tle parte del adversario político de 
ayer, hoy vencido y después de fugaces 
instantes.........ceniza.

Señor Juez Fiscal Militar: 
i

Reprobé desdo el primer instante la 
ofuscación de ideas que fue la que sin du
da indujo al Sr. General Dn. Pedro J. 
Montero al movimiento de rebeldía con
tra la Constitución y los Poderes Públicos 
por ella establecidos; prestó mis modestos 
servicios militares a la causa constitucional.

Considero una honra la designación 
quo en su adversario de ayer se designa 
hacer el General Montero: la declino, me 
excuso de ella, con pena, en fuerza de 
loS motivos quo expongo lealmente; mas, 
hago votos fervientes porque antes que el 
rigor ciego de Jas Leyes Militares sea la



clemencia ciudadana la que aprecie y juz
gue la' conducta del Jefe rebelde.

Guayaquil, Enero 25 de 1912.

[f] Julio Avdrade.

A  delicada excusa del general Andra- 
de para eximirse de la defensa, sirvieron 
de base, como se ve, haber reprobado el 
ofuscamiento de ideas del jefe rebelde y 
haberle combatido por medio de las armas. 
Con todo, y  sin escrúpulo alguno, fueron 
elegidos por jueces, individuos que estaban 
en el mismo caso que el general Andrade, 
aín tener, desde luego, la ecuanimidad de 
ánimo ni otras dotes de este gallardo mi
litar.

Mientras se dictaban las providencias 
necesarias para el pronto juzgamiento y  
expiación del general Montero, casual o 
premeditado, ocurría un suceso propio pa- 
i xasperar aún más los ánimos: a las doce 
día, oyóse fuerte explosión en el cuartel 
de artillería, que ocasionó la muerto de 
alfiunos eoldados y heridas en ranas otAs 
•personas. Con propósitos determinados 
naturalmente la causa fuo fácil explicarla 
al pueblo: Mortero, y sus oyentes Mían mina- 
,lo edificio y los dewds añíleles, pata que 
Í ^ e s e d e j M t o  vencedor Momento a mo-



mentó.veíase, pues, encresparse y embra
vecerse la ira contra los jefes vencidos y  
prisioneros, de uno d e ' los cuales* había 
dicho el día anterior, un diario de Guaya
quil:

“ Si é l—Montero—asumió la respon
sabilidad, él debe salir a hacerla buena a 
costa de su propia cabeza . . . .  Compa

s ión  .........! acaso la tenía el señor Monto-
tero? Ahora o nunca hay quo dar un gran 
ejemplo de severidad para que sirva do 
escarmiento en lo futuro . . . . . .  ”

¿Circunstanciada relación de lo ocu
rrido en el cuartel de artillería? Va al 
pie:

Dos explosiones ocurrieron hoy a las 
doce del día. Todo el frente del cuartel 
que queda en la callo de Santa Rosa, ha 
sido destruido. Por lo pronto sólo se tie
ne noticia de quince muertos y de varios 
heridos que con su sacrificio han venido 
a oscurecer más el cuadro horrendo de 
esta guerra civil que va asumiendo los más 
salvajes caracteres; y decimos que va asu
miendo, porque-se nos antoja que la in
molación ciudadana no ha terminado toda- 
vía-— Ojalá que la autoridad dispusiera un 
prolijo examen de los cuarteles y demás 
edificios públicos, como la Gobernación y 
-Jefatura de Zona, pueB es muy posible 
que haya motivos para congratularse de



l i ó n  lnteresante oomo oportuna disposi-

Loa presos políticos y algunos solda
dos detenidos del Regimiento de Artillería 
oucre, quienes se encontraban en los de
partamentos interiores en número de, 105, 
fugaron en paos momentos de recio con
flicto. Eütre Jos heridos cuéntase al ofi- 

•cial de guardia Teniente don Kamón Zal- 
dumbide, quien resultó >con una grave le
sión en la cara.

Escritas estas líneas, se nos informa 
el juzgamiento del General Montero, me- f 
dianto un Consejo de Guerra que debe 
reunirse hoy, a Jas cinco de Ja tarde.”

“ lili EXPLOSION DE Lfl ERTIIiLBHífl „
; # I

En nuestra información anterior de
cíamos que este inesperado y Jucttuoso 
acontecimiento que ha hecho verter nuevos 
raudales de sangro ecuatoriana sembran
do la angustia y el dolor en todos Jos co
razones, se debía á manos criminales.^ Y 

* esta aserción aparece no carecer de verdad 
porque, según los datos que a esto res
pecto .proporciona hoy un diario de la ma
ñana, fúó sorprendido en el lugar e sî  
niestro por los bomberos que hacían 1Daî  
ditos esfuerzos por dominar el elemento 

-veraz, un individuo desoonooido, cuyo ta



Jante nada recomendable sólo se presta a* 
las más vehementes sospechas.

En el pueblo corría con celeridad in- 
discriptible'el rumor de que el autor del 
desastre era el negro Cruz, guardaespal
das del General Montero, a quien diz que
so le sorprendió medio chamuscado y hu
yendo despavorido del lugar de su crimen

Hoy máB que nunca debe redoblarse el 
celo de la autoridad llamada a hacer luz 
fiebre el hecho criminal, a cuyo efecto se 
ha procedido al levantamiento del respec
tivo sumario. Que de la nefasta concate
nación do incidentes a cual más sombríos . . . .  
resalte la verdad y Dada más que la ver’ 
dad única meta a que debemos aspirar to ’ 
dos los ciudadanos honrados, para que la- 
justicia alcance el más brillante triunfo.

A  continuación detallamos laB conse' 
cuencias del desastroso suceso.

Muertos: Abel Sánchez, M. Castro, Pa
blo Salomó Ríos, José Zurita, Manuel Chá- 
vez y  Josefa. Sárato.

Heridos: Alfóres Alfonso Rafael Zal- 
dumbide, en estado sumamente delicado; 
Sargento 1°. N. Proaño, id. Carlos,Alomín, 
este se halla completamente desollado- 
y fue curado en la farmacia Ploren Onta- 
neda; soldados: José N. Pazmiño, Roberto



•Guano, Mario Espinosa de la Artillería Bo- 
hvar, y Manuel María Vera de la Artille* 
n a  Sucre, Miguel Alfonso Romero, un in’ 
dividuo de tropa cuyo nombre no pudimos 
obtener y siete bomberos de los cuales só* 
lo el nombre de Santos Ortega Cabemos.

Po'didos: Señoras Alegría Sánchez, 
Rosa Días y Rosario Chica y los niños Car* 
los Ríos, Juan Sánchez y Félix Romero,

• quienes habían entrado momento antes''
Averiguada la causa del suceso, pa

rece que la explosión se debió a descuido 
en arrojar restos de cigarrillos en un lu
gar en donde había balas explosivas y 
pólvora en barriles. Mas, cuando apare
ció la verdad, era ya tarde.

Al fin en la gobernación, en sala 
contigua a la en que estaban los presos, 
so instaló el consejo de guerra para juz
gar al general Montero.. . .

"L a  tempestad.—Creóla el furor del 
meblo que desde muy temprano se habla 
.elomerado en los contornos do la Gober- 
laoión, lugar en donde se encontraban los 
iresos políticos; y su ardimiento tomaba 
lor momentos el Impetu de una ola capaz 
Le romper todos los obstáculos.

Una doble guardia situada j a  
inerta del salón principal donde despa 
ha la Gobernación los custodiaba. ^



La amplia habitación estaba casi obs
cura. Su puerta lateral había sido cerra
da y por la puerta opuesta entraba poca- 
luz. a cuya opaca claridad se hacia difícil. 
divisar las - personas encerradas en aque
lla cárcel improvisada.

La estancia, a pesar de estar aifegla- - 
da con lujo, so hubiera dicho que tenía 
un aspecto fúnebre, e iofundía terror,

La muerte so cernía por aquellas ca
bezas pecadoras.

Separados se encontraban uno de otro,, 
por un centinela que tenía la consigna 
de no permitirles comunicarse.

El General don Eloy Alfaro se man
tenía sentado en una poltrona, mientras- 
el General Páez se paseaba 'a lo largo del 
salón, pensativo y meditabundo.

El General Montero, recostado en una- 
poltrona, y  más allá, los generales Serra
no, Medardo Alfaro y el señor Luciano-i 
Coral.

Principia la tormenta.— A  las 3 de*, 
la tarde, el ímpetu en la muchedumbre- 
era incontenible*

^Enfurecida, logró forzar la guardia y  ' 
en medio de gritos e imprecaciones, inva
dió las galerías del edificio en momentos 
en que el General Plaza, acompañado de-

*



-sus ayudantes, se presentó a contenerla 
pistola en mano.

La multitud exigió a dicho señor Ge- 
• neral el pnmto castigo de Jos culpables: 

ante cuya petición declinó el general Plaza 
manifestándoles que estaba ya formado el * 

* Consejo de Guerra que debía juzgar al 
General Montero, y que él llenaría su mi
sión a las 5 de la tarde. \

Calma momentánea.—La noticia del 
juzgamiento' fue acogida con aplauso por 
el pueblo el cual cosó-por el momento en 
sus peticiones.

Bn la ciudad.— No pasaría una hora, 
cuando la ciudad sintióse convulsiva ante 
tan grave como sensacional nueva; y por 
las calles y plazas no se hablaba do otra 
cosa sino de este hecho, único talvez en 
los anales de nuestra inquieta vida repu
blicana.

Momentos después, sabedores del 
acontecimiento, se habrían paso por entre 
las numerosas guardias muchos caballeros, 
deseosos BÍn'duda de presenciar el juzga
miento.

En los salones.—A las .5 de la tar
de las amplias galerías del palacio guber
nativo se encontraban casi llenas de un 
.numeroso publico.



En el salón en < donde despacha la 
Secretaría, pudimos notar a las siguientes 
personas:

Señores: Lautaro Aspiazu, Dr. Alejan- 
. dro Pooce Elizalde, Gustavo de Icaza, Hi- 
. guel Seminario, General Juan Francisco 
Navarro, Eduardo Riv'adeneira, Dr. de Rouzr 
Félix Luqúe, Enrique Gallardo, Arnaldo- 
Gálvez. Dr. Bartolomé Fuentes R., Rafael 
Guerrero, Clotario Paz, Dr. Modesto R i- 
va den eirá, Arnaldo Uabanilla, César Aray, 
Comandante de la Torre y otros cuyos 
ñómbrób se nos escapan.

El Consejo de Guerra.—El Jurado 
designado para juzgar al General Montero 
debía, pues, según la orden impartida,, 
abrir su sesión a las 5 de la tarde.

Entre tanto la multitud impaciente 
continuaba con desaforados gritos pidien
do so le pusiere al tanto do los aconteci
mientos cuyo desarrollo iba bien pronto- 
a comenzar.

Los momentos se sucedían en medio- 
de la* excitación más grande,. Sonó la 
hora fatal, y el Jurado no daba señales-, 
do dar comienzo a su cometido.

La citación al reo.— La Fiscalía Mi
litar, cuya delicada misión le había sido- 
encomendada al Sr. Teniente Coronel düi*



José. Rodolfo Salas, decretó e hizo I¿ no
tificación al reo con el auto en que se le 
nindioaba cpmo traidor a la Constitución y  
Leyes d e ja  República. El General Monte
ro firmó la diligencia y  nombró para su 
Defensor al señor General Julio Andrade.

Excusas.—E! señor General Andrade 
so excusa de intervenir como Defensor; 
entoncea el sindicado, nombra al señor 
dootor Flavio ‘ Ortiz Navarro, quien se apre
suró también a excusarse.

El defensor.—En este estado la Eis- 
éalía Militar nombra 'de , oficio para que 
represente en el Jurado en calidad de 
Defensor del reo, al señor Teniente Co
ronel Tácito Núñez.

Completo ya el personal, todo parece 
decir, que el acontecimiento inicial lia 
entrado eu su primer periodo.

El calor es sofocaute, y el salón re
sulta estrecho para contener al inmenso 
público ávido de presenciar el cuadro, 
en sus más mínimos detalles. .

El personal con el cortejo, se trasla
da entonces a uno de los ángulos de as 
Salarias que quedan hacia el lado del.

“ 'Los’ momentos son solemnes. •



El Jurado.—Lo presidia el señor Co
ronel- Alejandro Sierra, a su derecha se 
hallaban los Coroneles Manuel Andrade, 
Enrique Valdez y Rafael Palacios; y a la 
izquierda, los Coroneles Manuel Velazco 
Polanco, Juan José Gallardo y Teniente 
Coronel Secundino Velazquez.

A  la derecha de la mesa actuaba el 
señor EÍ3cal Militar, con su Secratario y  a 
la izquierda, el Defensor Teniente Coronel 
Tácito Núñez.

La concurrencia Be extendía a lo lar
go de las galerías en dos groados alas, 
dejando al centro una calle expedita, cuya 
línea custodiaban las guardias.

De pronto aparece un pelotón en 
cuyo centro viene el General Montero, él 
cual avanza hasta situarse como a dos 
pasos de la mesa donde se había colado 
su asiepto.

El reo.—El General Montero se con
servaba, al parecer, sereno. Pero en su 
semblante había puesto sus señales el 
terror.

Vestía saco plomo gris, su chaleco 
du fantasía color perla, con rayas negras, 
formaba contraste con la corbata .azul 
claro, en lazo hecho al desgaire; pantalón



negro y zapatos del mismo color. El Gfneral 
Montero, al tomar asiento, se descubrió con
servando a la mano el sombrero manabita que 
traía puesto al ser presentado por los guardias.

El General Montero se ipantenía en un 
asiento sin dar completamente el frente al ju
rado, dando más bien el frente hacia el lado 
donde funcionaba la mesa dei señor Fiscal.

El proceso.—Serían las 6 y tres cuartos 
de la noche cuando el señor Presiden/e del Ju
rado, en actitud solemne, se puso de pie, y con 
voz robusta e imponente, declaró solemnemente 
instalado.el Consejo de Guerra.

Promesas.—El señor Presidente, tomó 
en seguida la promesa de estilo al señor De
fensor y a los Vocales, hecho lo cual, se dió 
principio al juzgamiento.

El interrogatorio.—El señor Presidente 
del Jurado sometió, acto continuo, al reo a ri
guroso interrogatorio.

El General Montero dijo: llamarse Pedro 
J. Montero; militar en servicio activo; de 50 
años de edad; y nacido en Yaguachi.

Como fuera preguntado por su religión, 
respondió que no tenía ninguna!

La Presidencia a continuación ordenó que 
la Fiscalía Militar diera lectura al auto cabeza 
de proceso y demás piezas del sumario, en las 
que constan las excusas de los defensores nom- 
brados por el sindicado.



La lectura de estas piezas fue recibida con 
una salva de aplausos por la concurrencia; y 
tuvo su eco en las galerías contiguas en donde 
había logrado penetrar la multitud que no ce
saba de pedir a gritos el pronto juzgamiento 
del acusado.

Las declaraciones.—Ed seguida, el señor 
Fiscal Militar hizo comparecer, de uno en uno, 
a los testigos que debían declarar en este tan 
triste como célebre proceso.

El testigo señor Luis Fernando Ruiz dijo 
ser ecuatoriano, de profesión masajista, de 35 
años de edad y contestando a las respectivas 
preguntas:

—“ Oue sabía y le constaba qué el general 
Montero era Jefe de Zona, y que se levantó 
en rebelión.

Preguntado que fue*por el Presidente del 
Jurado, si el general Montero se proclamó Jefe 
Supremo, el señor Ruiz replicó que sí, y que 
lo sabía por ser público y notorio.

Entonces el acusado, interrumpió la pala
bra al declarante, manilestando que “él no se 
había proclamado Jefe Supremo, sino que le 
habían proclamado”, perdiéndose el eco de su 
voz en el clamor de indignación que se levan
tó entre los concurrentes al ser oída su palabra.

El testigo continuó:
Oue le consta ,que el general Montero 

mandó tropas al interior de la República con 
la orden de atacar al* Gobierno Constitucional;



Q ue le consta que el acusado se hallaba 
en servicio activo de las armas;

Q ue le consta que 'muchos jefes y  oficiales 
de honor se separaron del servicio por no se
gu ir la causa de la traición;

Que le consta que buena parte del ejérci
to de la Jefatura Suprema que marchó a batir 
a las fuerzas constitucionales fue cogida a la 
soga y  obligada por fuerza a combatir.

A cto  continuo, se presentó el testigo señor 
Clotario Paz, quien dijo previo juramento, ser 
mayor de 26 años, guayaquileño, y  de religión 
católica. El señor Paz, lojano, fue jefe de las 
escoltas que tomaron a los generales Alfaro, 
Serrano y  otros de los prisioneros.

Preguntado que fue pof* el señor Fisqal 
Militar si sabía que el general Montero trai
cionó al gobierno constitucional, contestó:

Que supo que en la* noche del 2S de di
ciembre el general Montero reunió a varios 
jefes y oficiales de la guarnición de esta plaza 
para que lo proclamaran Jefe Supremo; que 
lo supo por el señor Coronel Roca, quien por 
este hecho, se separó violentamente, y  que, 
además, lo sabe por los documentos oficiales que 
se han publicado. '

Oue le consta que el general Montero envió 
tropas á batir a las fuerzas constitucionales.

En este estado, el testigo señor Paz pidió 
con comedimiento al Jurado .le relevaran de
continuar por cuanto en lft época de los acón-



tecimientos.a que se refería el interrogatorio, 
se encontraba enfermo y  perseguido por la 
Jefatura Suprema.

Interrogado que fue por el señor Auditor 
de Guerra, si sabía que días antes de la traición 
del 28 de diciembre, el general Montero juró 
defender la Constitución de la República, res
pondió que por los diarios le consta los repeti
dos juramentos de lealtad hechos por el gen e
ral Montero antes de la noche del 2S.

N ueva acusación .— Luego después, fu e  p re
sentado el testigo Manuel Medina León, quien 
después de juramentado, contestó: ser ecuato
riano, mayor de 28 años, de profesión sastre.

Interrogado que fue, respondió:

Q ue le consta que el general Montero e s
taba como Jefe de Zona en servicio activo.

Si le consta que se proclamó Jele Supremo? 
Sí.
Si le consta que hasta última hora ofreció 

defender al gobierno constituido?
Q ue sí, y  que después de varias protestas, 

lo traicionó. .
Si le consta que el acusado ordenó la m ar

cha de la, gente en contra del gobierno cons
titucional?

Q ue sí, .y  que él mismo fue una de las 
víctimas,

Como se ve, eran escogidos como testi
gos, personas que por carecer de imparcialidad



y  otras condiciones exigidas Dor la Ie„ „ „  
podian servir para tal objeto! P 7’ ° °

L a  ola del pueblo, no bien hubo termina
do esta declaración se desbordó esta vez como

ámpPoe voOSt0odt0r,be" in0 a~ b a Ver e S  a polvo todo lo que le estorbaba a su paso.

E l pueblo estaba terriblemente eníurecido 
y  ávido de sangre.

Había logrado posesionarse de los pasa- 
disos laterales y de lado y lado se desbordaba 
como una tromba formidable.

, Arriba todo era confusión y  angustia de
sesperante.

El asollo'.— E l ciclón avanzaba rugiendo 
fiero e incontenible.

Los centinelas cumplían su deber, hasta 
donde Ies permitía la gravedad de tan terribles 
momentos; las guardias se multiplicaban; los 
oficiales desenvainaban las espadas tratando 
de todos modos de .impedir a la muchedumbre, 
que en una como irrupción arrolladora estaba 
a punto de arrebatar al acusado de manos de 
sus jueces que lo defendían con sus cuerpos.

Y  este fue el momento álgido de la con
fusión.

Una voz logró imponerse por su robustez 
y  energía y llevar el convencimiento a los 
asaltantes, quienes dando crédito a sus pala
bras, se apaciguaron un tanto, desistiendo, al 
fin, de su no velado empeño.



Eran las siete y  media de la noche, y  el 
Jurado reanudaba sus labores.

Entonces compareció el testigo señor V íc
tor Neira, cuya declaración rechazó el acusa
do, alegando ser su enemigo personal.

E l señor Neira dijo: ser ecuatoriano, m a
yor de 32 años, agricultor.

Juramentado que fue contestó:
S i le consta que el general estaba en 

servicio activo de las armas como Jefe de la 
tercera Zona?

Q ue sí.
Si le consta que por repetidas veces, ha 

ofrecido defender la Constitución y  después 
la traicionó?

Q ue le consta.
S i es verdad que ha enviado tropas a 

combatir a las fuerzas constitucionales?
Q ue sí.
Si sabe si la gente enviada en ejército era 

voluntaria o cogida por la fuerza?
Q ue a la fuerza.
Sí esas tropas fueron las que pelearon en 

H uigra, Naranjito y  Yaguachi?
Q ue sí.
En este estado, el señor Presidente del 

Jurado le interrogó, si le consta que se procla
mó Jefe Supremo y  como tal, nombró su G a 
binete?

A  lo que el señor N eira replicó dando los 
nombres de los ministros que actuaron en la 
Jefatura Suprema.



Inmediatamente compareció el testigo se
ñor José María Váscones Barrera, quien, des- 

. pues de ser juramentado dijo: ser ecuatoriano, 
m ayor de 31 años y  empleado de gobierno; 
interrogado que fue, contestó: -

Q ue le consta que el general fue Jefe de 
Zona; que le consta que como tal nombró su 
gabinete.

Q ue le consta que en distintas ocasiones 
ofreció 'defender la Constitución de la Repúbli
ca, y  que así mismo le consta que después la 
traicionó.

Que le  consta que Jas fuerzas del general 
Montero fueron a batir a las tuerzas constitu
cionales.

Q ue le consta, asimismo, que la mayor 
parte, fueron cogidos a la soga, y  que éstos 
fueron los que combatieron con el ejército cons
titucional, en los campos de Huigra, Naranjito 
y  Yaguachi.

E l Jurado, la concurrencia, las guardias, 
todo el auditorio había escuchado con religioso 
silencio las declaraciones condenatorias según 
las cuales quedaban comprobados los crímenes 
de traición y  rebelión a mano armada con que 
se le sindicaba al general Montero, quien dicho 
sea de paso, guardaba aparente serenidad.

El vered icto  del pueb lo  — Entonces de 
n iee l Presidente del Jurado, habla con voz 
clara que en aquel momento nos pareció tomar



nn acento terrible, por la manera como exal
tó a la multitud.

Y  dijo, Pueblo guayaquileño:

Sabrás responderme si os consta que el 
general Montero es reo de alta traición a la 
Patria y  sus instituciones?

A  lo que el pueblo respondió en eco for
midable que "sí”.

La acusación  . —  A cto  continuo, el señor 
Fiscal disertó sobre la elevada misión de la 
milicia y  formando el contraste, pintó con n e 
gros colores la traición del acusado.

Concluyó pidiendo para el reo la pena 
de muerte.

Term inada la acusación, protestó el g e 
neral Montero, con voz firme, de haber trai
cionado a la República.

El defensor del reo, se puso entonces de 
pie y  dijo: Confieso.lo delicado de la misión 
que se me ha encomendado; pero muy a mi 
pesar, estoy porque se le castigue, pues no 
puedo contrariar la voluntad dei pueblo.

T ácito  Núñez— n o 1 hay que olvidarlo—  
fue el autor de esa defensa inmortal, modelo 
de bellaquería----- o inepcia.

La d e lib eració n .—Sor aban en el reloj de la 
vecina torre las o» lio de la noche, y  el Jurado 
se retiro a deliberar,



La fuerza armada que custodiaba el edi
ficio de la Gobernación donde existe resto de 
prisioneros, no pudo contener este horrible 
hecho.

Saludóles,
j .  F; Navarro.

Telegram a para Quito.— Guayaquil a 25 
de Enero de 1912.— Hora de depósito, nueve 
y  media de la noche.

Señores Presidente y  Ministros de
Estado:

A  las ocho y  media p. m. terminó el Con
sejo de Guerra sus deliberaciones, sentenciando 
al general Montero a la pena de diesiseis años 
de presidio y  degradación pública. El pueblo 
se sublevó contro esta sentencia que defraudó 
sus esperanzas de que fuera la pena de muerte. 
Tres o cuatro mil hombres armados protesta
ban contra esta resolución del Consejo.y pe
dían. la cabeza del traidor. Hemos agotado 
nuestras fuerzas por contener al pueblo. No 
lúe posible. Atropellaron Consejo, pordón de 
fuerzas, invadieron Gobernación donde funcio
naba Consejo y ultimaron desgraciado Jefe 
rebelde encañándose en sus despojos que arras- 
M~in en estos instantes por las calles. A  esta 
exaltación frenética del pueblo ha contribuido



grandemente la explosión que ocurrió en el 
cuartel de Artillería y  que el pueblo la ha 
atribuido a los rebeldes. H em os expuesto 
inútilmente nuestras vidas por salvar presos y  
el señor general Pteza, sin moverse del lado 
de los presos, ha agotado heroicos esfuerzos 
por salvarles la vida. L a cólera popular es 
incontenible y  terrible, de manera que en es
tos mismos momentos, apenado el espíritu por 
los caracteres odiosos de la tragedia a que 
acabo de asistir, me preocupo de ver cómo 
salvo la vida de los otros presos. L uego  co* 
municaré.— Saludo a ustedes. —  Ministro de 
Guerra, •

J. F. N avarro.”

Quiénes los verdaderos responsables del 
asesinato de Montero? E l instrumento con que 
se hiere o mata, poco o nada importa para la 
responsabilidad moral. S i en las páginas de 
los anales destinados a perpetuar el veinte y  
cinco de enero de mil novecientos doce, se 
escriben los nombres de un comandante César 
Guerrero, de un sargento A lipio Sotomayor, 
ascendido inmediatamente después; el fallo 
inapelable y  severo de la posteridad ha de o l
vidarlos para condenar y  excecrar, no a esos 
instrumentos materiales, sino al cerebro que 
concibió el crimen y  a la voluntad que resolvió 
ejecutarlo-----

L a  historia— alguien afirma— tiene vista 
de présbita; ve mejor de lejos que de cerca,



La insistente afirmación oficiala-sospecho
sa por su misma insistencia—srespecto a la res
ponsabilidad del pueblo guayaquileño en el 
asesinato de Montero, el rudo militar de valor 
temerario; es hoy pura leyenda mitológica. 
Ese pueblo, de glorioso abolengo, fuerte por 
su laboriosidad, poderoso por su riqueza, ad
mirable en la próspera como en la adversa 
fortuna, carece de fuerzas para matar prisione
ros indefensos, es decir seres sagrados.

El pueblo guayaquileño—decían los redac
tores de “ El Grito”, dos días después del ase
sinato del general Montero,—sale a los campos 
de batalla en defensa o reivindicación de las 
libertades públicas; va a Yaguachi, a Taniza- 
hua, al fatídico Huachi, a Pichincha con los 
libertadores de un mundo; se arroja sobre la 
llanura de Miñarica, llega dos veces a la E l
vira; aparece en Guaranda y en la hacienda de 
Galte; se dirige a Gatazo; cumple con su deber 
en la triste colina de Balzar; mata y  muere 
vencido o vencedor, pero no asesina nunca 
después del combate, cebándose en prisione
ros de guerra........... ya cogidos por la Ley que
es la enunciación de la voluntad popular, ya 
condenados por la Justicia, que es la distri
bución del derecho y  la expresión d e 'la  ar- 
monía social.

Si el pueblo fue quien cometió el hecho 
a que nos referimos y que nos recuerda los, 
trances horribles de la Revolución Francesa, 
aquella del 93; y  si tal hecho «  bueno, equi-



tatívo y  justo, quién le guió? quién le puso 
en las manos el fusil comprado por la  N ación 
para su propia defensa *y el sórdido puñal 
de las nocturnas ejecuciones? Porque el pue
blo, la gran masa palpitante que combate, re
clama y  sufre, nunca va solo como un descui
dado rebaño de hombres. ¡Q ue se presenten, 
pues, los inspiradores y  jefes a recibir el g a 
lardón de la ínclita hazaña, y  veamos si son 
ellos de los que mejor lo hicieron en Pasán,
Naranjito y  Y agu ach i!............

¿Acción popular? Sepámoslo: la m uche
dumbre que grita es anónima; el brazo que
dispara, ya  pertenece a alguien .............. Pero
como es forzoso que alguien haya impulsado 
a la impaciente vengativa muchedumbre, como 
alguien disparó el tiro mortal, como alguien 
dispuso el resto del atentado, el honor del g o 
bierno está empeñado en descubrir quién haya 
sjdo ese tal o esos tales”,

A l saber en Quito el fin que tuvo el g e 
neral Montero, decia "E l Com ercio” en edición 
del día veinte y  seis de Enero:

“H uigra, Naranjito, Yaguachi, las calles 
de Guayaquil, la afrentosa muerte del perjuro,
la captura de todos sus cóm plices----- y  todo
en una vertiginosa rapidez que asombra, que 
aturde el entendimiento, el que se declara in
capaz de explicarse lo que está viendo, lo que 
está palpando, cuando pretende buscar las 
causas de sucesos extraordinarios, tan fuera 
¿e  los alcances de la humana previsión”.



La condona.—Después de más da media 
hora de cruel angustia, el señor Presidente 
dio lectura al veredicto:

"Guayaquil, Enero 25 de 1912.

Vistos: Con la acta de pronunciamiento, 
legalmente reconocida y  las declaraciones de 
los testigos señores Luis Fernando Ruiz, José 
María Vásconez ftarrera, Manuel Medina 
León, Víctor Neira y  Clotario Paz, se ha com
probado plenamente que el General don Pedro 
J. Montero, hallándose en servicio activo de las 
armas ha cometido el crimen de alta traición 
puntualizado en el artículo 109 del título único 
del Tratado 8? del Código Militar con la cir
cunstancia agravante de haber estado desem
peñando, a la fecha de la perpetración del 
crimen, el cargo de Jefe de la 3? Zona Militar. •. 
P or lo expuesto, cumpliendo con el solemne 
juramento que hicimos al iniciar este Consejo, 
y no pudiendo imponerle la pena capital por 
hallarse abolida en el artículo 26 de nuestro 
Código fundamental, en nombre de la Repú- - 
blica y  por autoridad de la Ley, se condena 
al mencionado reo Pedro J. Montero a la pena 
de reclusión mayor extraordinaria de diez y 
seis años de presidio previa formal degrada
ción militar que se efectuará en la plaza pú*

; blica y a presencia de todo el ejercito de confor* 
midad a lo prescrito en el Código de la.



materia.—El Vocal, Teniente Coronel.*—[f.] 
S . R . V elásqutz; el Coronel.—[f.] E n riq u e  
V aldez; el Coronel.^—[f.] J u an  J osé G allard o; 
el Coronel./—[f,] R . P a lacios; el Coronel.— [f.] 
M . Vclazco V olanco• el Coronel.—(f.) A n •
drade; el Coronel.—.[f."] A . S ierra "■

Después___ ? Todos saben en suá más
odiosas e insignificantes particularidades la in
fame y terrible tragedia. Apenas había ter
minado la lectura del fallo, hubo gritos de 
protesta: se pedía la pena inmediata de muerte. 
Está bien, dijo el acusado; daré mi vida, pero 
mañana. La réplica fue un balazo' en la 
frente. El herido cayó de bruces. A con
tinuación recibió silletazos y golpes con rifles. 
Con los estertores aún de la agonía, fue luego 
arrojado a la calle por uno de loá balcones. 
Un grupo de figuras siniestras se apoderó 
allí del cuerpo de la victima; lo arrastró por 
la calle de Aguirre hasta la plaza Rocafuerte, 
en donde, después de mutilarlo, lo queman 
delante de la puerta del convento de San 
Francisco, en hoguera formada con cajones 
vacíos sobre los que se riega querosine.

Al oir la gritería que denunciaba el sa
crificio de Montero, el general don Eloy Alfaro, 
que, con sus compañeros de prisión, ocupaba 
uno de los salones contiguos, exclamó: Q u é 
h orror/  El general Páez tuvo una calificación 
más exacta: bandidos/ Los demás presos,
en silencio absoluto. Acaso lo trágico riel



momento les presentaba en las sombras de 
lo futuro, escenas análogas en las que se vetan 
a sí propios victimas de igual ferocidad.. . .

A  las doce de la noche, ni el más leve 
ruido en la ciudad amilanada de espanto y  
terror. Más tarde, manos piadosa», las del co
mandante Bayona, recogían los restos sobran- 
tes y  carbonizados del general Montero, para 
depositarlos en modesta sepultura.

"Guayaquil, 25 de Enero de 1912, 

Señor Presidente y  Ministros:

Reunido el Consejo de Guerra, bajo la 
presidencia del coronel Sierra, para juzgar al 
traidor Montero, lo sentenció a degradación y  
reclusión mayor.

Leída la sentencia, el pueblo la desapro
bó y  se lanzó sobre el desgraciado Montero y 
lo ultimó a balazos, arrojando el cadáver por 
los balcones de la Gobernación a la calle.

Este acto de justicia popular, cruel y  bár
baro, ha calmado al pueblo. .

Los demás prisioneros están sin novedad 
y se cumplirán con ellos las órdenes de ustedes.

Su afectísimo. General en Jefe

L. Plaza G .”



Circular.— Guayaquil, Enero 25 de 1912.

Gobernadores, Jefes de Zona, D e le 
gados Militares:

Reunido el Consejo de Guerra para juzgar 
al traidor Montero, lo sentenció a degradación, 
expulsión del Ejército y 16 años de reclusión 
mayor. O ída que fue la sentencia por el pue
blo, forzó las puertas y lo ultimó a balazos. 
A cto  de justicia popular pero bárbaro y  cruel. 
D espués del desgraciado acontecimiento, el 
pueblo se ha calmado. . Los generales E loy, 
M edardo y  Flavio Alfaro y  el general Páez, 
sin novedad. Publique,

L. Plaza G.

Guayaquil, Enero 25 de 1912.

Señor Presidente y  Ministros:

Como anuncié a ustedes, terminó el C o n 
sejo de Guerra, a las 7 y  50 p. m. y  sentenció 
a Montero a degradación y  16 años de peni
tenciaría. E l pueblo agrupado en la barra 
protestó de la sentencia por no haber sido 
condenado a muerte, y  con peligro de los 'je 
fes que formaron dicho Consejo, ultimaron al 
traidor Montero cuyo cadáver arrojaron por 
una de las ventanas donde le decapitaron.



“ L a Prensa”, rebelde a la creencia de que 
en las infamias humanas interviene la acción di
vina; desconocedora de la doctrina de que no 
se mueve la hoja de un arbusto, sin permiso 
de lo alto, al reproducir, en la edición seña
lada con el número setecientos cuarenta y  
dos, aquel párrafo, lé agregó:

"A quí está el dedo d e............Plaza”.

FIN DE LA PRIMERA PARTE DE "EL MES TRAGICO”

En prensa;
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NOTA

A pesar del cuidado que se ha pues
to por evitar errores, hay varios que exi
gen rectificación:

Tomado parte, se lee en la página 
133; en lugar de /cuido parte, que es lo 
correcto.

En la 145, se ha hecho un cambio 
de fecha: donde dice: cuartel general en 
Guayaquil a 10 de Enero, póngase: cuar
tel general...........a 19 de Enero.

Fueren conducidos___ aparece por
ahi, en la página 192, cuando es lo propio 
fuesen  conducidos.

Confiado de, es otro error en la 276. 
Léase confiado en\ como también, en la 
propia página, hay un saliese en Guaya
quil, que ha usurpado el puesto a salie
se de___

Pard otras faltas, sea el lector dis
creto e indulgente.




